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CAPITULO PMMERO. 

Motivos de mi largo silencio. _ Objeto de esta obra. 

Sfr Cuando en mayo de 1808, víctima lamentable 
de la facción inicua que llamó á Napoleón á entre- 
laelerse en los negocios de la España , mi anciano 
rey y mi señor, con su augusta es[x»sa y el infante 
don Francisco, remaneció en la triste y solitaria mo- 
rada de Fontainebleau; el primer dia de habitar como 
un estraño aquel palacio real de sus abuelos, gra- 
vado de dolores de alma y cuerpo, recostado en 
iii^ia cama de respeto, sus ojos lastimados, pero lle- 
nos de mageslad , grave y compuesto de las manos 
de la virtud aquel rostro limpio y venerable, libre 
ya de respirará su anchura sin testigos importunos,, 
solo con aquellos tristes restos de su amor que par- 
tían su infortunio, como paseara sus ojos sobre ellos 
I. I 
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y Qotase las lágrimas que ea vatio procurábamos 
reprimir y volver á dentro, rompió el silencio que 
nuestro dolor guardaba; y nos hablo estas palabras: 
« El llanto seria bueno si esta rara trasmutación de 
« nuestro estado hubiera sido merecida por nosotros: 
« las demás cosas ao merecen ser lloradas. Las gran-^ 
« dezas del trono como todos los demás bienes de la 
atierra, eran bienes emprestados, que á lo menos 
ala muerte, mas pronto ó mas tarde, tenia de av- 

«rebatamos. ¿Qué mas tiene un dia antes? No 

a penséis masen lo pasado, sino pensad que aun vivi- 
a mos después de tal naufragio, y hemos quedado 
a juntos los presentes para comenzar una vida me- 
« nos angustiosa de lo que ha sido la pasada... Los 
a que faltan aquL.i. no es tan poco culpa nuestra.... 
a contentémonos con rogar á Dios ppr ellosy pedirle 
a que les dé lágrimas bastantes para borrar sus yer-^ 
« ros, solo medió que les queda en su desgracia para 
» alcanzar siquiera un rayo de esta paz que á noso-* 
a tros nos sobra y nos da nuestra conciencia.... Y tú, 
« Manuel , tú , mi amigo leal, de quien tengo tan-- 
«tas pruebas para poder esperar que lo serás hastn • 
«él fin , yo tenia que decirte.... tú me oirás, como 
«tú sueles, con paciencia.^.. Mis dolores nerviosos 
ame han despabilado esta noche: he revuelto mis 
« ideas , y sobre todo he pensado en la resolución 
aque me has mostrado en el camino, de escribir . 
a nuestra defensa* Tu pensamiento es noble y justí-* 
«simo, mas permíteme que te diga que tu pensa- 
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« miento es imposible. ¿Por ventura no nos bailamos 
« bajo el poder del destructor de nuestra casa ? Mí 
«hermano de Ñapóles, Carlos Manuel de Cerdeña, 
«en igual desgracia á la nuestra encontraron un 
«lugar de refugio en sus islas, y pudieron escribir 
« y hacer protestas*... Para nosotros.... nuestro asilo 
« es la tierra enemiga.«.. nuestro contrario es nuestro 
« huésped. ¿Nos dejarás tú para buscar otro pais don- 
« de te sea posible escribir libremente ? Y suponien- 
te do que asi sea y que puedas arrostrar en tu refu- 
« gio á ese hombre injusto que ha sabido aprovechar- 
«se del error de un hijo extraviado, ¿cómo podrás 
« defenderle y defendernos sin agravar la suerte de 
« éste , sin exponerle duramente ? Vé tú pues , que 
«te hallarás reducido, ó por temor del uno ó por 
« piedad del otro, á callar muchas cosas y á debili- 
«tar nuestra defensa. ¡Qué mas querrían mis ene- 
«migos!... No, Manuel; en tanto tiempo como va 
«ya que te tengo á mi lado, ninguna cosa has he« 
«cho que yo no haya querido.... Mi voluntad es el 
n silencio por ahora, y un silencio tan absoluto que 
«á lómenos pueda ser comprendido por los que 
«observen y piensen rectamente. Aunque tú seas 
ff quien des el nombre á la defensa , tu causa es la 
« mia, y mi causa es la tuya; si tú hablas es lo rois- 
« mo que si yo hablase; si tú te defiendes, yo soy á 
« quien defiendes. ¿Dónde estará el decoro en des- 
« cubrir las faltas de mis hijos, ó en parecer noso- 
« tros los culpados si las callas? Los hombres des- 
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«léales que lograron seducirlos/ dueiios como se 
«hallarán los mas de ellos de calumniar y de meo- 
«tira boca llena en lugar seguro, nos responderiafl 
«con ventaja y nos amargarían con nuevas impos* 
«turas. ¿Y babria yo de humillarme á responder y 
«á replicarles, y esto sin poderlo hacer dignamen- 
«te, con cien candados en la boca?.... Escribe en 
«hora buena, pero escribe para nosotros solamente; 
«escribe, asi, con libertad la verdad lisa y pura, y 
« pasaremos en revista nuestras obras y nuestros 
«afanados esfuerzos para salvar la España de los 
«males que han venido sobre ella: escribe para 
«ayudar á consolarnos, para fijar nuestros recuer- 
« dos, y para repasar tantas penas que no han sido 
« agradecidas.... Tal vez llegue un dia en que pue- 
« da ser oportuno y conveniente publicar lo que es- 
« cribas (lo digo desde ahora) por mi honor y por 
«el tuyo solo; porque en lo demás, sea cual fuere 
« el porvenir que se oculta á nuestros ojos , mi vo- 
« luntad firme y decidida, y por sentirme tan firme 
« en ella la creo venir del cielo , es no volver ya 
« nunca á aceptar mi corona deslustrada. Si llega un 
«dia en que el buen seso de los Españoles, calma- 
« das las pasiones , nos hiciere justicia , este juicio, 
«que yo espero, deberá bastarnos: mas si la calum- 
«nia como podrá suceder, á fuerza de ser repelida, 
« prev£}liere contra nosotros, tu escrito servirá cuando 
«sea tiempo todavía de reclamar en contra de ella..« 
«Si morimos esperando este tiempo, tu escrito ga- 
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« nará; que la voz de los muertos tiene mas sonido 
«y mas respeto.... Después de esto ¿piensas tú que 
^la providencia divina se olvidará de un padre 
«oprimido y deshonrado? No.... pero, Dios mió, 
«apartad de mí esta idea espantosa.... yo los perdo- 
« no á esos dos hijos, los perdono de corazón.... los 
« pecados de los reyes y de los príncipes son los pue- 

«blos quien los pagan perdónalos. Dios mío, y 

«que ni ellos ni la España sufran el castigo de las 
«ofensas que me han hecho.... ¡Qué me importa á 
«mí ni reinar, ni haber reinado, ni esta vida que 
«se acaba!... ¡Vuestra dicha si yo pudiera!.... ¿Cuán- 
«do tuve yo otro pensamiento? Por vosotros....» El 
afligido anciano al clamar de este modo, perdió el 
color, y agitado y trémulo comenzó otras palabras 
que se ahogaron en su pecho. Lágrimas y gemidos 
y sollozos terminaron aquella escena dolorosa. Un 
momento después , sin estar pedida hora , anuncia- 
ron al subprefecto : fuerza fué excusar al rey de 
recibirle, pretextando que sufria un paroxismo de la 
gota exacerbada. La reina María Luisa tuvo que 
sostener esta visita y otras muchas , traspillado el 
corazón y obligada á hacer un buen recibimiento. 

He aquí en suma, por lo que he contado, la 
razón de mi silencio en los primeros seis años del 
penoso destierro de mis reyes. En los lugares oportu- 
nos, por el orden de los tiempos, ofreceré á mis lec- 
tores muchos rasgos y muchas pruebas de la virtud 
de aquellos mártires. Los años que se siguieron á la 
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restauración de la monarquía, ó para hablar mas 
propiamente, de la dinastía española, les fueron 
mas llorosos, mas amargos y mas críticos. ¡Cuál fué 
empero la alegría del padre y de la madre, cuál 
fué también la mia, cuando aquel hrjo mil veces per- 
donado y mil veces bendecido de corazón por aque- 
llos dos ancianos, cierto como debia estarlo de su 
amor y de mi sincera ^cooperación á los votos de sus 
padres, subió otra vez al trono (i)! No, sus padres 
DO le envidiaron la corona que por segunda vez, sin 
hacer cuenta de ellos, se ciñó á su álbedrío: al contra- 
rio, se alegraron y jubilaron cotno el día en que ha- 
bía nacido. Una sola idea anublaba aquel contento, 
la borrascosa situación que las discordias civiles ofre- 
cían en España, y el temor de verle envuelto en 
nuevos males si abusaban de él sus consejeros-Toda- 
vía, estos recelos y aprehensiones se calmaban al 
pensar que seis años de adversidad , de observación 
y de experiencia le habrían dado la cordiira de que 
había menester en la nueva carrera de fortuna y 
de esperanzas qué el temor de los pueblos le habia 
abierto delante de sus pasos. Carlos IV, conven- 



(i) Ea su lugar haré mención de los desvelos que de- 
bió á sus padres el rey Fernando durante su cautiverio, y 
de los medios que fueron puestos, de la parte de aquellos 
y de la mia , para probar á sacarle de Valcnccy ; medios 
que en verdad no tuvieron suceso, pero en cuyo empleo 
arriesgué sin temor mi cabeza» 
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cido como ^taba , y bien de antiguo , de la necesi- 
dad de preparar y adoptar las reformas esenciales 
que reclamaba nuestro siglo (i), no por esto creyó 
que seria dable gobernar frente á frente del poder 
inmenso que la constitución de Cádiz habia dado 
al elemento democrático; mas en su juicio no cupo 
que ofrecida la ocasión de mejorar las leyes, muchas 
de ellas mejoradas ya con acierto y con buen éxito, 
puestos los pueblos en carrera de adelanto, dignos 
aobre todo, los que habian restaurado la monarquía 
á expensas de tan heroicos sacrificios , de que sus 
principes restaurasen á su vez los antiguos fueros 
castellanos ; en su juicio , vuelvo á decir , no cupo 
la inconcebible idea de que todo lo hecho fuese des- 
truido,, ni de que fueran perseguidos los que entre 
algunos yerros , hijos de la lealtad y del fervor de 
aquellos tiempos, habian hecho tantos servicios se- 
ñalados: sus temores fueron al contrario de que 
una nimia condescendencia con el nuevo orden es- 
tablecido expusiera la monarquía á nuevos daños y 
peligros.. Estos temores del rey padre se calmaron 



( 1 ) Las disposiciones de este buen monarca , y sus 
intenciones y las mias de dar instituciones sabias y mode- 
radas á la España, estuvieron en el secreto de un corto 
número de personas* Muchos las presintieron por los ac- 
tos con que á lo largo se estaban preparando. Y no serian 
mis enemigos y muchos de los que lo fueron por haber 
adivinado estos designios. En lugar oportuno yo hablaré 
de esto largamente. 
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caando Jlegó á sus manos el ctecreio de 4 de mayo 
de i8i4, expedido en Valencia á nombre de su hijo. 
Carlos IV, que jamás quebrantó su palabra, y en 
cuyo modo de pensar la promesa libre de uu rey 
ííquivalia á un juramento divino, creyó ver decidi- 
dos los destinos de la España , nos salió á todos al 
encuentro , y en su modo de ver sano , y en la sin- 
cendad de su ánimo, nos pidió albricias y nos dijo: 
« Dichoso él á quien el Señor le ha concedido rea- 
*«lizar mis votos: ^i la felicidad de mis pueblos de- 
« pendia de las aflicciones y trabajos que hemos so- 
«portado hasta ahora, yo los doy por bien venidos 
«y bendigo los altos juicios de la Providencia. Da- 
« vid concibió la idea de levantar el tabernáculo; 
« Dios reservó á su hijo realizarla. Goce en hora 
« buena mi corona pues se hace digno de ella; 
«él consolará nuestra vejez, yá tí, Manuel, te hará 
« también justicia, al fiel amigo de su padre. ¡Cuan- 
«c to debemos alegrarnos de no haber hecho mani- 
« fiestos y de haber, corrido el velo sobre actos á 
« que malos lados le arrastraron sin saber lo que 
«había hecho!» 

Lo que pasó después es bien sabido : baste solo 
recordar que los mismos hombres de Aranjuez y de 
Bayona se apoderaron otra vez de la influencia, que 
el feroz partido que derribó á Carlos IV de su solio, 
derribó en España todas las esperanzas, que todo 
fué por tierra, que una tabla indefinible de pros- 
cripciones desoló el reino entero, y que nadie que* 
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dó en pie stoo ios gefes, las criaturas, lós'adherear 
tes y las agregaciones satúrales de aquel bando que 
esquilmó para si solo todas las ganancias de la |)á* 
tria ; bando hereditario que ha pesado sobre la Es* 
pafia j sobre el mismo rey Fernando tanto tiempo, 
sin respetar siquiera el mismo lecho de su muerte; 
que ahora todavía, la luz que ha reanimado á la 
moribunda España la querrían apagar en torrentes 
de sangre, doloridos solamente de no haber hecho 
.eu dias propicios mas estragos. 

Y volviendo á aquel tiempo de que estaba ha* 
blando, ¿ yo, el primer blanco y primer cebo de los 
fundadores de aquel bando torticero de quien datan 
todos los males de la España , me debí prometer que 
estaría á cubierto de ellos en la capital del mundo 
cristiano y al lado de mis reyes? Cuanto mi lealtad 
se mostraba mas al claro , tanto mas se irritaban los 
que siempre desearon ver eu mi un delincuente. 
Los consejos de paz, de clemencia y de sana política 
que Carlos IV dirigió á su hijo, con la sola mira de 
conservarle el amor y el entusiasmo dé sus pueblos, 
los convirtieron en ponzoña : las ideas generales que 
contenían sus cartas, las miraban como intrigas y 
asechanzas que yo armaba en contra de ellos, y lo 
que es mas^, las graduaron de ofensivas al poder so-* 
berano y absoluto de su hijo. ¡Cómo poder sufrir 
que recibiera éste con agrado los consejos de aquel 
rey (delito imperdonable) que ellos mismos destro- 
naron ! Destruir la influencia que podría tener la 



MO MEMORIAS 

autoricUd de aquel buea padre, afligirle , inUmi- 
darle, herirle en sus antiguas .afecciones , rodearle 
de espías, apartarme de su. lado y deshonrarme á la 
vista de la Europa, tales fueron sus proyectos;, y he 
aquí un incidente donde hallaron la ocasión de alar- 
mar seriamente al rey Fernando y cumplir de mano 
armada sus designios. 

El rey de Francia Luis XVTII escribió á Carlos 
IV en confianza y por conducto reservado, refirién* 
dolé, lo primero, el objeto del congreso de las prin- 
cipales potencias que iba á celebrarse para asegurar 
la paz de los pueblos sobre, bases estables ; lo segun- 
do, el temor que empezaba á cóíncebírse de que la 
multitud de descontentos producida en España por 
la reacción violenta del poder real , ocasionara nue^ 
vas turbaciones trascendentales ala Francia. Anadia 
sobre esto, que en Francia y Alemania circulaban 
especies que ponian en cuestión la legitimidad del 
rey Fernando VII fundada solo en la abdicación de 
Aran juez; que este acto, protestado como después 
habiasido, daba campo á cuestiones peligrosas, y 
que podría convenir á la paz de España y de la Eu- 
ropa renovarlo y apartar contingencias y pretextos 
de discordias, una vez que su alma grande y he- 
roica no intentaba reclamar sus derechos , ni apete- 
cía su vuelta al trono. La respuesta de Carlos IV^ 
que extendí yo mismo, fué grave, digna y genero- 
sa , declarando á su real primo, que dejada en eter- 
no olvido la renuncia de Aranjuez indigna, de nom-« 
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brarse, estaba pronto á formalizar un nuevo aclode 
abdicación correspondiente á su dignidad , y con^ 
forme á las reglas y condiciones que regian en tale^ 
casos; que el amor de su hijo poruña parle, su de^ 
seo por la otra de la paz de sus reinos y de la Euro- 
pa, y su propósito inmudable de vivir tranquilo y 
retirado, le dictaban aquella resolución en su plena 
y entera libertad j y que bajo tal concepto deseaba 
que el congreso de Viena se entendiera con su hijo 
sin escrúpulo, y pudiera reconocerle como verda- 
dero y legítimo rey de España, salvo solo conservar 
Carlos iV igual titulo de honor y las prerogativas, 
rentas y derechos que eran propios de su estado, 
deudo su deseo que aquel acto fuese garantido en 
toda su estension por las grandes potencias asisten- 
tes al congreso. ' ' 
Carlos IV era por carácter impaciente aun de la 
menor tardanza para llevar á efecto sus resoluciones 
en los negocios arduos: el temor de alborotos y tras- 
tornos que dominó su ánimo en todo tiempo, aguijó 
8u impaciencia, y ansiando realizar aquel aclo y 
que ningún evento desgraciado pudiese ser atribui- 
do á omisión suya, resolvió escribir y escribió de 
igual modo comunicando su i mención á SS. MM. 
el emperador de Alemania , el de Rusia, el rey de 
Prusia y el príncipe regente de Inglaterra. De 
aquí, en Madrid, grande alarma y gran despecho 
de los consejeros de palacio: dar por nula , aunque 
fuese indirectamente, la abdicación de Aranjuez, era 
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condenar en postrera instancia la gxan obra de h 
traición y la violencia; grande empeño de ocultar 
^quel suceso; gran temor afectado de que en Roma 
se impusiesen condiciones extremadas; gran recelo 
aparentado de que el texto del nuevo acto contuvie- 
se declaraciones denigrantes; grandes sospechas ex- 
citadas de que la oficiosa actividad que habla mos- 
trado Carlos IV encerrase otros designios: se calum- 
nian sus intenciones, se me atribuyen inspiraciones 
insidiosas y manejos siniestros , se destacan á todas 
partes emisarios, y se pide y se obtiene, casi á viva 
fuerza, del pontífice romano que me separe de mis 
reyes, y que salga yo confinado á la ciudad mas dis- 
tante de su corle. De esto hablo porque me con- 
cierne: de otros hechos y otras medidas de furor que 
se intentaron callaré eternamente. 

Mi resolución fué salir de los estados pontificios, 
trasladarme á pais libre, escribir y presentar á todo 
el mundo la historia de mi vida, pregonar mis ener 
mígos, únicos enemigos de la España que la teniaa 
bajo su azote, referir sin rebozo hechos y verdades 
que les pondrían la marca de una eterna infamia, 
y volver por mi honor tanto tiempo deprimido y 
ultrajado , solo bien que me quedaba. Pero no es- 
taba todavia^n mis destinos la facultad de quejarme 
y defenderme; todo podia romperlo menos los viejos 
grillos de la lealtad que me eché por mis reyes. 
¡Noche memorable! ¡noche imposible de que yo la 
cuente ni que yo la olvide en ningún tiempo de mi 
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Tida 9 cuando á puerta cerrada , solo el papa con los 
reyes j conmigo , desahogó su corazón , nos descu- 
brió la ira y el despecho de la corte española , los. 
pasos que había dado, y el compromiso en que se 
hallaba de romper con ella, ó ejecutar sus volunta- 
des á lo menos, dijo, mitigadas. « ¿Somos nosotros 
«prisioneros? » preguntó Carlos IV. •. « Prisione* 
« ros de la paz , prisioneros de Jesucristo , res- 
«pondió Pío VII, en cuyo nombre hago mis ruegos 
•r á V V. MM . , á los hijos por excelencia de la Igle- 
«sia romana, y al ministro que en los dias de su 
« poder dio tantas pruebas de su devoción á la silla 
« apostólica. De los males del momento que amena- 
« zan , este postrimero sacrificio es el menor de to- 
«dos, y será suficiente para apagar las iras y evitar 
« muchos escándalos. Yo soy el mediador , yo res- 
«pondo á VV. MM. de calmar esta tormenta. » 

Basta de esto por ahora : la resignación puso el 
cuello á la cadena. El mandato de sufrir por su 
causa y de guardar un silencio rigoroso me fué 
impuesto por Carlos IV: excusado es el contar cuán- 
tas y cuáles fueron sus protestas y promesas de vin- 
dicar mi honor y repaíar mi estado. 

Yo partí á Pezzaro donde las órdenes del papa 
previnieron cuanto era dable para suavizar mi 
amargura. El ministro Vargas llegó á Roma harto 
tarde para exigir declaraciones indignas en favor de 
los actos de Aranjuez. La abdicación estaba hecha^ 
el rey mismo la habia notado y extendido de su 
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propio ingenio : abdicación honrosa para las. dois^ 
partes, noble, sencilla, y sobre todo moderada 
cuanto á sacar ventajas de ella ( i ). La corte de Es|)a- 
na afianzó este documento para su resguardo. Des- 
pués ^no temió nada, ni guardó mas medidas para 
exigir sacrificios de aquel rey por extremo bonda* 
doso. El ministro español , con la mira de apartar, 
aquel acto del conocimiento de los pueblos, bus^. 
có pretextos especiosos para persuadir á Carlos IV 
que de las condiciones de la renuncia se hiciese ua 



(i) He aquí por el pronto el preámbulo y las cláusu* 
las literales del acto de la abdicación» 

« Queriendo yo don Carlos Antonio ie Borbon , ^or 
«la gracia de Dios, rey de España y de las Indias, acá- 
« bar los dias que Dios me diere de vida en tranquilidad^ 
« apartado de las fatigas y cuidados indispensables del tro- 
«no; con toda libertad y espontánea voluntad, cedo y 
«renuncio , estando en mi pleno juicio y salud, en vos mi 
«hijo pnmogénito don Fernando, todos mis dcrecbos 
« incontrastables sobre todos los sobredichos reinos , en- 
«cargándoos con todas veras, que miréis siempre por 
« que nuestra santa religión católica , apostólica, romana, 
« sea respetada , y que no sufráis otra alguna en todo& 
« vuestros dominios, que miréis á vuestros vasallos como^ 
« que son vuestros verdaderos hijos , y también que mi- 
« reís con compasión á muchos que en estas tnrbulen- 
«cías se han dejado engañar. Y esto' lo hago bajólas con- 
«o díeiones siguientes que jaitias deberán ser violadas ni alte-^. 
is radas etc., etc. » Este acto entero y el del convenio quíj 
después fué celebrado los transcribiré á la letra Cuando 
por el órdeu de los tiempos llegaré á este punto' de la his- 
toria. ..»••.» 
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documenlo separado en forma de convenio » dond» 
sin hablar de Aranjuez ni de Roma se refiriese todo 
& la renancia como un hecho consumado sin citar 
ni la primera ni la última (i). 

El postrer acto de firmeza de aquel rey pacífico 
fué la citada abdicación, que hizo en Roma el i.^ 
de octubre de i&i4* Su conducta, mas bien que 
de un rey , fué después la de un vasallo de su hijo. 
en toda la extensio|i de esta palabra ; tan grande 
fué su probidad y la fé sagrada con que miraba su. 
palabra una vez dada. G>nservó en verdad la digni-. 
dad de un padre con un hijo emancipado; pero su 
lenguaje fué siempre el ruego hasta su muerte. 

No contaré en este lugar, por no ser ahora de 
mi propósito, las nuevas penas y trabajos que so- 
brevinieron casi por el mismo tiempo en que el 
convenio de los dos reyes fué ajustado, cuando apa- 
recido de nuevo Napoleón , é invadidos por Murat 
los estados pontificios, los reyes padres por un lado, 
yo por otro, después juntos, peregrinos, sin medios, 
sin auxilios, viviendo de prestado, rodamos por la 



(i) Consiguiente á esto , el primer artículo del con- 
venio empieza de esta suerte: « La renuncia en mi amado 
« hijo de la corona de EspaSa le impone é él y á sus su- 
« cesores la obligación de subministrarme , etc. , etc* » De 
este modo se creyó en la' corte que esta clausula recaía 
sobre la renuncia de Aranjuez. La abdicación de Roma ¿o 
fué nunca publicada. 
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Italia sin asiento (¡jo en parte alguna. Pasado aquel 
turbión de pocos meses, vueltos á separarnos, torné 
á Pezzaro basta que el papa y. Carlos lY obtuvie- 
ron de España la permisión deque volviese á Roma 
con mis reyes. Esto lo digo todo para mostrar la 
sumisión y dependencia en que vivió después Car- 
los IV. Votado yo de por vida á su servicio, y 
aguardando siempre. la reparación prometida de mí 
bonor y de mis pérdidas, por la cual rogó y traba- 
jó aquel buen rey basta sus instantes postrimeros, 
me sometí á sus voluntades. No tan solo resistió 
Carlos IV que escribiese la bistoria de su vida y 
con aquella bistoria mi defensa, sino que me rogó 
constantemente como la postrer prueba que daria 
yo al mundo de lealtad consumada, que ni tampo- 
co diera á luz mi defensa en vida de su bijo* « Tú 
« no puedes , me decia , defenderte sin tocarle y sin 
«afli^girle, de cualquier modo que lo lucieres. Des- 
« pues de esto , anadia , si por caso cuando bubie- 
« res escrito estallase un movimiento de que está 
« siempre amenazado por su errada política, diría 
«la bistoria que tú diste armas para atacarlo, y ar-^ 
«mas habrías dado, pues las tienes: tu fidelidad 
« y sufrimiento le abrirán los ojos : él nos liará jus- 
«ticia,^ romperá algún dia la opresión y el error. 
« en que le tienen mis enemigos y los tuyos. Yo 
«clamaré por tí sin cesar, y cuando todo fuese en 
» vano, á lo menos dirá el mundo que leal al padre 
«amigo tuyo^ lo fuiste de tal modo que extendiste 
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«tu lealtad ha^ta el hijo que habia sido tu ene» 

^ migo. » 

Sobrado he dicho ya á mis lectores para expli- 
car la razoD de mi silencio en veinte y cinco anos 
de persecución, de amargura y de olvido de mí mis- 
mo. Murió el padre, murió el hijo, y uno y otro 
pertenecen á la hi&toria: tiempo es ya de que yo 
hable y de hablar, por manera que ese largo tribu- 
to de lealtad y de obediencia , sin igual en la histo- 
ria, que pagué á mis reyes, no me sea contado por 
infamia. En verdad esperé yo en el largo transcurso 
de los años, que he dejado pasar sin despegar mis 
labios, que un silencio tan profundo, tan prolon- 
gado y tan heroico , hablaria en mi favor tal vez 
fnas que una defensa. En materias de estado, tan 
sujetas de suyo como lo están al pro y al contra^ los 
grandes delincuentes no acostumbran tardarse en 
producir su apología, tanto mas pronta y oficiosa 
cuanto se sienten mas culpables. Asi lo hicieron un 
Ceballos, un Escoiquiz, un Montijo, un Caballero^ 
y otros bravos campeones de la conjura dé Aran- 
juez, únicos autores y primer fundamento de los 
males incontables que mi amada patria desde en- 
tonces hasta ahora ha sostenido sin descansa Estos 
hombres hablaron cuando yo callaba : ¿ qué no de- 
bió ayudar á mi silencio y á mi buena causa aque- 
lla tropelía de defensas con que pretendieron la- 
varse y avivaron sus manchas ^ desmintiéndose ellos 
mismos, imputándose sus errores los unos a los 
I. 2 
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Otros, y descubriendo sus traiciones? ^* Quién, leí- 
dos sus escritos con sano juicio y con paciencia, no 
debió encontrar en ellos mismos la mejor apología 
de mi conducta? Mi esperíanza , no obstante, se en* 
contró frustrada: el terror selló los labios en Espa- 
ña á los que fueron mis amigos: de los demás no 
hubo nadie que, aun aparecida la yerdad, se lasti- 
mase del ausente. &)noGÍdos mis enemigos y abo^ 
minados por los que amaban sinceramente la afligi- 
da patria , pero dueños del poder aquellos solos, 
oprimieron la opinión como oprimieron las dema^ 
libertades, y lograron mantener en contra mía á 
mano real, sus calumnias y sus odios. ¿ Qué podia 
yo aguardar, ni aun escribiendo en aquel tiempo 
para mudar los ánimos? Mi defensa no habria cor- 
rido, mis clamores no habrian ¡lasado la frontera^ 

«Mas la historia los juzgará, me decía yo á mí 
«mismo: esta reina de la opinión no recoge las 
«brozas que las olas de las pasiones amontoi^ron 
« en la orilla mientras bramaba la tormenta: tío, la 
« liístoria no es nunca el órgano de las iras ni el 
«grito de algazara de las parcialidades y los ban- 
«dos; ella observa, ella vé, ella compara, ella pesa 
«y propuncia sus fallos sin someterse á las faccio* 
-« nes. La historia de los pueblos, sobre.todo eii Eu<- 
«ropa, es hoy dia solitaria , su tribuna es copiun 
« á las naciones ilustradas ; la verdad oprimida y la 
«opinión desfigurada en una parte, se produce en 
«la otra sin. cadenas ni disfraces.» Nueva ilusión. 
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nueva esperanza vana conqaeyo halagaba el penar 
de mi ^lenck), porque hoy clia slqaella especie de 
magistratnrki. política que ejercer debía la historia, 
se ba hecho un arte de ganar la \fida como cual** 
quiera otra industria de comercio: todas las fábulas, 
todas las calumnias son de molde para las columnas 
que boy se imprimen : abundancia de materiales y 
abundancia de escándalo, be aquí tbdo lo que se 
busca; nada importa lo que se escriba en sabiendo 
sazonarlo al paladar de. nuestro tiempo. ¡Mal peca<* 
do! se nota cierta especie de despecho y. descontento 
que ha ganado á liueátro siglo en esta. parte; se cree 
saborearlo y complacerle denunciando á los hóm-' 
bres como á otros tantos monstruos desalmados; y á 
tantos sueldos por renglón ó. por llana, en el tiempo 
por excelencia de las luces, se escribe apenas, en 
lo que dura una velada, la historia llena y minu*^ 
cfosa de un sugeto á quien no se ha conocido! 

Entre los rigores de mi suerte nó ha sido para 
mi el menos duro esa inultitud de folletos, de libe*- 
los, de memorias, de biografías y de artículos de 
gaceta , escritos todos con gran prisa para gaiiaiv 
en dónde sin mas tesólo ni mas lugares que los 
solos que han corrido del althaoen de mis contra*» 
rios, sin hacer ningún examen ^'siu' vet*iíictfr' nin*^ 
^un dato y errando hasta 18*5 fechas, se habla «de 
mí i^onao de un hombre ya juzgado que no apela-.y^ 
se resigna á la senteñoiaf. 

Yo se bien que estos escritos no son la hislat-ia 
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auténtica que acd|)tarán los venideros : ¿ pero .qué 
dirá de mí la historia > para entonces sin haber, yo 
hablado, y sin hallar mas voz para instruirse que 
la voz "de mis duros adversarios, acreditada por Jos 
autores de centones y rapsodias? ¿Volverán por mí 
los españoles, mis amados compatriotas, los queme 
observaron de cerca, los que vivieron eii mi tiem- 
po y han vivido en los posteriores, y han podido 
comparar las dos e[K>cas? Yo lo espero; mas ya son 
pocos los que podrán hacerme esta justicia. ¿Serán 
mas bien sus hijos? Mas ellos no "han oido sino 
mentiras y calumnias: la historia del reinado <le 
Garlos IV está ignorada de presente; las desgracias 
de aquellos tiempos del trastorno europeo, y las 
que produjeron los contrarios de aquel buen rey, 
se le imputan á su gobierno. Ppr su honor y por. el 
mió, y por la gloria también de un gran número 
de varones esclarecidos que ilustraron aquel reina- 
do, justo es, debido y necesario apartar ese paño 
de ignorancia con que la traición y el odio lo cu* 
brieron ; justo debido y necesario es diseñar su bis* 
toria, y que el verdadero cuadro de aquel tiempo 
aparezca á los ojos de los padres y de los hijos; 
que en presencia de su verdad , antes que el tiem- 
po se los lleve, den aquellos testimonio, y estos 
vean y admiren loque puede y lo que alcanza con- 
tra la evidencia misma de la verdad y la justicia la 
tiranía de las facciones. Todavía , en medio de eslo» 
coataré la verdad evitando herir á muchos; por 
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amor á mis reye^ y tni devocionr á sos hijos , callaré 
muchas cosas lamentables: yo no faltaré ni al ejem^ 
pío ni á los deseos de los augustos emigrados que 
murieron en el destierro y perdonaron sos ofensas. 
¡Almas grandes y generosas! ¡qué no ansiaron y 
qué no hicieron por evitar que llegase el extremo 
de tener que escribirse estas memorias! Aun hoy es, 
y cumplidos todos los plazos que sus preceptos me 
impusieron , no estoy lejos de dudar si he agtiard»- 
do lo bastante. 

Pero soy vitljo , tengo hijos y una larga cadena 
de ilustres ascendientes. A los unos y á los otros soy 
deudor de la rica herencia de honor que estos me 
dejaron , y que aquellos me reclaman. La calumnia 
muere con el hombre oscuro; pero vive y subsiste 
en pie derecho sobre el túmulo del hombre públi- 
co, si la dejan en paz y le dan tiempo á que pres- 
criba. Y esta deuda no es tan solo á los mios á quien 
la debo 9 que á mi patria le soy también deudor de 
mi defensa. Yo me baria indigno de ella , si de hoy 
en mas, desatado de los deberes que la lealtad me 
iiiipuso, pareciera contemporizar de buen ánimo coa 
el fallo de la calumnia que me cerró sus puertas 
sin ser juzgado, sin haber yo obtenido en tanto 
tiempo ser puesto en juicio legalrnente ni aun por 
mis propios enemigos. Yo hablaré, y mi patria me 
hallará digno de compasión en mis trabajos, de ala- 
banza en muchas cosas, y del título de hijo suyo 
fiel en todas mis acciones, porque en los largos a^os 
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de tni vida publica no tuve nunca un pansa n^iento 
que no fuese en su provecho. De esta vida le dafé 
cuenta entera por escrito: lo que vieron > lo que 
entendiéronlos que vivian entonces,- lo que poco» 
ignoraron , cuando fué notorio y. cuando estriba en 
hechos públicos é históricos, nada oculto, nc|da 
adulterado tii sacado de quicio, compondrá estas 
memorias. Encontrándolas verdaderas, ¿quién me 
negará un lugar entre los hijos de la patria que Ja 
amaron , que la sirvieron , y por ella enduraron 
perísecuciones y arrostraron la afrenta? Muchas glo- 
rias suyas arrumbadas y oscurecidas de proposito 
por la tenebrosa, facciót^ que la . ha opa*Smido tan,to 
tieiñpo, sacaré de olvido: á muchos lengo queí^Ia^^ 
bar, aun de lós miamos que me fueron desafectos: 
me quejaré de pocos y en estas mismas quejlas. Usaré 
solo del dercqho de mi justa defensa , de la. defensa 
de mis reyes y, lo diré también^ de la defensa de mi 
patria que está unida á la de aquellos, los cuánto á 
Blabañzás mias, yo les ruego á mis leclores,, propios 
y extraños, no las tengan píor ionpfoddstia, ]i$pes escr.i'- 
bonii apología. El hombre perseguidlo $i se encuen- 
tra inocente, tiene derecho de alabarse y debe ha^ 
cerlo: si no lo hiciera a^i, no pódria defenderse ni 
ali^nzar ¡a á justificarse. : 



DEL PRÍNaPE DK LA PAZ. 23 



j%ñí¥vvw%vyv*tvv*ñtv^/v^i%/vw¥K^f%n0Vvy ¥v% /V¥^/v^^ %/ %nn^\/%/%nivyvti\Jvv^% v«/%4/v«m 



CAPITULO II. 

Mi Bacbnie&tOi mi casa y los primeros auos de mi vida* 

Yo nací eo Badajoz, capital de Extremadura, ea 
I a de majo de 1767 , y no 64 como dicen los mas 
de los biógrafos. Fueron mis padres don José de 
Godoy y dona Marta Antonia Alvarez de Faria; su 
clase la de nobles , so hacienda mediana, la mayor 
parte herencia antigua y patrimonio de familia. Yo 
sé bien que pequeño título de alabanza propia sean 
los viejos pergaminos de la nobleza hereditaria, y 
mayormente en nuestro siglo en que tantas ilustra- 
ciones se han levantado por sí mismas sobre los pe- 
destales de la gloria. Mas la de nuestros padres es 
también* alguna cosa de una grande importancia, si 
con ella nos han quedado tradiciones, ejemplos y 
habitudesque nps niueyaná conservarla y acrecerla. 
Mí'casa solariega, de puro vieja la tiene el. tiempo 
casi arruinada éh Castqera donde poblaron mis ma- 
yores por la línea paterna. De allí vinieron mis 
abuelos á Badajoz : su antiguo patrii;nonio es hoy 
día poseido por mi sobrina, hija de don Luis de Go« 
doy. Mi madre, natural también de Badajoz, eraf 
portuguesa de origen, de una familia ilustre alta- 
mente emparentada. La augusta abuela de los prin- 
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cipes que se disputan hoy la posesión del trono lu- 
sitano (i)« cuando tuvo á bien honrarme con el tí- 
tulo de conde de Evoramonte y me concedió la gran 
cruz del orden de Cristo, hizo mención en sus di- 
plomas de los altos entronques de familia de mi, 
buena madre. Agraciado por el señor don Carlos IV 
con la cruz del orden militar de caballeros de San- 
tiago y donde nadie es recibido sin probar nobleza 
no interrumpida en sus ocho grados, hizo el árdea 
mis pruebas con su rigidez inflexible, y en ellas en-^ 
contraron otros muchos de mis mayores condecora- 
dos de igual modo y aun en grado mas alto, uno 
de ellos, Pero Muniz de Grodoy, maestre que fué de 
las dos órdenes militares de España que haya acu-» 
mulado dos maestrales (la^). Favorecido que fui 



(i) Esto m escribia por el tiempo de la guerra entre 
don Pedro y don M ígHeU 

(3) En aquel tiempo, y aun todavía en lo poco que 
se conserva del rigor de las antiguas instituciones nobi- 
liarias, el crisol mas puro por donde pasaba la noblesa 
castellana son las pruebas rigorosas de las cuatro órde« 
nes militares , tal vez las únicas que hasta de presente no 
se hayan relajado en este punto* Mi hermano mayor su- 
frió iguales pruebas cuando fué también condecorado con 
la cruz de Santiago , y el menor cuando el rey le agració 
con la de Calatrava. Tal es el tesón en materia de infor- 
maciones an las cuatro órdenes , que las pruebas hechas 
para un padre no son tenidas por bastante para sus hijos, 
ni I^a de un hijo para el padre ó los hermanos: estas pro»* 
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despaet mas ampliamente y elevado á la grandeza, 
el supremo consejo de Castilla á quien competía ba« 
cer las pruebas para el redbimiepto en esta clase» 
practicadas estas con la severidad que acostumbraba 
aquel consejo, expuso al rey que en mochos año^ 
no se había ofrecido una prueba de nobleza mas 
completa. Estas pruebas se repitieron muchas veces 
coando me hodr^ el rey con otras varias distincío* 
nes que requerían estas solemnidades rigorosas. De 
estas cosas hago alto, no por el valor que ellas ten^ 
gan eti si mismas ; ¿quién podrá hallarse mas des- 
engañado de lo que yo me encuentro sobre estas 
pobres vanidades? Pero, sí, por responder á los que 
me han tachado de buscar emprestados genealogías 
y linages heroicos, por que no quedase arma nin- 
guna, hasta el arma del ridiculo, con que herir- 
me y degradarme. Yo apelo al buen sentido de mis 
lectores. Sobradamente bien nacido para figurar sin 
rubor en la corte de mis reyes, y aliado, porque 
asi lo quisieron y ordenaron, á su augusta familia, 
¿qué manera de necedad increíble me pudo hacer 
buscar genealogías estrambóticas y pai*ente$cos semi* 
bárbaros? Nadie mas que yo se reia ó se indignaba 
de los pretendidos hallazgos con que probarous mi 



bas se repiten con igual rigor cada vez que ae trata de 
nn nuevo electo , ain que basté i nadie la notoriedad; 
ni la identidad de causa , ni ningún pretexto aemcjantt* i 



I 
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{^acieneidy p^ete^c[iendo agradarme los raros vi^otia** ^ 
riós y lo$ grandes i^auléros de la "CteDcia heráldica; y ^^ 

otro Cauto me reia, ó tenia que reportai^me, cuando ^« 

la torpe adulaciotx y él deseo de^favores de la corte, jl 

hacia llegar á mi persona ges del pri^iC^ órden^ 
parierttes míos del par^iso solamente, que blasor* » 

naba ir serlo por entronques y éolac(eft.xnuy cercanos 
de familia. Si fui modesto y me abstuve de desairan 
á losr que me ofrecían tales cuentos i ¿ se, me pod?á 
argüir de qu^ diese yo importanscia á tan graiwles 
pequí&ñeces? ^ Quién , llegado al podcir^ se hav vímo 
Hbre de éstapkga de lisonjeros y dcihumUdes au)*: 
btciosos ? ; oh ! ¡ yo los conocía ! Muchos d<^ ellos so 
arengaron en mi de sus propias bajezas , y, pa^a de&<? 
nientirlasr^íigui^aron después en las pritpqraa. fí)a$ 
con mis. mayores enemigos. í, . 

' Pocas cosas añadiré sobre los oifdi^s y proporr 
cibnes de una fortuna hoiiDfida qu^bf^^ia uU ca^a.; 
Mis enemigos i yeu voz de ellos lo^rbiógrafos ejt-* 
Urangeros, la tacharon de ser pobre, üara'^n ti;ad je» 
cionla de tales escritores, los mas. de ell-iys. demi^cra- 
tas^ y los primeros nd obstante en haterjalto^ pava 
apreciar los hombres, de sus títulos dé familia y 
la grandeza de.sus rentas^Pobre fuiéi.siniduda mi 
familia, si por pobreza debe entenderse una honesta 
medianía de fortuna. Nuestros mayores nos trans- 
mitieron en honor y en títulos de ¿gloria n^ucho mas 
gue en Tiqt^qzas; maj no por esto fuiqaos pobr^s^ ea 
el .rigor de esta: palabra* La casa propia de mis.pa^ 
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« 

«3.Fes,. donde ja lialñanaéiáb, fué bastante para daf 
^posada á mis reyes, caando en fei)rero ^e 1796, di- 
icigiéndo$ei Sevilla, descansaron muchos^ias en Ba* 
-da^oz y sedignaron habiunla {i). * 

Los que ban querido decks^tármo y (teprímirtne 
por todos medios han ^hablado de mí 'coitio dé un 
aventurero, desprovisto de toda suerte de enseñan*- 
za,diestrQrsolamente para tañer divinamente la' gui- 
tarra y cantar tbnádaa nacionales. Moderno Orfeo 
me ban .llamado. los:^ñor¿s Jefjr¡ Jaay^ y Arftaidt 
miembros res[)etables' aetiialos de la Academia Frail'- 
cesa (2): graii todador de 'flauta me ha* llamado 
M. Foy (3)..Véase!en esto lo qneeis hablar sin in- 
formarse; y récogék*' mén tilias y basura de pasiones 
para escHbir la historia, pues jamás ni he tocado, ni 
he cantado ni conbzco.la música, lo cual tengo poir 
desgracia. La envidia sabe mucho para iiiventar; ma$ 
de esta vez fod poco astuta suponiéndome , por he^ 
ririne, un talento y ün arte que ninguno me ha 
conocido. Y sin embargo hombres graves acreditan 



(1) Aun existirán tal, y e;^ , yo lo ignoro, en sqs pucrr 
tas .las c^dena^ que, los reyes de Tlspaña concedían por. pri^ 
vilegio de honor á la¿ casas de sus vasallbs cuando las hon- 
raban con su presencia* Aun conservo un tanto autoriza- 
do de esta gracia , concedida á mi padre don José de Go- 
doy por el ««ñor 4oa Cáelos IVt 

(a) £n Bsi Biografía nueva de los coniempordaéos* 
(3) En su Hhtpfia de la guerra de la Península 
bajo Napoleón* 
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de .buena gana tales fábulas y las dan fíor historia 
de SQ tiempo, y la turba de copistas j hacedores de 
dreoionarjos y biografías les- dan Voga á estos erró^ 
Tes (i), ¿a quién podrán creer los venideros cuando 
adviertan la liviandad de nuestro siglo? 

Rígidos y. severos en materia de costumbres, de 
Jasarles de paro adorno lii á mi ni á mis hermanos 
DOS i)eriniiierou nuestros padres sino lo muy tasado 
que la cortesía y el buen tono de la sociedad reqne- 
ria en nuestra clase. Procurando inclinar niiestra 
afición á la milicia , las diversiones y el recalo que 
DOS daban de preferencia eran los ejercicios corpo^ 
rales, la equitación y el manejo de las armas: estos 
ejercicios y estas artes saludables fortalecían nuestros 
cuerpos, y ocupaban una gran parte de los ocios 
que podian llevarse los placeres. Nuestra enseñanza 
pasó toda á lá vista de mi buen padre. No frecuen- 
tábamos, en verdad; los bancos de las aulas donde 
el peripato y las glosas del derecho romano daban 
privilegios y gran fama por entonces; pero apren- 
dimos por lo menos á cultivar nuestra razón, y ga- 
namos ventajosamente todo el tiempo que se gastaba 
en depravarla en otras piírtes. 

Mis maestros fueron por su orden don Francisco 



(i) JEl Diccionario de la eotn^ersúeioh, ^né se pubK- 
ca acttialmente en París, ha reproducido casi textualmente 
el artículo de los citados académicos Arnaiilt, Jay etc« 
concerniente á la historia de mi vidaí 
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Ortega, don Pedro Mudos y .Mena, doa Alonso 
MoDlalvOy.y don Mateo Delgado. Este úUiíno fué 
luego obispo. en ¡Badkjoz: ignoro si habrá muerto^ 
solo sé. qué cn.i83a este sabio y venerable prelado 
aun regia su iglesia con universal aprecio* Su prí* 
mo y cooperador en las tareas de que fui deudor á 
entrambos, murió, hape años, siendo dignidad de 
chantre en la iglesia metropolitana de Granada (i). 
Acabada muy .temprano mi primera enseñanza, estu- 
die ocho años de continuo : mis estudios fueron, ele- 
mentos de matemáticas , letras humanas en toda su. 
extensión , y la filosofía moderna en los diferentes 
que se comprenden al presente bajo el nombre de 
ideologi^. Los maestros qne yo tuve estaban alum- 
brados de la luz del siglo, {)ero sin manchas ni pres- 
tigios* Mas que todo sobresalian en el conocimiento 
de la antigua ciencia de^ Griegos y Romanos, y sin 
que sea alabarme, me comunicaron su afición á los 
grandes clásicos latinos que aventajaron, sobre todo 
lo moderno , en historia , en moral y en política. 
Estos libros me ayudaron mayormente para saber 
alguna cosa en el progreso de mi vida , y ellos me 
ayudan todavía á consolarla y sostei^^tla* Tal fué el 



(i) Don Francisco Ortega, maestro mió de primeras 
letras , y don Pedro Muñoz de latinidad murieron tam- 
bién hace largo tiempo^ Uno y otro recibieron en vida 
las pruebas de la memoria , del respeto y del afecto que 
les conservé y les conservo* 
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modesto «abdal de instrocoian ooii cfiíe «partí para ia 
corte á la edad de diez y siete -años.' Mis , enemas 
bao dicho que sabia apenas mal lieery>eecríUir caan- 
do, empecé mi carreta. Yo he.Giladóá'mis'iiiaestros: 
ninguno de ellos fué ignorado ni. llevó o n nptnbre 
ósculo en la provincia. Otros ^Í!ven'q-ue'ineconotfie« 
ron en aquellos' y. eii los años poslesioces. Admitido ea 
1^4 tropel seiior douCárlosiIIL, al servicio militar 
en el cuerpo de guardias de la real persona 5 él «tea- 
tro déla cor te ino agosto mi pasión ^r las ciencias 
y las artes. Tuve allí dos cbm pañeros que ei^aa- her- 
manos, de apellido Joúbertv iiatiirales de'Franeia, 
educados en su país, altamep(e instruidos, estudio- 
^osjsin medida, u^o y otro dei costumbres dulcísi- 
mas, Oon quilines trabé sendosJazdsdeiamistad, vde 
aqifel linage de a^iistad verdadera ! y generosa que 
se engendra en la edad juvenil. He debido nombrarlo» 
{)or la mucho que nos amábamofi y por el Fruto que 
39qué d0 ellqs en el estudio de las lenguas francesa 
é italiana , en nuestras lecturas meditadas y' en; las 
sustanciosas cQufereocias que ocupaban nuestras 
horas libres. Nomb<*aré ademas acerca de esto con 
gratitud y et#f9#L^precio al venerable padre Enguid 
del orden del Espíritu-Santo, al cual y á algunos 
otros religiosos de la misma orden , verdaderos ca- 
bios cfristianosv debí también muchos docunientos y 
leccioties, sobre todo un buen norte para no per- 
derme en las disputas, y evitar los engaños. ISstos 
fueron mis tralos íntimos, y los mas gratos de mi 
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Tida en.loa>aaoa que fui due&o,de ocuparla á mi al«> 
bedrio.'En l^s fiestas^ eú -los teatros y en los ócii^ 
de la corte no m^ vio tiadie cQn.frecnejicia : el jue,- 
go, muerte y sepuliuradel tiempo., lo ignoré. si.ejipi- 
pre enteramente. 

De esta suerte fué mi vida en los primeros años 
de servicio. ¡Me qu^aré aquí otra vez dtí los señores 
Jay, Jouy, Arnault y demás cooperadores de su bio- 
grafía , que buscando bacer novelas mas que histo- 
ria, y alojándome en Madrid por cierto tiempo en 
la postrer désdieha coma un juglar ó cotnó -uñ bar- 
do, sin mas medios que el canto y la guitarra, no 
han dudado contar que á mi huésped lo contentaba 
y le pagaba con coplas de boleco !¿ Donde eistá la grá^ 
vedad de historiadores, dónde el peso, dónde el jui^ 
ció, dónde la razón y la crítica, dónde el respeto á 
sus lectores> qne ^débió distinguirá estos ilustres aca^ 
démi^os? ¿Qué persona de cabal juicio dará crédito 
ú tales cuentos? ¡Y sin.embarg9, eco de ellos, todos 
los biógrafos f ranéese^ y extrangeros han copiado es^ 
tas consejas! Mi posada en Madrid desde i él dia de 
mi llegada fué el cuartel de guardias de la real per- 
sona en compañía. de mi hermano el mayor, que me 
precedió en la carrera en que yo entral)a. Mi exce*'- 
lente padre nos acudía con sobrados alimentos pai:a 
sostener con decoro nuestra clase; y en mi vida, lo 
repito, ni ann como aíicioi)ado entendí de cantar^ 
ni dé guitarra ni otro algún instrumento. 

Pero mis enemigos necesitaron deprimirme en 
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todo, se clió yoga á estas especies «y se atribuyeroa 
al galanteo y á las tonadas los favores qne debí á mis 
reyes. Yo diré pocas cosas sobre e$tOt y observaré el 
decoro que requiere su memoria, cooio conviene 
entre españoles. 

CAPITULO III. 

Verdadero motivo que ocasionó mi elevación* 

Al tocar este punto donde mis enemigos han ha* 
Uado tanta anchura para herirme, de nada estoy 
mas lejos que de pretender fundar sobre previos mer 
recimíentos de mi parte el alto grado de favor con 
qne en pocos años me vi alzado. No es tampoco mi 
intención ofrecer aquí ejemplos á millares de perso* 
ñas que llegaron al poder sin tener en su favor títu- 
los ó servicios anteriores que justificaran su elección 
o que al menos la disculpasen. Harto están llenas 
las historias de estos casos, y harto han visto después 
mis amados compatriotas, sin que necesite yo nom* 
brar casos y personas. Solo diré , y esto me baste, 
que yo no fui llamado al favor y al valimiento de 
mis reyes para servir designios ni encargarme de 
empeños hostiles á mi patria, qne el rey Girlos no 
me buscó para oprimirla, ni para ponerme al fren* 
te de bandos y partidos, y que en verdad ( pues esto 
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SÍ podré dmf)o y 1¿' próbarrá en esté escrito) ya qiie 
tni eddd jóveii presentara ec un principio tan redu- 
cidos fundamentos para* la altura en que fui puesto, 
-todo el largo discurso de mis años posteriores fué 
«ID continuo esfuerzo de mi parte para no mostrar- 
ioae indigno de ella. Cuanto á la razón que pudo de- 
cidir el ánimo de aquel monarca para- ponerme al 
frente del estado é investirme tan de lleno de su 
confianza y cualquiei* historiador de coDciencia deli» 
carda que igt^orase este secreto, teméria errar dando 
importancia y voga á las especies derramadas en el 
TuIgOf visto que por ellas no era dable explicar tan 
grave confianza de la palrte de tinrey que ni care- 
cía de insttu<!cion , ni de expefi^iícia , ni de buen 
sentido'. Este historiador, recorriendo' la vida de 
CáHos IV hasta su mcíerte no podría méngs de de- 
cir'en sí inismo: «fia privanza y estimacibn que 
«disfruté aquél ministro fué constantemente, sin 
«ninguna aker»alÍTa dé las que traen consigo los 
* caprichos de los- príncipes , las intrigas de los pa- 
'« lacios, fospasicínes ignobies, las inclinaciones pa- 
«sageras del corazón humano y el cansancio de las 
«tptersotias.' Losr dt>s esposos reales dé una misma 
« conforntidad le enlazaron á su faihiliá y le dieron 
«por compañeÉ*a una nieta de Luis XIV. Cuantos 
«miedlos tuvterotí, otros tantos emplearon para hon- 
«rarle, y el aprecio que le mostraron no tan solo 
« fué igual,- sino que Carlos IV sobrepujó á su espo- 
«sa en darle pruebas de su afecto. Una aníistad tan 
I. 3 
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«llena, tan soatenicla, tan igaal, y tan rara én los 
« palacios de los reyes debíd tener otros motivos y 
« cimientos menos vagos j movedizos de lo que han 
« dicho las fábulas del vulgo. El rey Carlos le man- 
« tuvo su estimación hasta el fin de su vida con to^- 
« das las señales de un amor entrañable, y le llamó 
« de palabra y por escrito, siendo un soberano, su 
« amigo verdadero f y lo que es mas su amigo únicfK 
« Ni los sucesos prósperos entibiaron esta amistad^ 
« ni la quebrantaron los adversos* Al que mtentras^ 
«reinaba le amó tanto, perdida la corona aun lé 
«amó con mas fuerza, le miró como una victima 
« de la lealtad á su persona, y guardó á su lado cor 
% mó un arrimo y un consuelo de sus penas^ Tal 
«constancia, tal consecuencia en amar á aquel mí^r 
«nistro prueba mucho én favor suyo, ¿pero óm41 
« fué el motivo de elegirle en un . principio citando 
« em|)ezabá apenas la carrera de su vida ? » 

Yo mismo estuve algún tiempo sin saberlo; he 
aquí la explicación de este enigma. El rey Cárloa y 
la reina María Luisa , como era natural qqe suce*- 
diese, recibieron y recibian impresiones las mas vis- 
uras y profundas dé las turbaciodes que ofrecía la 
Francia, y de los espantosos apuros y desgracias AA 
buen rey Luis XYI, de la reina Maria Antonia y su 
infeliz familia. Atentos siempre á los sucesos, toda 
aquella larga serie de aflicciones e infortunios por 
que fueron pasando sus parientes, la atribuyeron 
en gran parte (y por cierto no se engañaban) á loa 
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▼arios ministros de aquel principe mal servido y de 
tantas maneras traqueado por las influencias contra- 
rias, interesadas y siniestras de su corte. La vecin* 
dad de los dos reinos les hacia temer á toda hora 
que aquel incendió se comunicase á sus estados; vol- 
vian sus ojos al rededor , les faltaba la confianza de 
si mismos y no hallaban donde fijarla; deseaban lu- 
ces y temian los engaños ; apetecían virtudes y te- 
mían los caprichos de la vanidad y el amor propio ; 
los peligros se aumentaban, y oian las amenazas que 
partian de la Francia sobre toda la Europa. Yo no 
haré aquí la apología ni la censura de estas perple* 
jidades que oprimían sus ánimos; cuento solo un 
hecho verdadero. Afligidos é inciertos en sus resolu- 
ciones , concibieron la idea de procurarse un hom* 
bre y hacerse en él un amigo incorruptible, obra 
«ola de sus manos, que unido estrechamente á sus 
personas y á su casa , fuese con ellos uno mismo y 
velase por ellos y su reino de una manera indefec- 
tible. Admitido á la familiaridad de los dos reales 
esposos, si me oyeron discurrir algunas veces, si 
creyeron que yo entendía alguna cosa de los deba- 
tes de aquel tiempo, si juzgaron favorablemente d^ 
mi lealtad, y sí pudieron persuadirse ¡harta des- 
gracia mía! de haber hecho en mí persona el ha- 
llazgo que deseaban, de este error ó de este acierto 
mí ambición no fué la causa; no qué á mí me falta- 
ra el deseo de ser algo, pero mis ideas se limita- 
ban á prosperar en la milicia , y aun en esto, y sin 
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calar sus intenciones (bien puedo s^r creicló ) recibí 
con temor. los favores y las gracias, las mas de ellas 
no pretendidas ni buscadas , de que fui objeto en 
pocos años. 

Mientras tanto crecian las turbulencias de la 
Francia y se amontonaban los peligros. A un mi- 
nistro perplejo y tímido hasta el exceso (i), lé su- 
cedió un anciano por el otro extremo que de nada 
se alarmaba (2). Uno y otro le causaron espanto al 
rey, el primero por indeciso, el segundo por con- 
fiado; y be aquí ya los insultos y amenazas que 
partían de la tribuna francesa sin ningún disimulo 
ni recato ; j el reinado abolido , la república insta- 
lada, sus agentes diplomáticos exigiendo y conmi- 
nando con rudeza nunca vista los ensayos de inva- 
siones y propaganda realizados en otras partes, y 
el rey de Francia , con su familia entera , el géfe de 
la casa que reinaba en España, en una torre j 
cercano á ser juzgado! ¿Dónde está la previsión? 
¿ Dónde el modo de huir los destinos inexorables á 
que el hombre está sujeto ? ¡ En la hora del peligro^ 
cuando no habia bienes, sino males, y terrores, y 
asombros, y undimientos, y torbellinos, y humareda 
y volcanes reventando, me vi puesto ¡Dios mió! al 
timón del estado! 



(i) El conde de Floridablanca. 
(a) £1 conde de Aranda* 
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La historia tendrá caenta, yo estoy cierto, co- 
mo la tuvieroQ mis reyes, de mi situación en tal 
borrasca que abrazó la tierra entera y que tronaba 
en nuestras puertas ; ella contará mis esfuerzos y la 
industria á^ mi lealtad mientras tuve algún poder^ 
mientras fui libre. La monarquía española fué la 
única entre las naciones vecinas de la Francia que 
en quince años de terremotos políticos en que caye- 
ron tantos imperios y gobiernos, y en que aque- 
llos que no cayeron se quebrantaron y sufrieron tan- 
tas mutilaciones y roturas, ella sola se tuvo en pié 
derecho toda entera con sú religión , con sus prín- 
cipes, con sus leyes, con sus costumbres-, con sus 
derechos, con sus dominios de ambos mundos.... Y 
asi Dios me dé amparo como estoy convencido de 
una verdad que los tiempos y los sucesos sobreve- 
nidos han demostrado hasta á mis propios enemi- 
gos: sin la conspiración de Aranjuez, tan desleal 
como impolítica y mal urdida, en los momentos de- 
cisivos de salvación frente y á vista del gran coloso 
amenazante que bajo mano soplaba él mismo la 
discordia , sin la ambición insensata y atropellada 
que hizo saltar el edificio, y que de propia mano 
ella misma abrió la brecha para el asalto cuando 
rugia á sus puertas el furioso enemigo, sin aquella 
traición, el augusto anciano , con la ayuda divina, 
habria salvado la corona de dos mundos; su sagra- 
da vejez no se habria visto desolada de destierro en 
destierro , de puerta en puerta , de reino en rei- 
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no , pobre, nial atendido, y abrevado de amarguras 
basta el postrer instante de su vida sin mancba...» 
Sí , ia vida sin mancha ^ (hablo á la .faz de la £u-- 
ropa , y estoy cierto de que la España no me dará 
un desmentido) la idda sin mancha , por tercera 
vez lo repito, de aquel rey pacífico y generoso, á 
quien serví yo siempre, que excusó en todo tiempo 
la sangre de su pueblo, que aborrecia los suplicios, 
que tenia piedad de la flaqueza, que perdonaba los 
errores; cuyos subditos no se vieron obligados en 
ningún tiempo á mendigar el pan del extrangero. .. 
Aun se gozan en paz y pretenden alabanza los que 
hicieron conocer á los heroicos españoles tantos ma- 
les que ignoraron en los tiempos de aquel buen 
rey ; y aun se jactan de fieles los que afrentaron su 
corona , y jugaron al peor naipe los destinos de la 
España.... ¡de la España no levantada todavía, en 
cinco lustros ya pasados, del abismo profundo, ese 
abismo de siete suelos, á cual mas negro y á cual mas 
ciego, donde la hicieron sumergirse y sumergir sus> 
glorias con todo un siglo de esperanzas ! Tales hom- 
bres desleales , enemigos déla patria mucho mas 
que mios (pues yo no fui sino un obstáculo que 
quitaron de en medio para llevar á cabo sus traicio- 
nes, ni mi nombre otra cosa que un pretexto para 
encubrirlas y deslaitibrar los pueblos sobre su am- 
bición parricida), tales hombres' me imputaron todo 
el mal que ellos hicieron , y por colmo de la injus- 
ticia me cargaron también los que trajo nuestro si-. 



¿ DEL PRÍNOPE DE LA PAZ. 3& 

gld y Jo» que rebosaron de los siglos anteriores. 
Ellos me difamaron cuando me creyeron hundido 
para siempre: mucho tardó mi hora, pero llegada 
en fin los traigo á juicio. Den elk» cuenta de su» 
obras i como voy yo á darla de las mias. 
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CAPITULO IV. 

Orden de la defenaa. ÉpOca. de mi vida que *erán pre- 
«entadas al juicio de la historia. 

Mi obra es larga: yo ruego á mis lectores, que 
depuesta mientras lean, como conviene á jueces m- 
tegros, toda prevención favorable ó siniestra que 
««dieren tener en orden á mi vida, no pronuncien 
»u fallo basta haber leido este escrito sm dejar ni 
ana linea. Mi vida entera ha sido calumniada; cuan- 
to procedió del gobierno de Carlos IV desde el .5 

de noviembre de .792. «« «I"« "•' °°""^f *" P"* 
«er secretario del despacho, hasta el 19 de marzo 

de i8a8, en que abdicó su corona este monarca en- 
tre la grita de una plebe seducida y excitada bajo 
nuino, todo ha sido vestido y trastrocado a merced 
del odio y de la envidia de mis implacables enemí- 
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gos, siD'que hayan confesado , tan siquiera por pá* 
irecer ingenuos y sinceros, ni una sola acción mia 
que merezca disculpa, mucho menos que sea digna 
de alabanza. Mi conducta, pues, ea. los negocios del 
estado necesita Guer juzgada sobre todos sus porme-, 
ñores , y que sea recorrida por el orden de los tiem- 
pos, sin tratar nada en globo, sin dar saltos, ni co- 
menzar por lo postrero. Yo sé bien que los odios con- 
citados con suceso en contra mia por la astuta per- 
versidad de tales hombres , pertenecen al momento 
de la gran catástrofe del reino que atrajeron ellos 
solos, divulgándome á mí por causa de ella ; iras y 
¿dios excusables en los que ofuscada su vista en los* 
instantes del peligro, amantes de la patria y cuida- 
dosos de sí mismos, fueron alucinados por los mis- 
mos culpables y creyeron que yo era el reo de tan- 
tos mules. Pero los actos de mi vida pública están 
todos enlazados de tal modo y han sido calumniadois 
con tal arte, qué mi defensa perdería mucha parte 
de su nervio , si quisiese yo acudir desde un princi- 
pio á rebatir la postrer impostura con que triunfe** 
ron mis feroces adversarios. Los que lean estas me- 
morias me hallarán uno mismo en los largos áñoá de 
mi vida política, y cuanto la estudiaren mas desde 
él principio, hallarán la verdad mas clara y mas 
patente. Todavía, si la impaciencia de algunos los 
llevare á registrar primero que ninguna otra cosa; 
los sucesos del Escorial , de Aran juez y de Bayona^ 
les pido eficazmente que lean segunda vez , y qtt« 
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leao enteramente recorriendo los sucesos por su or- 
den. No es en esto m¡ interés lo que yo busco sola- 
mente, sino también el de mi patria, porque la his- 
toria de aquel tiempo ofrece muchas glorias que le 
l^rtenecen, y es una gran lección á los gobiernos. y. 
á los pueblos. 

El plan que me he propuesto abrazará cuatro 
épocas: la primera, desde el 1 5 de noviembre de 
1792 en que comenzaron mis funciones de primer 
piinistro^ hasta que obtuve mi retiro de aquel puesto 
en 28 de marzo de 1798, añadida allí una ligera 
historia , que conduce en gran manera, de los tres 
años que viví ageno del poder y retirado de la corle: 
la segunda, desde i8oi en que el rey volvió á lla- 
marme á su servició en calidad de generalísimo de ^ 
sus ejércitos, hasta los postreros meses de 1806 en^ 
que aumentadas las intrigas y acrecida la influencia 
(le mis enemigos, me fué impedido aprovechar la 
ocasión crítica y perentoria que ofrecieron las cir^ 
cunstancias de aquel tiempo, para ayudar á conte- 
ner la marcha rápida, é indudable ya entonces, del 
emperador de los franceses á la monarquía univ«j.> 
sal, y precaverla España contra sus proyectos de 
usurpación que eran ya conocidos: la tercera, desdé 
1807 en que la facción enemiga redobló sus traición 
nes y atajó mis camino» de salvación y defensa del^ 
patria, hasta el final desastre producido por la óbsti-¿ 
nación, la ceguedad y la perfidia de los gefes de la 
liorrible trama. La cuarta , en fin , contendrá los Irat 
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bajos de mis reyes hasta el dia de su muerte , y lo& 
míos hasta el presepte (i). 

Mis enemigos han contado, como ellos han que- 
rido, los años de mi vida, pero al fin, desde 1808 
en que lograron su infeliz victoria , no han tenido 
que contar en contra mia sino ejemplos de lealtad y 
de paciencia heroica. Yo tengo ahora la ventaja de 



(i) La larga historia de la facción parricida, de qnien 
me quejo á cada instante , abrazará las ctíatro épocas en 
qae divido estas memorias* No queriendo invertir , como 
dije ya arriba, el orden de los tiempos, para los im- 
pacientes que desearen un resumen de ella, lo daré en 
esta nota» 

Mi elevación y la marcha de mi política interior y 
citerior (la interior mayormente que tiraba á libertar 
mí patria de un gran niímero de plagas y á prepararla dias 
bínenos) me concitó enemigos, tanto mas furiosos, cuanto 
mas me hallaba fuera del alcance de sus tiros* Pero te* 
naces y constantes en sus designios , y encontrándose im-* 
potentes por sí solos , buscaron un apoyo que les diese 
mas autoridad, y que en todo evento peligroso les sir- 
viera de parapeto* Este apoyo le encontraron en el can- 
dor del príncipe heredero, á qnien lograron persuadir 
que le enagenaba yo el corazón de sus augustos padres, y 
á quien progresivamente alarmaron en contra mia has- 
ta el estremo de bacerle creer que yo aspiraba al trono* 
Después de inumerables tentativas con que probaron á 
perderme, y entre las cuales fueron siempre las mas fre- 
cuentes oponerme tropiezos en las sendas difíciles que 
ofrecían los sucesos de ]a Europa y los apuros interiores, 
la postrera idea que concibieron fué nada menos que hacer 
un instrumento de su política y un agente de mi mina 
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historiar lo qne ellos fueron , no tan solo mientras 
yo mandaba, sino aqovllo qne han sido en los años 
posteriores, cuando dueños del poder han mostrado 
con hechos, que á fuerza de espantosos se tendrían 
por increibles, cuáles fueron sus )irinc¡p¡os, cuál su 
enemistad con los pueblos, cuál su desprecio de la 
patria. Mis testigos serán la España y las demás na« 
ciones de la Europa. 



al mismo emperador de los Franceses* Luego que , en mala 
llora para la España, consiguieron, como «e verá en sa 
logar, intimidar á Carlos IV y disuadirle de llevar á 
efecto la guerra con la Francia, á la qne en setiembre 
de 1 806 me babia yo decidido á todo trance ( solo medio 
de haber salvado en tiempo apto la corona de mis re^ 
yes y la independencia de mi patria ) , aquellos hom* 
bres obcecados pusieron por obra su funesto plan de 
bacer intervenir al triunfante emperador en los negocios 
ioteriores del palacio y del gobierno; se entendieron se- 
cretamente con el embajador francés mi enemigo decla- 
rado , dirigieron por su mano notas sobre notas en que 
me designaban como un hombre vendido á la Inglaterra, 
cautivaron la vanidad de aquel ministro con la idea se- 
ductora de desposar con su sobrina al primogénito de Es- 
paña , y llegaron hasta arrastrar la inocencia de aquel 
príncipe para escribir á escondidas y en mengua de su 
padre al tirano de la Europa, para pedirle una esposa, 
para implorar su protección , para alarmarle sobre la 
política de nuestro gabinete, para rogarle que destru- 
y ese los obstáculos y que allanase todas las dificultades 
que hombres pérfidos oponian á la unión íntima de las 
dos casas , que desconcertase sus planes , que á sus padres 
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CAPITULO V. 

Primera época desde i5 de noviembre de 179a, hasta a 8 
de marzo de i 798. — Del estado de la monarquía caan« 
do entré en el ministerio. 

Pocos y de corta duracioQ han sido para España, 
á lo largo de los siglos, los tiempos de bonanza : glo- 
ría y trabajos, sin reportar -jamas el galardón de sus 
virtudes , es su suerte conocida en los anales de la 
historia. ¡Dichosos los nacidos en los tiempos de res- 
piro y desahogo y aquellos que pudieron llevar á 
todas velas, viento en popa, la nave del estado! ¡Mis 
destinos me condenaron á navegar á palo seco en la 
mas dura de las épocas que ofrecieron los fastos de 
la Europa. 



les abriese los ojos , y que hiciera la felicidad de estos 
mismos padres, la suya y la de Españal.. Pública y au- 
téntica fué después esta carta que los Españoles ignora- 
ban cuando yo gemia bajo el peso de las (^alumnias de los 
mismos que la habian dictado. Lo que pasó después lo 
saben todos. Vencedor de la cuarta coalición á expensas 
de dos campañas sangrientas en qué titubeó su fortuna, 
engreido por la paz de Tilsit y llegado al apogeo de su 
poder el feliz guerrero, ¿cuál fué entonces la posición 
y la dura necesidad de la España ? Negociar con honor. 
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Hé áqui la situación en qae- el reino, se encon- 
traba cuando en i5 de poviembre de 1792 me en* 
cargué del despacho. 

La guerra impolítica , y del todo impopular en 
España, á que poi: los años de 1779 y siguientes 
concurrió ésta con la Francia, protegiendo contra 
Ja Inglaterra la insurrección de sus. colonias en el 
norte de América, agravó los'ati^asos de la hacienda 
pública, desequilibró las rentas del esladó con sus 
obligaciones ordinarias, y otro tanto casi como en 
Francia, alteró el crédito y alejó^la cobíiaeza. Cuán«* 
do entró á reinar el señor don Carlos IV , la fortuna 
pública se hallaba quebrantadia por la decadencia y 
poco m^D^s que bancarrota del banieo, dé San-Gárlos, 



si era posible , conservando la integridad de la" corona, 6 
en un . caso desesperado apelar á las armas* Este caso fué 
negado* Yo resolví nuestra defensa , di las órdenes nece- 
sarias , hice salir de Portugal nuestras tropas , y lo pri- 
mero y mas urgente en tales casos , me apresté á salvar 
mis reyes y á sus hijos y hermano. La facción se opuso 
amotinando hombres pagados, derribó el trono de Car* 
los IV , aprisionó á su ministro , le proclamó como ene- 
migo; le votó al populacho, y embriagada con la espe- 
ranza qne le habian dado sus traiciones , entre vivas y 
aplausos de la engañada plebe , pu^ al'padre y al hijo y 
á la familia real toda entera entremedias del enemigo , to- 
do el linage augusto á merced de las águilas francesas* 
Sirva este breve rasgo para entender mis quejas y mi llanto, 
mientras llega la tercer época de estas memorias donde 
todo será sacado de las tinieblas de aquel tiempo* 
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por la bancarrota efectlTa ide los Cinco-Gremios, 
por los reveses de la compa&ia de FilipÍDas , por 
la aniquilación de la compañia de Caráoas^, por la 
ruina del fondo Vitalicio, por la caitástrofe de la 
cotnpañia de la Buena*Fé, por las quiebras de vía 
gran numeró de las principales casas de coii>ercio/ 
y por el total descrédito de los vales, y de los juros 
y demás deudas de la •era del señor Telipe Y; 
Esta dificil posición del gobierno le hizoadoptal: 
economías en el servicio público, las cuales, ajus- 
tada la paz de 1783, recayeron mayormente eu 
el ejército. Nuestras fuerzas de tierra , á mediados 
de 1792 y al ver venir una guerra inevitable , iban 
poeo mas allá de treinta y seis mil bombries de 
todas armas en servicio activo (i), la caballe- 
ría casi toda desmontada , mal provistos los arse-^ 
pales, nuestras fábricas militares en la mayor pe- 
nuria , y el servicio militar casi todo en falta , salvo 
la marina á la cual el temor de la Inglaterra obliga- 
ba á consagrar los esfuerzos que el estado del erario 
hacia posibles* De otra parte, cuanto al ejército, 
las alianzas de familia con la Francia y el Portugal, 



(i) Ademas de estas tropas qve hacían el servicio «n 
£spaña , en las islas Baleares y en los presidios de África, 
habia también alganos regimientos en los dominios de ul- 
tramar, donde las inquietudes que produjo en varios pun- 
tos el ejemplo de la insurrección anglo-americana , bahía 
obligado al gobierno á enviar refuerzos de la Península* 
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apartado por'ellas todo temor de guerra en el con^ 
^ioente de la Europa, bicierofi mirar cómo uña 
pérdida j un lujo inútil la manutención de tropas 
▼ÍTas mas allá del servicio necesario; y lo que fué 
peor, tal estado de una larga quietud ocasionó una 
ociosidad j un olvido funesto en las artes de la gaer*- 
ra. Eñ medio siglo no se ofrecieron á la España sino 
operaciones parciales de milicia , tales como la in^ 
feliz campaña de Portugal en 176a bajo el mando 
del conde de Aranda, la pasagera y desastrosa expe- 
dición de Argel, la de Buenos Aires en 1776 , la de 
lá floi^ida occidental en 79, el bloqueo de Gibraltar, 
y la invasión y reconquista de Menorca. La guerra 
en grande no tuvo escuela en tanto tiempo. 

Los recursoB materiales de la España babrian 
sido inmensos, si los hubieran entendido loa gobier^ 
nos precedentes, móios dominados por antiguas preo- 
cuf>aciones, y menos temerosos de las reformas esen- 
ciales y de las grandes medidas que la agricultura, 
el cultivo de las artes, el comercio, la navegación y 
los fecundos dominios de la monarquía exígian de 
tiempo antiguo. La riqueza era grande, pero maj 
distribuida equivalia á pobreza verdadera, porque 
las masas eran pobres y carecian de medios para 
arribar á mejor suerte. La propiedad estaba en por 
cas manos, lo mejor dé ella en manos muertas. La 
industria de las artes se hallaba casi toda confinada 
entre las clases pobres y plebeyas; y aun el comer* 
ció mismo era mirado como impropio de las castas 
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-ooUes. hosr emfiecé del estado j de la Iglcoa enm 
el grande objete preferente de la codicia nniírersal, 
4DaId roerte de ambición que descendía basta la» 
clases inferiores, donde las mas de laa familias, sn<> 
íetáodose á economías j privaciones extremadas, 
consumían sus ahorros en dar al menos á algono de 
«as hijos la carrera de legista ó teólogo. Este modo 
de industria para bascar fortuna, producía capeUa<* 
nes por millares, inundaba los claustros, llenaba el 
foro de abogados^ de escribanos y de toda suerte de 
^curiales y de agentes de justicia , sin contar el gran 
«amero de pretendientes y empleados, todos á viví^ 
del p4?culio del gobferno y á recrecer la -masa im^ 
productiva. Hal^a riquezas y habia fortunas :co)ma*> 
*les, pero las mas de ellas sin ningún empleo, ateso- 
radas en los cofres , temerosas del fisco , sin espíritu 
de YÍda, salvo á fundar sus dueños, con alguna 
parte de ellas, vínculos, mayorazgos, patronatoay 
.memorias piadosas, que era aumentar la mano 
tunería. El amor de la patria se* explicaba de ^este 
modo, fallo de mas luces y de leyes favorables; pero 
amor de patria en su intención y. en su elemento 
el mas puro, el mas noble y mas ardiente de; la 
tierra. A este grau principio de conservación se ana- 
dia el sentimiento y el espíritu religioso, fedUndíSK* 
mo entonces en virtudes sociales y domésticas, fuer-* 
te y poderoso en favor de la patria, cuando los dos 
principios se ponían de acuerdo y caminaban con-» 
vorgentes. 



BBL PRÍNaf B PV LA PAZ. 49 

Estas dos virtudes de los Españoles fueroo tóelo 
mi aliento y ^per^nza cuando tomé las riendas del 
gobierno. Los peligros que ofrecia la Francia erap 
patentes, la guerra casi cierta, y sin embargo casi 
nada se Iiallaba preparado entre nosotros. Se ha- 
bian hecho caminar á la frontera algunos regimien- 
ios, n^ochos de ellos en cuadro, se figuró un cor- 
dón en los puntos mas expuestos <jue ofrecían los 
Pirineos, y se añadió alguna fuerza á las plazas 
fronterizas. Todo el gran cui4ado de Ips dos últimos 
ministros que me precedierpq, fue opult2|r 4 !& na- 
qion el estado de la Francia; )a Gaceta estuvo mu- 
da por tres años spl)re Iqs pcgppiqs de aquel reino, 
s^ desplegó un gran cela p^ra impedir toda entrada 
de libros y papeles , se adop{^rop medidas rigorosas 
en las porrespondepcias del comercio , se veló en 
todas partes sobre las enseñanzas y los hombres de 
letras, y ^e hizo altq y retrocedo ei| las pocas reforr 
mas comensadas en 4ías mejores, He aquí todo lo 
que fué dispuesto mientras se resolvia la gran cuesr 
tion de la paz ó de la guerra. Lqs mistéricas del 
gobierno, y las noticias sueltas y escondidas que 
circulaban en España, las mas veces inexactas y 
agravadas de boca en boca, aumentaban el cuidado 
y el temor de los pueblos. 



I. 
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CAPITULO vi. 

' b • ' ' 

Negociaciones de neutralidad entabladas con la Francia.*^ 
Mediación de Carlos tV en favor de Luis XVI. 

I r 

A principios d« marzo de 17924 sucedido qiié 
hubo al conde de Floridablanca el de Amanda eii cd 
'ministerio de estado, las relaciones políticas del gabi- 
nete español con el deFranciavque se hallaban qué^ 
bradas casi enteraittente; volvieron á tomar up buen 
•giro pacífico: M. Burgoing, enviado á, Jíadrid por 
el rey cristianísimo en calidad de ministro suyo ple- 
nipotenciario 9 fue reconocido en mayo bajoi aquel 
carácter* G)ntribay6 'á éste efedto iihá carta autó- 
grafa de aquél monarca, en que significaba y enca- 
recía á Carlos IV la sinceridad con que de su ente- 
ro ánimo de hallaba adherido á la nueva constita- 
tíon de la monarquía que tenia aceptada, y su ne- 
cesidad y sus deseos de una paz general , sin la cual 
na era dable responder de la tranquilidad interior 
de la Francia, ni de la conservación de su corona, 
razón por la cual se prometía que el gabinete es- 
pañol, lejos de adoptar la política hostil que se ha- 
bía mostrado en otras partes, se reuniría á sus nii- 
ras pacíficas, y prestaría mas bien su mediación y 
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SU inflaencia para atajar las calamidades que der 
bia ofrecer la guerra dentro y fuera de aquel 
reina. 

£1 conde de Aranda , al renovar las relaciones 
amistosas de los dos gabinetes , babria podido con- 
certarlas y revestirlas de tal modo, que inspirando 
á los franceses una entera seguridad de parte de la 
Es|)aña, bubieran sido un contrapeso al estadp de 
suspioion en que ponian al monarca francés los ma.- 
nejos bostiles de los emigrados, y los designios beli,- 
cosos de la Prusia y del Austria : eran ya entonces 
los postreros diasde esperanza que lucian por inter- 
valos en favor del reinado. Indulgente, por no decir 
favorable, como el conde de Aranda se mostró con 
la revolución francesa nada le impidió el haber al 
menos aprovechado la razón oportuna de realizar en 
aquel <daro, sin que costase nada al decoro de la Es- 
paña , el tratado de neutralidad que después le fué 
exigido con imperio. Una transacción de esta espe- 
cie hecha en tiempo útil, como un acto espontánep 
de nuestro gabinete, y acompañada de una declara- 
ción solemne de principios y motivos, habría podi- 
do disipar muchos nublados. Pero no fué así , y el 
famoso diplomático se ciñó á restablecer de hecho, 
pura y simplemente, la amistad de las dos cor- 
tes, Y he aquí llegar á poco tiempo el 20 de junio, 
después el 10 de agosto, y tras del 10 de agosto la 
abolición del reinado', la proclamación de la repú- 
blica y el gobierno de sangre. Dueños del poder los 
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enemigos del régimen nionárquico, y engreídos por 
las ventajas que acababan dé obtener sobre el Au$* 
tria y la Prusia , exigieron {>or medio del ministro 
Bourgoing, cuando no representaba ya á su monar- 
ca, ni le era permitido presentarse en la corte, que 
la España declarase sus intenciones en cI nuevo es« 
lado de las cosas, y si aquellas eran de paz, se afir- 
masen por un tratado. El conde de Aranda, parte 
por no agravar la situación del rey de Francia^ par-? 
te también desanimado por el peligro de una guer- 
ra que no estaba preparada , decidió el ánimo do 
Carlos IV á transigir con la república, adoptando la 
neutralidad entre la Francia y las demás potencias 
coligadas contra ella. 

El presupuesto del tratado estaba becho y con- 
venido con M. Bourgoing cuando entre al ministe- 
rio. A tal época , no ya la corona , sino la libertad y 
la vida del rey de Francia eligían sacrificios cuan- 
tos fuesen dables. Pbr solo este respeto, lo aseguro, 
dejé de oponerme á proseguir la negociación enta- 
blada; no por evitar la guerra, á la cual el furor 
de la anarquía que se proclamaba ya en Francia por 
enemiga de todos los gobiernos preexistentes, nos 
babria de obligar, mal que nos pesase de tener que 
bacerla. Aspirando pues á combinar con aquel acto 
alguna ^providencia de salvación en favor del augus- 
to cautivo y de su real familia, propuse á Carlos IV 
la medida de interponer su mediación en favor de 
aquellas víctimas destituidas de todo humano am- 
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paro; y esta mediación remitirla al propio tiempo 
que seria- enviada la minuta del tratado convenido 
con M. Boiirgoing. G>nocida bien la clase de ene- 
migos que era preciso contemplar en aquel caso, 
para no irritar su orgullo, concebí que era mas 
cuerdo, y lo propuse al rey, dirigir su intercesión 
á parte de aquel acto, por tal modoque entendida 
su voluntad , no pareciera ser condición que se pre- 
tendiese imponer i aquel gobierno, sino que tuviera 
solo el semblante de un oficio eficaz de amistad j 
confianza con aquellos hombres despechados. Carlos 
IV adoptó este plan con alegría y con lágrimas. Si 
de lesta suerte era posible salvar al rey de los fran- 
ceses, nuestra neutralidad por mas que fuese un sa- 
crificio en aquellas circunstancias, era al menos un 
sacrificio. decoroso, cuyo precio sobrepujaba nuestras 
condescendencias con los hombres que regia n la 
Francia. Hice mas, escribí á Londres á nuestro em- 
bajador, y de parte del rey le encargué que noticia- 
se al ministro inglés, M. Piít , la mediación que iba 
á hacerse por la E&pa^a , y que viese de moverle á 
practicar igual oficio {)or la parte de Inglaterra cal- 
culando el efecto favorable que podía producir la 
inlervencíon de do$ potencias poderosa^ que aun 
.permai^eciaa neutrales. Todavía ademas de esto le 
encargaba , al mismo fin , que si lo juzgaba oportu- 
no, promoviera la misma ¡dea con reserva y discre- 
ción entre los miembros iiiQuentes de las cámaras. 
Cuaoto á París, nada me quedó por hacer para 
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buscar amigos al augusto prisionero; todos k)s in€^ 
dios practicables fueron puestos ^ hasta el .de abrir 
un crédito en cantidad indeñnida, sin ninguna tasa^ 
y probar á ganar y aumentar, á cualqv^ier costa* 
los (Sufragios favorables (i). Las instruccione& dada^ 
al agente de nuestra corte fuerou anchas y genero** 
sas extendiendo sus facultades, admitida que hubie^ 
66 sido la mediación , para estipular por grados^ 
paso á paso según fuese necesario: i.^ Reconocer el 
gobierno francés en todo lo tocante á relaciones de 
estado á estado, sin mezclarnos de ningún modo en 
sus negocios interiores; ^.^ interponer la mediación 
de la España con las ]>otencias beligerantes y pro* 
mover la 'paz en favor de la Francia: 3.^ si en^lifi-*- 
ñitiva era exigida la abdicación del rey Luis XYI^ 
«consentir en ella y^^garantirla cuanto á la ulterior 
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( I ) M* Pradt en sus Memorias sobre la Revolución d& 
España , refiere qne nuestra corte había autorizado á sn 
ministro en París para Invertir una suma de tres millo^' 
ne» en ganar en favor de Luis XVI los miembros ims m^ 
fluentes de la convención y del cuerpo municipal* Cuanto 
á fijación de una suma tasada se engañó M. Pradt. La 
autorización fué ilimitada de gastar largamente cuanto 
fuera 'necesario para salvar aquel monarca y stfí familisf. 
Huvo en esto no tan solo piedad y nobleza, sino también 
en la misma profusión una idea de economías, puesto que 
logrado el fin que se buscaba se habría evitado, á lo me- 
nos para la España , la ocasión de una guerra que debía 
'«erle incomparablemente mas costosa. 
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oondacca pacifica de aquel monarca :'4'^'efi -una ex-> 
trema ó falta de otro medio de salvarle, dar rehe- 
nes quei irespondiesen de la fé de aquel principe des^ 
graciado. Yo tenia amigos y tenia hermanos, y la 
España ofrecia ^Imas heroicas á millares. 

Sin perder ni un momento todo fué puesto por 
^a obra, los correos partieron en toda diligencia. No 
era tiempo de aventurar ni un solo día, en 6 de no- 
viembre faajbian comenzado las mociones para hacer 
juzgar á aquel buen rey ^ el furor calculado y diri- 
gido por los que ansiaban su muerte, ganaba cada 
instante mas terreno, las sesiones precipitaban la esr 
pantosa catástrofe. 

Los mas de estos hechos fueron bien sabidos; 
pero nadie los ha. contado como ^1 primer ensayo 
que yo hice en la larga senda düíespinas y de abro- 
jos donde entraba. En Francia todos los eIo£fios han 
sido prodigados á mi antecesor como el hombre qu^ 
queria la paz. Y he aquí busqué yo mas, pues que* 
riendo también la paz, intenté impedir los motivos 
de una guerra general, y evitar á este íin el escán- 
dalo de un rey juzgado y entregado al suplicio por 
sus propios subditos. Su muerte fue la horrorosa se- 
ñal de todos los delitos y de todos los trastornos den- 
tro y fuera de Francia; sin su muerte la Francia 
no habría sido diezmada ni entregada por sus pror 
pios hijos á toda suerte de dolores; sin su muerte 
¡ qué de lágrimas y trabajos se habrian ahorrado ! 
¿ Fué mi falta que $e frustrasen mis .designios ? 



56 MEMORIAS 

¿ Fué mi falta hallarme solo en toda Euroi>a pars^ 
aquélla émjlresá fálvadora (i)? 

¡Qué lejos Ban eslóríto de la verdad , y que lejoif 

de la razón , los que nie tacharon de haber cedido 

á sugestiones extrangeras cuando jo andaba en éátos 

pasos! He aquí un lugar dé M. Thrers, historiador 

estimable, mas que conmigo U6 fclé justo. «El sainó 

«conde dé Aranda^ dice este eserhbr , reisistiendo á 

«las intrigas de los emigrados, al humor de la áris- 

« tobrácia española, y á las sugestiones de Pilt^ ha- 

«bria logrado sobrellevar la delicadez de ñüésiro 

«nuevo gobierno. Pero derribado aquel ministro 

«y reemplazado por don Manuel Godoy, después 

« principé de lá Paí, dejó sü desgraciada patria en- 

« tregada á lóS cbnséjds nías siniestros (2). » 

Yo he contado los Hédhos comb fueron , hechos 
sabidos y contados dés|íttes, renglón ségúidd, por 
el mismo M. Thiers cuánto á la mediación de Car- 
los IV y á su voluntad dispuesta y pronta á transigir 
con el gobierno nuevo de la Frdnda por tan solo 
obtener la vida del tnonarca destronado. ¿Obró asi 
Carlos IV, ni obré yo por sugestiones ettrangéras? 

(i) M. Pitt se hegó obstinadamente á concarrir á 
aquella buena obra -, si ' bien no faltaron almas nobles t^é 
tentarán dé mover al mismo objeto las entradas de aqaei 
hombre iiuxorable: Fox» Sheridan , Grey, lord Lansdown 
y otros dignos parlamentarios esforzaron en vano la voa 
dé la elocuencia para bacer mediar á la Inglaterra. 

(3) Historia de la Revolución Flranücsa, tomo IV* 
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¿ Hubo algnn ga.hio€te que observase igual conduc* 
ta? ¿No estuvieron todos mudos en aquel conflicto? 
¿Se dirci que Pitt persuadió á España estos oGcios 
miamos que Espiiña.le propuso, y á la cooperaciou 
de los caalesno logró España persuadirle? ¿No es 
eorromper el jUÍ<^io de la historia escribir dé este 
modo? , . 

Cuanto al famoso conde que M. Thiers levantó 
tanto á expensas mias, he aquí sobre este mismo 
asunto üñ incidenteque pondrá en evidencia la ma- 
nera de ver de aquel antiguo diplomático, y la mar 
ñera de ver mia. 

Yo había propuesto al rey,, por mí solo, los ofi- 
cios de mediación de qué be hablado, y i^r no po- 
nerlos en cuestioQ , persuadido de su importancia y 
atendida su urgencia , procuré excusar que «e tra- 
tase de ellos en consejo. Pocas personas , las precisas 
solamente, se encontraban en el secreto; pero el rey, 
complacido en gran manera de aquello que iba á 
hacerse, lleno de esperanza y ansioso del acierto, 
hizo llatftar al conde-, le contó como cosa ya resuel- 
ta mi proyecto de ikiódiacion ^ y le encargó que me 
ayudase ¿on sms luces. El conde de Aranda dio al 
rey muestras de aprobar mi peosanciienlo •, pero pa- 
sando á mi despacho, vitloá estorbar, isi era posible, 
que realizase aquel designio. «No sé, me dijo, si lie* 
« garé á buen tiempo : el rey me acaba de contór la 
« resolución que ha adoptado con la mira de salvar 
«al infeliz, monarca Luis XVI; yo no le he diobó 
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<t brian salvado del suplicio^ sus virtudes críalíactas 
« no me dejan t&aaer nada; Y después de esto, en la 
« rara siiuacion que presenta la Francia , debemos 
«dejar algo al. |x>rven¡r de los sucesos, y elegir de 
«dos extremos el que fuere mas kumano y nos 
'« gane mas lionra. 

> «Bien, dijo el conde; mas volvamos el tapiz .del 
"Olro lado: ¿sí es desairado el rey, qué es lo que 
- « hará Ja* España ? ¿ Se podrá evitar la guerra si Cár- 
• « los IV es desoído? / 

«Por evitarla, respondí, entra también en mié 
« ideas practicar estos oficios; Si el rey de Francia 
« llega á morir en el cadalso, la guerra general 
«será un efecto inevitable, no tan solo para ven* 
«gar tan escandaloso atentado, sirio mucho mas 
« para atacar á un enemigo que amenaza la subver- 
« sion de los estados existentes. La cabeza del mo- 
« narca francés seria el guante echado á los demás 
« monarcas. Aun no ha llegado el caso de este tcY- 
•« rí ble compromiso; vea V. sin embargo ese papel 
(t recien venido. » Y le mostré el decreto de 19 de 
noviembre en que la convención nacional prometía 
socorro y protección á todos los pueblos que desea- 
rían derribar sus antiguos gobiernos. «jQué será 
«después, le dije, si cometen estos hombres el |X)S- 
M-trer crimen y realizan sus amenazas y se arrojan 
« á buscar cómi>lices en las demás naciones? 

«Los escollos son grandes de ambos 4ados, dijo 
«entonces el' conde: las ideas de V. son generosas» 
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«y morales sobre todo; pero conVíeiie no olvidar 
«que muchas veces to que en moral es bueno, en 
« política es dañoso. 

« Por lo que hace á mí , contesté , yo le aseguró 
'«á V. q.i»e jamás, en cuanto pueda, apártate la tina 
«de la otra ni seré un Maquiavelo. Cuanto al caso 
«actual juzgo qoe estas dos consejeras están ya de 
«acuerdo* »' 

Desdé aquel día puedo asegurar que el conde de 
Araada se mostró siempre, no diré mi rival porque 
DO se crea qne es vanagloria ,- pero lo que fué peor, 
mi eneipigo manifiesto. 
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CAPITULO y II. 

La mediaaion del rey de España es desechada por la con- 
vención nacionaL^Condenacion y soplicio de Luis XVI* 
j^mpimiento de las negociaciones. 

Nadie hay que ignore cuál fué la agitación y el 
trastorno de la Francia en los días infandos que 
siguieron al lo de agosto de 1792, cuál la exaspe- 
ración que produjo en los ánimos la intervención 
armada de la Prusia y del Austria , cuál el ardor y 
engreitniento general por las victorias reportadas 
contra aquellas potencias, cuál el ciego y caluroso 



6l MEMORIAS . 

fanatismo de la demoeraeia que reinó en la conven- 
íeion francesa , coál el ansia del mando cpe trabajo 
aun gran número 'de sus miembros, euál> la sed 
de riquezas que devorabaá otros, cuál el poder sin 
rienda de los cuerpos municipales , cuál el frenesí 
y el perpetuo movimiento de las juntas populares, 
cuál la fuerza y la osadía de las plebes desatadas, 
cuál la opresión y el riesgo de los que querj^n el 
orden y amaban la justiciáé. En tan raro tropel de 
circunstancias y dé pasiones exaltadas > ou^ndo her- 
\ia mas el odio contra el régimen monárquico^ cuaar 
do no se veian ni se leian sino invectivas y sarcas*- 
mos contra todos los reyes y por todas partes reso- 
naban las tribunas de Francia con el grito de acu- 
sación y muerte contra el desventurado monarca 
Luis XVI, el encargado de nuestra corte don José 
Ocariz trabajaba en secreto para ayudar con los 
buenos á salvarle, y acechaba un dia oportuno 
para hacer sonar la voz de Carlos IV. Ni el disfavor 
• con que entonces se miraba á todo agente de un 
monarca, ni el temor de la oclocracia furibunda 
que velaba noche y dia sobre los hombres públi- 
cos, fueron parte para arredrarle en sus esfuerzos 
generosos. Su gran paso fué combinado con los 
hombres de probidad y de virtud heroica que ha- 
■cian frente á las ¡ras de los furiosos anarquistas: 
mil invenciones, mil industrias variadas encubrie- 
ron sus entrevistas con aquellos que se exponían por 
secundar su encargo: buscó amigos y supo hallarlos 
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hasta en la niisma juDta diplomática. Por nadie fué 
vendido. ' Bien quisiera acordarme y > referir todos 
los nombres de los que ayudaion á Ocariz' con su 
consejo y sns avisos: tengo presentes los que siguet): 
Morisson, Lanjuinais, Boissy D' Anglas, Fau^het, 
Salles, y Enrique Lariviére. Y en honor de tales 
hombres, tan esforzados y leales, sea dicho: ningún 
interés, ningún motivo personal se mezcló en sus 
acciones; ellos. ^l.coiitrario dabaji/j^racias, y anima- 
ban 9I Español qoe para tanta em[n'e6a estpba-solo. 
El concierto que se hizo , y en que tavíeróá 
también parte los ilustres defensores de Luis XYI^ 
fué; elrsiguient^; i.^.obseryar el. efecto. que causa- 
rian los discursos que serian pronutioiados oponién- 
dose al proceso y á la condenación capital del au- 
gusto acusado; 2.^. dirigir al ministerio las dos no- 
tas de nuestra corte concernlenles; á la neutralidad 
y al desarme (i)y 5.9 esperar, si habia tiempo, para 
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(i) He aquí' el teieto literal dé laá dos notas reiüitidats 
al encargado de negocios con la fecha en blanco* 

La priin^ra : « Halnendo significado' el gobierno de 
» Francia' al de España sns béseos de ver asegurada de tin 
i»modo positito' la neutralidad que- existe de Hecbo entre 
«las dos naciones, 5» M« C ba autorizado al infrascripto 
*Bn primer secretario de estado para declarar por esta 
«nota, que la Espaua observará de sü parte la neutralidad 
»mas perfecta con respecto á la guerra en que la Francia 
»se eneaentra empeñada con otras potencias* 
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<|tie pudiese Il^ar la misión pacífica qae se. preten- 
día 4Íe la Inglaterra; y con cUa ó sin ella.interpo- " 
n^r la mediación del rey de Es}i«iua, al moaiento 
que, atendidas las ctrcunsiancias, se csli mase propio 
y oi¥>rluno. 



wEsta nota será cangeada en Pavfs contra otra ignai 
«firmada por el ministro de negocios extvan^eros , en la 
^ cual 4e dfir^n la5 ipisipa^ seguridades por paf te de la 
3» fr^cia. r- Madrid de diciembre de i79a.~.£l duque 
9» de la Alcudia.» 

La segunda : «S« M. C« en consecuencia de la neutrali- 
3» dad convenida entre la España y el. gobierno francés, 
»bajo la seguridad de la amblad y buena í?. óp la nación 
«francesa, jtiandar^ retirar de las fronteras las tropas que 
» las guarnecen . conservando solo en las plazas el niímero 
»de ellas necesario para su servicio y el de sus destaca- 
«mentjQs respectivas; V> <^^a} será piftesto en ifjecucipn tan 
«pronto como la Francia entregará otra nota prome- 
» tiendo obrar de igual modo por su parte* De la una y 
«de la otra se nombrarán comisarios^ para que asistan d 
« la ejecución de este convenio en la época que se fijare , y 
«de común acuerdo y con la buena fé que requiere este 
«negocio se tomarán al efecio las medidas convenientes* 

«Elsta nota, firmada por el primer secretario de es- 
» tado de S. M« C será cangeada en París contra otra igual 
» firmada por el ministro de relaciones exteriores , en 
« que sean dadas las mismas seguridades por parte de la 
«Francia* — Madrid de diciembre de 179a* — £1 du- 
«que de la Alcudia*» 

La fecba que estampó nuestro encargado de negocios 
para entregar estas notas , fué del 1 7 de diciembre» 
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Las notas fueron entregadas, y tras de ellas, vis- 
to que de Inglaterra río llegaban los oGcios desea- 
dos, el mismo dia en que fué practicada la defensa 
de Luis XVI (26 de diciembre) dirigió Ocariz al 
ministro de negocios extrangeros el oficio de inter- 
cesión de Carlos IV ^ que al siguiente dia 27 fué 
pasado á la convención juntamente con una expo- 
sición de aquel ministro que decia de esta suerte. 

« Parb 2 7 de diciembre , ano i P de la República. 

k Lebrun , ministro de negocios extrangeros al 
« presidente de la convención nacional. 

«En la noche de ayer he recibido unaearta del 
« encargado de negocios de España , relativa á la 
« cuestión que al presente está ocupando los mo- 
er mentes de la convención nacional , y en la cual 
« tiene fijada su atención la Europa entera. El lugar 
«que ocupo me impone el. deber de trasmitirla á 
cía convención con algunos pormenores concer- 
« nientes á este asunto. Los preparativos hostiles de 
« mar y tierra que se habian notado en España tiem- 
«po hace, y las medidas correspondientes de pre- 
« caución que se tomaron de nuestra parte, dieron 
«motivo á quejas mas vivas y frecuentemente re- 
« pe;tidas entre los dos gobiernos, por resultas de las 
«cuales hubo algunaf^ iniciativas de concierto, y en- 
« tre ellas la proposición de un desarme recíproco, 
«dando la España previamente una declaración for- 
« mal y no equívoca de sú neutralidad durante la 

I. 5 
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« presente guerra. Estas negociaciones comenzadas 
«hace ya tres meses, se habian interrumpido mo* 
« mentáneamente al tiempo en qiie el conde de 
« Aranda salió del ministerio ; pero volvieron á se* 
« gnirse por su sucesor que se ha mostrado pronto á 
« renovarlas. Mi satisfacción seria perfecta si pudiera 
« anunciar desde ahora mismo el feliz éxito de este 
«negocio, y si no tuviera motivo para pensar que 
«esta condescendencia de la corte de Madrid depen- 
« de en álgun modo de una condición que podria 
« disminuir parte de su mérito. 

« Y en efecto, ciudadano presidente , al tiempo 
« mismo de recibir las dos notas, cuya copia incluyo 
« adjunta , de las cuales contiene la primera la neu- 
« tralidad del gobierno español , y la segunda el 
«desarme propuesto y su modo de ejecución; sabia 
« yo que el duque de la Alcudia no habia ocultado 
«al ministro plenipotenciario de la república fran- 
«cesa, que uno de los motivos poderosos que había 
« tenido el rey católico para realizar este paso ami- 
« gable , era el de poder influir favorablemente en 
« la suerte del ex-rey su primo. 

« De esto mismo me he convencido después mas 
« particularmente , como se convencerá también la 
« convención nacional visto el contenido de la carta ^ 
«del caballero Ocariz, que después del lo de agos- 
« to quedó en París como encargado de negocios de 
« España; carta acerca de la cual estimo deber abs- 
« tenerme de toda observación ulterior.=LxB&uzr.» 
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Las dos notas y la carta ministerial de mediación 
presentada por Ocariz, fueron leidas en la conven- 
ción el dia inmediato st8 de diciembre. Durante su 
lectura reinó el silencio en la asamblea y en las tri- 
bunas, favor no acostumbrado cuando se hablaba en 
pro del infeliz monarca. Un momento se concibie- 
ron esperanzas de obtener un buen suceso. Digni- 
dad y decoro sin jactancia y sin ceño, verdad sin 
amargura, discusión sin aspereza, persuasión ami- 
gable, sinceridad, moderación, delicadeza y una 
dulce efusión de sentimientos generosos, fundados 
todos en el interés y en la gloria de la Francia, 
fueron los caracteres de aquel escrito conciliador y 
circunspecto. Y por un esfuerzo de sagacidad, ha- 
blando en él con los fieros partidarios de la demo- 
cracia, la mediación no fué hecha solamente en el 
nombre del rey, sino en nombre también de la na- 
ción española, presentando el resultado favorable de 
aquel paso benévolo como un suceso decisivo para 
estrechar y hacer durable y firme la amistad de los 
dos pueblos, y una amistad tanto mas digna y bien 
cimentada, cuanto mejor se habria anudado por los 
altos sentimientos de la humanidad atendidos v ejer- 
citados de ambas partes (i). 



(1) £1 texto literal de esta carta ministerial , poco co- 
nocida en España , se encontrará con los documentos 
iuslifícativos bajo el número 1 • 
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Pero el terrible fallo estaba echado por los hom- 
bres de sangre^ que á falta de razones, exponían 
sus voluntades con el grito y la amenaza. « ¡Lejos de 
« nosotros, exclamó el feroz Thuriot , lejos las in- 
« fluencias de los reyes! No suframos por modo al- 
ce guno que los ministros délas cortes extrangeras 
« formen aquí un congreso para intimarnos la vo- 
«luntad de los bandidos coronados. ¿Seria que el 
«despota castellano osase amenazarnos?.... » 

Una voz le interrumpió diciendo: «Ni una sola 
ff palabra ha sido dicha de amenaza.» 

Pero Thuriot, con su mirada de serpiente diri- 
gida y clavada sobre el lugar donde la voz habia 
sonado, «no, repitió de un tono irónico, no, ni una 
«sola palabra de amenaza para aquellos que no 
«quieren ver ni entender las ideas combinadas por 
« el crimen y la maldad contra la independencia de 
«la patria. ¿Se querria formar un congreso de tes- 
« tas coronadas para juzgar al ex-rey y juzgarnos á 
« nosotros? Seamos grandes, seamos fuertes bajo el 
« escudo de la ley ; deshagamos y rechacemos esas 
« reales intrigas.... Tal vez el rey de Espaiía no ha 
« perdido la esperanza de reinar sobre nosotros, ex- 
«tinguida que podria ser esta rama de su familia 
«que tenia la corona de la Francia. La constitución 
«no ha dicho nada sobre sus pretendidos derechos, 
«y aunque el reinado está abolido, él sin duda 
« se alimenta todavía de estas ilusiones, y ha proba- 
a do á mandarnos. >* 
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Tales despropósitos fueron aplaudidos con rui- 
dosa voceria de alto á bajo de la sala , y los buefnos 
se intimidaron , y ninguno se aventuró á sostener la 
voz de una corte extrangera , y un ignoble orden 
del día respondió á los oGcios amigables del rey 
de las Españas. ¿ Se agotó por esto la paciencia de 
nuestra corte ? Sin atender á otro objeto que á su 
heroica resolución de evitar á la Francia un gran 
delito, de impedir un suceso que encerraba en sí 
los elementos de una guerra universal, y atender al 
dolor de aquel rey desamparado mientras luciese 
un solo rayo de esperanza de poder salvarle, nuevas 
órdenes fueron despachadas á Ocariz para redoblar 
sus esfuerzos y seguir sus oficios, ora privados y se- 
cretos, ora públicos y patentes, cuanto, salvo el ho- 
nor de la corona y atendidas las circunstancias y 
los instantes perentorios, le sugiriesen su lealtad y 
su talento. Mientras tanto el gobierno de la conven- 
ción, alteradas en su provecho nuestras notas, y opo- 
niéndose bajo pretextos especiosos á retirar sus tro- 
pas de las inmediaciones de Bayona, apañado el tex- 
to por manera que su admisión equivaliese á recono- 
cer por nuestra parte la república, firme en su cami- 
no, sin que su conducta injuriosa con la España lo 
arredrase, y sin darse por entendido ni ofrecer ex- 
cusa alguna acerca del brutal desecho que habían 
sufrido nuestros ruegos, estrechaba por la adopción 
del tratado pendiente, y á su dura exigencia ana- 
dia las amenazas. El orgullo español hizo prueba 
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aquellos dias de saber reportarse, todo fué tolerado 
con dignidad : lo que ea aquel momento no debía 
concederse , fué aplazado con dulzura, concertando 
el tiempo favorable , y aguardando. 

Este tiempo fué bien corto. El fin llegaba, y 
cuando el encargado de nuestra corte vio que nada 
era bastante para quebrar la prepotencia de los que 
impulsaban la convención y la llevaban al sangriento 
desenlace, alzó la voz de nuevo y por segunda vez 
interpuso los ruegos del piadoso Carlos IV ; üoble 
grito y postrimer recurso de salvación sobre el bor- 
de del abismo ya entreabierto para hundir la triste 
víctima. En la aciaga noche del 17 de enero, aca- 
bada ya la votación sobre la suerte del rey de los 
Franceses, y comenzado el escrutinio , mientras se 
contaban los sufragios de vida ó muerte, fué anun- 
ciado á la convención el nuevo oficio del enviado 
de la España. Ocariz renovaba en él las proposicio- 
nes de mediación y garantía que desde diciembre 
anterior tenia indicadas al consejo ejecutivo, encare* 
cia vivamente los deseos y los ruegos de Carlos IV, 
y sin pedir en aquel trance mas favor que la vida 
del monarca francés, anadia «estar pronto á remi- 
« tir á nuestra corte cualesquiera condiciones hon- 
« rosas que la convención estimase necesarias y bas- 
« tantes para desistir de aquel proceso y terminarlo, 
«como asunto mas propio de una solución política, 
« por la via de un tratado que seria la gloria de las 
«dos naciones, solución venturosa, digna de núes- 
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«tro siglo, prenda cierta de la paz de la Europa, j 
« fundamento mucho mas firme para la indepen- 
«dencia de la Francia.» Trescientos miembros de 
la convención, por lo menos, esperaban plpitando 
que se admitiese á la lectnra aquella carta , y que 
se abriera el campo á una nueva discusión por la 
cual fuese dado suspender tan siquiera el golpe irre- 
vocable: mas los que ansiaban por la sangre, fuer- 
tes y poderosos por el terror que imponia su clien- 
tela armada y furibunda, se opusieron á la lectura, 
y no faltó un Dánton que propusiese declarar la 
guerra á España en aquel acto. Un nuevo orden del 
dia fué otra vez la respuesta á nuestros ruegos bajo 
la grita amenazante de la sala y las tribunas. 

¿ Por qué dura fatalidad se encontró solo Carlos 
IV para una empresa tan humana y tan loable? Con 
su voz , con su nombre y con su apoyo es cosa cier- 
ta que se alentaron muchos ánimos y que fueron 
ganados muchos votos favorables. ¿Qué habría sido 
si la Inglaterra se hubiera unido á sus oficios? 
¿ qué si otros reyes poderosos se le hubieran allega- 
do? todo el mundo sabe cual fué la endeble mayo- 
ría que llevó al suplicio al rey de los franceses. 
En tan apurada situación y en momentos tan deci- 
sivos, pues las armas no podían librarle, le debie- 
ron salvar y le podían haber salvado la política y 
los ruegos. 

Como quiera que hubiese sido y hecho nuestro 
deber por el bien de la Francia, por la paz del 
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mundo, y por la religión del parentesco, consuma- 
dos que hubieron sido por parte de la España todos 
los oficios amigables de, conciliación y de concordia, 
una vez que hubo caido la cabeza del augusto gafe 
de los Borbones, la negociación fué arrumbada, y 
al ministro francés que aun estrechaba , le hice re« 
conocer , po sin pena de su parte y de la mia , que 
su presencia y sus gestiones en tan tristes momen- 
tos eran incompatibles con el luto de la corte. 

¿ Se podrá creer que el conde de Aranda insistió 
todavía por la prosecución del tratado, goteando 
aun sangre el cadáver del monarca por quien el rey 
de España habia rogado inútilmente? «No, le dije 
« con aflicción , un tratado pacífico en tales circuos- 
« tancias con la república francesa , seria mengua, 
« deshonor , connivencia con el crimen , y grande 
« escándalo de la España y de todas las naciones. » 

CAPITULO VIII. 

De la actitad hostil y provocativa que mostró la conven- 
ción francesa contra los demás gobiernos de la Europa 
en la época del proceso y condenación de Lais XVI» 

Propios y estraños me han culpado deque quise 
y moví la guerra contra la república francesa. Ni la 
moví, ni yo la quise sino obligado por circuntancias 
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imperiosas. Mucho mas me habrían culpado mis 
enemigos, si defiriendo á los consejos de mi antece- 
sor el conde de Ar^anda y pospuesto el honor de la co- 
rona y la seguridad del estado á una paz precaria y 
humillante, hubiera resistido al torrente general de 
la opinión que en España y en las mas de las nacio- 
nes que confinaban con la Francia, e^n presencia del 
común peligro, levantó el clamor de la guerra. 
¿Quién mas que yo buscó la paz? ¿Qué monarca 
de Europa cedió mas, ni cedió tanto, délos altos 
derechos de su dignidad , como cedió Carlos IV por 
apagar el foco del incendio que amenazaba á todo el 
mundo? Si estalló y se estendió el fuego á pesar de 
esto, otras manos, no las nuestras, lo atizaron de 
adentro. Lejos de provocarla, nuestra Espaiía se habia 
mostrado tan amiga de la Francia como lo fué en 
aquellos dias, verdadera aliada, consejera de paz, 
mediadora suya á cualquier costa , sin reparar en 
compromisos, ni apocarse por los obstáculos que le 
podria ofrecer la política menos dulce ó mas austera 
de los otros gabinetes. Mas los hombres que regian 
por aquel tiempo los destinos de la Francia no que- 
rían la paz, y la coalición fué justa en el sentido de 
consultar á su salud los imperios que se veian ame- 
nazados. El que ame la verdad debe remontarse á 
aquellos tiempos, examinar la historia y dar la 
razón á quien la tenga. 

La condenación y el suplicio de Luis XVI fué, se 
puede decir , el fatal sello puesto al cartel de guer- 
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ra coa que la conveocion francesa provocó eú aquel 
tiempo á los gobiernos de la Europa. Neutrales to- 
davia los mas de estos, cuando aquel monarca fue 
inmolado^ vencedora ademas cual se hallaba la Fran- 
cia de las potencias que probaron á invadirla, pues- 
ta en situación de negociar con ventaja grande suya 
tanto por sus triunfos, comió por los poderosos rehe- 
nes que tenia bajo su mano,. semejante atentado que 
ningún peligro, ningún motivo de despecho ni nin- 
gún rebato de pasiones pudo hacer disculi>abley 
dejó Ver con evidencia que el fanatismo democráti- 
co caminaba en derechura á realizar y á empeñar 
la cruzada republicana que anunciaron ya de antct- 
•mano los discursos y los decretos de aquel congreso 
monstruoso. Por primera vez de tal caso en los ana- 
les de la historia ^ los frenéticos dominadores de la 
Francia » unos por entusiasmo , otros por ambición, 
otros por codicia y otros por maldad innata , conci- 
'bieron la id^a de cambiar la faz del mundo con el 
Alcorán de la república , predicado por rescriptos y 
sostenido por las armas. Tal fué el delirio y tal fué 
el cálculo que lletó al rey de los franceíses al.supli- 
cio. De la multitud de los discursos que probaron 
esta verdad, tanto en los debates del proceso de 
Luis XYI , como en los dias de torbellino que se si- 
guieron á sil muerte , citaré solo algunas frases. 

Del convencional Manuel: «Daos prisa, ciuda- 
« danos, á pronunciar una sentencia, fia del rejrj 
« que consumará la agonía de los reyes. ¿ Por ven- 
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« tara no oís todos los pueblos qae comíenzaa ya á 
« sonarla ? • 

De Chenier: ^c Herid, haced caer esa cabeza, 
a mientras que del norte al mediodía vuestros ejér- 
« citos victoriosos purifican el suelo que la tiranía 
« manchaba ; mientras la campana de la libertad 
ft suena en toda la Europa la primera hora de las 
« naciones y la postrera de los reyes. » 

De Thibaudeau : «Juzguemos prontamente al 
«culpable: el cadalso de un rey perjuro sea el ci- 
«miento que se ponga á la república universal de 
« los pueblos de la Europa. » 

De Robespierre: «Que la pena de muerte sea 
« aplicada al tirano de mi patria y al reinado en 
« persona. » 

Del sacerdote Gregoire: «Los reyes viven en la 
« absurda máxima de que tienen su corona de Dios 
«y de su espada. Y bien! los pueblos listos con no- 
«sotros para pulverizar á esos monstruos, van á 
« probar que. su libertad es de Dios y de sus sables.» 
De Seconde: «Por la salud de mi patria y por 
«la libertad del mundo voto yo la muerte* » 

DeRobert: «Harto tiempo los reyes han juzga- 
ndo á las naciones: llegó ya el dia en que las nació- 
« nes juzgarán á los reyes. » 

De Barreré, hablando de la mediación de la Es- 
paña « ¿Qué se os trae en este instante ? Nada mas 
«que conjeturase ilusiones diplomáticas.... No ol- 
« videis, ciudadanos, vuestra hermosa misión , qu^ 
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« es la de hacer revoluciones en todas las potencias» 
« Nuestros pasos deb^a salir de los caminos que ha 
«« trillado la vieja diplomacia. A nosotros nos to9 
« abrir otros conductos para entendernos con los pne- 
« blos y fundar un derecho de gentes todo nuevo. » 

De esta suerte de citas no habría fin, sin contar 
los hachoues incendiarios que la imprenta arrojaba 
cada dia en todas direcciones sobre el suelo extraa«- 
gero. ¿Se dirá que tales votos y tales producciones 
eran opiniones particulares de oradores y escritores 
exaltados? Pero en 19 de noviembre la convención 
nacional pronunció y mandó publicar en todas len- 
guas el decreto siguiente. «La convención nacional 
«declara en nombre de la nación francesa, que 
« concederá fraternidad y socorro á todos los pue- 
« blos que desearen recobrar su libertad. A este fin 
«encarga al poder ejecutivo que dirija las compe- 
« tentes órdenes á los generales de. la república para 
«que den auxilio á los pueblos que aspirasen á 
«emanciparse, y para que defiendan á los ciudada- 
«nos que hubiesen sido vejados, ó que pudiesen 
« serlo en adelante porque amaren la libertad. » De 
esta suerte se abrió el caminp y se dio amparo á los 
facciosos y á los hombres perdidos de todas las na* 
cienes que lindaban con la Francia. 

¿ Se dirá que este decreto fué un ex-abrupto pa- 
sagero del calor de un instante? Pero comunicado 
que hubo sido á los gefes del ejército, todos ellos 
pidieron reglas é instrucciones sobre el modo de eje- 
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catarlo; y en respuesta de estas demandas, precedi- 
do informe de las tres juntas de diplomacia, hacien- 
da y guerra, dio la convención el famoso decreto 
de 1 5 de diciembre, medida radical, destructora de 
todo orden , de toda propiedad y de todo derecho 
preexistente , donde quiera que por desgracia de los 
pueblos seria puesto eo cumplimiento (i). 



(i) Los qne deseen ver este decreto literal » y el infor- 
me de las tres juntas que le s¡i*v¡ó de base , redactado por 
el convencional Gambon , deberán acudir al Monitor de 
17 de diciembre de i 7 9 s. He aquí un trozo esencial de 
aquel informe referido por M. Tbiers en su Historia de la 
Revolución francesa, segunda edición, tomo IV, pág* a 3* 
^^Se necesita (dijo Gambon vivamente aplaudido) que nos 
«declaremos poder revolucionario en los paises donde en- 
Mtremos. Es inútil ya disfrazarnos, los tiranos saben bien 
mIo que queremos; proclamémoslo altamente puestx> que 
>»lo adivinan, y que la justicia de nuestros designos puede 
» ser confesada* Se necesita que donde quiera que entraren 
» nuestros generales , sea proclamada la soberanía del pue- 
»blo, la abolición de la feudalidad, de los diezmos y de 
» todos los abusos; que todas la^ antiguas autoridades sean 
» disueltas ; que se formen administraciones nuevas , loca- 
«les ó interinas, bajo la dirección de nuestros generales; 
» que estas administraciones nuevas gobiernen el pais y con- 
«sulten los medios de formar convenciones nacionales 
»que decidan de su suerte; que al instante los bienes de 
» nuestros enemigos, vale decir los bieúes de los no- 
« bles , de los clérigos , de las comunidades legas 6 religío- 
«sast de las iglesias, etc. sean secuestrados y se pongan 
«bajo la salvaguardia de la nación francesa , para sujetar 
vi cuenta las administraciones locales y que sirvan de ga- 
»ges para los gastos de la guerra , de qne deben pagar su 
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¿Se dirá en fin que estas medidas espantosas no 
se realizaron ó que fueron mitigadas? Cuéntelo el 
principado de Creange, la báilía de Damstard, el 
ducado deLimburgo, la Saboya, el condado de 
Niza y el pais de los Belgas, que ensayaron los pri- 
meros el valor de aquel decreto. M. Thiers, hablan- 
do solo de la Bélgica traza un breve diseño de los 
efectos que produjo esta rara creación de feudos de- 
mocráticos. «Al momento, dice, de emitido aquel 
« decreto, una nube de gentes, elegidas por el poder 
« ejecutivo entre los jacobinos, se extendió en la Bél- 
« gica, y establecidas en los pueblos las administración 
«nes interinas^ las lanzaron aquellos en la mas vio- 



aparte los pueblos libertadoSf Después de )a campaaa se 
>» requiere entrar en cuentas: si hubiere recibido la repú- 
»bl¡ca en suministros mas de aquello que le toque, pagará 
»el excedente, y si hubiere sido menos, pagarán lo que 
» falte. Se necesita que nuestros asignados > que han sido 
» establecidos sobre la nueva distribución de la propiedad, 
»sean también recibidos en los paises que ocupemos, y que 
»su curso se extienda con los principios que los han íun> 
«dado; que el poder ejecutivo envié comisarios paraenten^ 
»derse con los gobiernos interinos, fraternizar con ellos, 
» llevar las cuentas de la república y ejecutar el secuestro 
^^decretado. No haya medior evoluciones ^ sino enteras, aña- 
»dia Cambon: todo pueblo que no quiera lo que aqui pro- 
» ponemos , será nuestro enemigo » y como tal merecerá 
»que le tratemos* ¡Paz y fraternidad á todos los amigos de 
>» la libertad ! ¡ guerra á los ruines partidarios del despo- 
•» tismo ! ¡ guerra á los palacios , paz á las cabanas ! 
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«lenta demagogia. El populacho desatado contra las 
«clases medias se abandonó á todos los desórdenes. El 
« estado repentino de aquellos paisesfuéel alto grado 
«de anarquía que padeció la Francia en 1793, pero 
«sin intermedios, todo el mal de un golpe. Nuestros 
« procónsules =9 revestidos de poderes casi absolutos^ 
« hacian prenderá su albedrio y secuestraban igual- 
emente las personas y los bienes. Toda la plata de 
< tas iglesias fué quitada con gran dblop de los Bel- 
«gas, gente piadosa y apegada á sa cuito: la mal- 
«Térsacion era. extremada. Se formaron semejanzas 
«de convenciones paira decidir la suerte de cada co*- 
« marca, y bajo la despótica influencia de los cómi- 
« sarios franceses. Lieja, Bruselas, Mons y otros pue« 
« blos votaron sn reunión á la Francia» ¡Multitud 
«de desgracias irresistibles y otro tanto mas gran- 
ar des, cuanto á ' la violencia revolucionaria se aña- 
« dian las medidas del poder brutal de la milicia ( i)! 
Los que las han sufrido podran solo tener idea 
de estas violencias y estos males. ¿Quién osará cul- 
par los estados vecinos de la Francia que se armaron 
para contener aquel torrente? ¿Qué manifiestos hizo 
entonces la convención ó las naciones para calmar 
sus alampas? ¿Qué medidas de templanza demostra- 
ron que su intención se limitaba á defenderse ócom« 
batir sus enemigos sin atacar la ley política de las 



(i) Historia de la Revolacion Francesa tomo IV. pág. a 7. 
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demás potencias? ¿A que pueblo ó que gobierno 
exceptuaron de sus diatribas y amenazas? Y sin em^ 
bargo M. Thiers, alabando la política de la Dina- 
marca y la Suecia que se mantuvieron neutrales á 
trescientas leguas de la Francia', dice que la Holan- 
da y la España habrian debido imitar á aquellas dos 
potencias agregándose al sistema de neutralidad ar- 
mada (i). Lo preguntaré i M. Thiers, ¿á qué nación 
fronteriza ó vecina de la Francia le fué dado armar- 
se, consultar solo á su resguardo, mantenerse neu- 
tral, y ser creida y respetada por la Francia? ¿No 
fué la convención quien declaró la guerra á las po- 
tencias que se armaban? ¿Dejó medio aquel gobier- 
no entre reconocer la república y desarmar, ó ser 
tenidas por enemigas si permanecian armadas bajo 
el carácter de neutrales? 

Pero el mismo historiador puesto, á renglón se- 
guido, en contradicion consigo mismo, nos dará la 
razón y prevendrá nuestra respuesta, cuando á pro- 
pósito de las varias potencias que se armaban á vista 
del peligro, dice luego de esta suerte: «El gobierno 
» francés habia juzgado perfectatnen te estas dispo- 
«siciones generales, y la impaciencia que en aquel 
« momento entraba en su carácter , no le permitía 
«aguardar las declaraciones de guerra, sino al cotí" 
Mitrarlo le inducían i. provocarla. Desde el lo de 



(3) En el lugar citado y pág* ii< 
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«agosto Qo' habían cesado sus pretensiones de ser 
« reconocido por los demás gobiernos , pero babia 
« tenido .contení placiones con la Inglaterra cuya 
« neatralidad le importaba a causa de los enemi- 
«gos'que tenia en presencia. Pero luego, des* 
« pues del 21 de enero, echó á un lado todos los 
« respetos y se decidió á una guerra universal. Re* 
«ílexionando entonces que las hostilidades escondí* 
«das no eran menos peligrosas que las públicas y 
« manifiestas, estaba impaciente de reconocer sus 
«enemigos y obligarlos á declararse. Bajo esta mira, 
« desde el aa de enero, la convención, pasó en revista 
«todos los gabinetes, pidió informes sobre la con- 
«ducta de cada uno con respecto á la Francia, y 
«se dispuso á declararles la ^ guerra con tan solo 
«que • retardaran explicarse de una manera cate- 
«górica(i).» 

Hecha esta confesión por M. Thiers (que es la 
verdad de lo que entonces sucedia) ¿dirá nadie que 
fuá dable á las potencias vecinas de la Francia el 
partido solo de armarse» por mera precaución, y 
adoptar el sistema de la neutralidad pura y simple 
sin que la convención las mirase como enemigas y 
ella misma las obligase á hacer la guerra? ¿No aña- 
dió también M. Thiers esta otra verdad pocas pági- 



(i) Historia de la Revolución Francesa, tomo IV, pagi- 
na i a y 1 3. 

I. 6 . 
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ñas mas adelante^ á saber, «que la condenación del 
« a I de enero fué el acto por el cual rompió la Frair- 
,«cia con todos los tronos, y el que la empeñó en la 
m carrera de la revolución irrevocablemente ( i ) ? '^ 

Conclusión de todo esto es, que la guerra gene^ 
ral que se encendió en Europa, fué querida y pro*^ 
vocada por los hombres que oprimian la Francia en 
aquel tiempo. 

CAPITULO IX. 

Nuevas instancias del encargado francés pidiendo explica- 
ciones categóricas de nuestro gobierno* — Respuesta que 
le fué dada*— Ultima entrevista mia con aqud diplo- 
mático* 

El ministro francés fué testigo déla indignación 
general que levantó en España el lamentable fin del 
rey Luis XVL Retirado á Madrid M. Bourgoing en 
los primeros dias de irritación y de dolor que pro- 
dujo la noticia de tan gran fracaso, supo respetar, 
cuanto estuvo desuparte, el duelo de la corte; 



(i) . Historia de la revolución Francesa i tonw> IVf 
página 1 6* 
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pero estrechado al fin por su gobierno pasó al nues-^ 
tro ana npta pidiendo explicaciones terminantes so« 
bre su inteocion definitiva con respecto al tratado 
que se hallaba interrnmpido, y á la cuestión de paz 
ó guerra con la Francia. La respuesta fué concebi- 
da de esta suerte: «El infrascripto primer ministro 
«de estado de S. M. C^ en contestación á la nota 
«que el señor Bonrgoiqg le ha dirigido por encargo 
«del gobierno francés, tiene orden de su augusto 
i« soberano para declarar, que en la situación actual 
« S. M. no estima conveniente que se dé mas curso 
«á los negocios que fueron comenzados « y que mi-^ 
«diendo su conducta ^ cuanto i paz ¿guerra con 
« la Francia , por la que esta tuviere con la España; 
«su real ánimo es de tomar todas las medidas pre- 
« ventivas que requiere el honor de su corona y la 
« seguridad de sus reinos. » 

Sin embargo de esta respuesta, M« Bourgoing 
me hizo llegarla insinuación de una entrevista an^i»- 
gable y extra-dipIomática, con el solo designio de 
discurrir entre nosotros si habria algún medio de- 
coroso de evitar la guerra entre las dos potencias^ 
Yo estaba cierto de la próvidad de aquel ministro, 
de su amor á la España, de la moderación de sus 
principios y de sus déseos sinceros de la paz. Dada 
cuenta al rey de esta pretensión y obtenido su con* 
sentimiento, señalé dia y hora á M. Bourgoing para 
vernos en Aranjuez con la prudente reserva que pe- 
dian las circunstancias. Nuestra conservación fué 
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cordial y sincera. Ante todo me raostrp. las órdene$ 
origÍDales con que a^ encontraba para pedir .su^ [a- 

taportes cuando quiera que el gobierno español sé 
negase á la prosecución del tratado que reclamaba 
su gobierno. He aquí en suma las razones tenida» 
de ambas partes* 

(t Usted verá, me dijo, que después de la- res* 
« puesta que me ha sido dirigida, jo tra5|>aso las ins* 
«trucciones de mi gobierno .promoyieado e^ta con- 
« ferencia, si bien yo la he pedido por mí solo como 
« medio amigable y oficioso entre nosotros para é»- 
«.tar de acuerdo, si la fortuna.^ las dos naciones 
(c nos pudiera procurar la veqtaja de evitar su rom- 
te pimiento. » , . 

.««r «Ni yo tampoco, le contesté» podria admitir 
«nuestra entrevista de otra suerte, puesto querehu* 
« sada por dos veces la respuesta de la Francia á la 
«mediación amigable y benévola del rey de las Es- 
■«.pañas, despreciada ésta y desechada con dicterios y 
«amena^is, me seria imposible oir propuesta algu- 
« na del gobierno francés que no fuese precedida de 
« la reparación de tal ofensa. » 

«Y bien, di|o M. Bourgoing, pues que éntra- 
le mos en materia,' y hablamos los dos solos como 
itaniigos , Jó reconozco con. dolor ese agravio que 
« deshonra únicamente á aquellos que le han he- 
«.eho. Pero esos hombres lo son hoy todo y mañana 
« tal y^z no serán nada. ¿Qué necesidad tiene la Es- 
« paña de precipitar los sucesos?» 
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— « No, la España no precipita nada, le repuse; 
« la España se prepara como conTÍene á su poder j 
« su grandeza que los que gobiernan hoy la Francia 
«han mirado con desprecio. Puesta en la actitud 
«que conviene á una gran nación agraviada, pero 
« cuerda en sus resoluciones y segura de sí misma, no 
«será la España todavía quien provoque la guerra. 
« Para aumentar nuestra justicia » el od¡o y el reató 
« de la agresión lo dejamos nosotros á la Francia. 
« Dé la Francia la señal, y nos hallará bien dispnes^ 
«tos. Cuanto á la duración de esos hombres del 
« mal , yo tampoco creo que sea muy. larga; mas po- 
«drán durar lo bastante para agitar la Europa y 
« arruinar muchos estados. » 

— «¡Pese, dijo M. Bourgoing, al orgullo ifisen- 
«sato de los que cometieron la imprudencia de in- 
« vadir al peor tiempo el suelo de la Fraocia, y de 
« exaltar W pasiones de un gran pueblo amenazando 
« con el hierro y con el yugo! Si sus armas no al- 
«canzaron á reducir la Francia á servidumbre, ob- 
« tuvieron no obstante, sin pensarlo, el duro triun- 
« fo de despeñarla en la anarquía. » 

— «Pero hablemos francamente, le replique; lá 
« revolución francesa descubrió desde un principio 
« su tendencia á turbar las naciones por lá inspira- 
« cion de sus doctrinas. La alarma general procedió 
« de ella , de sus clubs, de sus facciones , dé su ma- 
« nía particular de hacer prosélitos y extenderse por 
«el mundo. Gtda potencia tenia á lo menos igual 
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« derechoque la Francia para defender su modo de 
« gpbierno. ¿ Bajo qué poder ó qué misión de Dios ó 
« de loa hombres se intentó turbar la tierra predi- 
« cando á todo viento la insurrección de las. nació* 
«nes? ¿Quién no debió preveer que los gobiernos 
« atacados en las bases políticas de su existencia re* 
«ccurririan á las armas? En la tribuna misma de 
«t la convención no hace mucho tiempo que Buzot 
« miembro de ella , republicano acérrimo pero que 
« entendía la política , les decia á sus colegas : Los 
« reyes quieren nuestra ruina ," porque nosotros int" 
•prudentes intentamos la suya. Sea cual fuere el 
« exceso que haya habido en esta lucha de la una ó 
« la otra parte , la primera agresión , ó sea el pri- 
« mer error procedió de la Francia ; y la triste rea- 
« lidad del momento presente es ésta que tocamos, 
« que la subversión de los antiguos gobiernos ha sido 
« decretada por la convención francesa , y está al 
«orden del dia, y se ejecuta en todas partes donde 
« le es dado realizarla. En semejante riesgo la ley co- 
« mun de las naciones les da á todas el derecho de 
« reunirse contra el poder irregular y turbulento 
a que pretende trastornarlas. 

K — ¡He aquí pues la coalición, esclamó M. Bpur- 
«goin^, defendida por la España! Pero yp pregun- 
«taré con igual tono de franqueza: ¿son tan lim- 
«pias las intenciones que podrían mover á otros 
«gobiernos como lo serian las de España? ¿No en- 
« Ira en ellas ningún motive de intereses y de am- 
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«biciones disfrazadas? ¿Amaria la España ter for- 
« marse ana liga que intentase desmembrar á su 
«antigua aliada?» 

— «No permita Dios, le respondí, que la Frapeia 
«llegue á verse reducida á tal desgracia , sino que 
« la Francia se reporte , que reforme su política j 
« respete á las naciones. Desmembrada la Francia 
«perdería la Europa su equilibrio; ¿mas porque 
«aquella no perezca, ni esta pierda su equilibrio, 
«será mejor que la Europa sea' revuelta, devastada 
«y sometida por. la Francia?» 

'^« Pero juzguemos sin calor, replicó M. Bonr- 
«going^ sea cual «fuere la aparienota- alarmante de 
« los decretos y medidas que la conrvencion ha pro- 
« clamado^ su verdadero objeto, á lo menos en 
«su inténcjon, son tan solo sos enemigos. ¿Pien- 
«sa V. que llegue nunca á tal extremo con la Es- 
«paña?» 

•—«¿Y dónde está la muestra, pregunté yo, de 
«que el gobierno actual de la Francia no haga en- 
«trarénsns cálculos la invasión y el trastorno de 
«su antigua aliada? Empeñado en una guerra que 
« pof instantes debia extenderse y agravarse en con- 
« tra suya, la España le alargó su mano y le; ofreció 
« noblemetite- las únicas medida^ de salud , bajo las 
« cuales se podia haber zanjado la paz universal con 
« grande gloria de la Francia. ¿Cuál ha sido la corres- 
«pondencia sino el desprecio, los insultos^ el sar- 
«casmo y la amenaza? ¿Qué decía Barreré poco hace 
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« ea la con vencíoa recibiendo vítores y aplausos? (i) 
«He aquí sus palabras y sus fras^^ grande aviso 
«para nosotros: Aun cuando ofreciera la- España 
%ser nuestra aliada y cornbatir por nosptros^ ^ se 

* podría contar con la. alianza de un despotismo de 

* diez y ocho siglos jr una república naciente? ¿Po'^ 
« dria haber erUre nosotros unidad de miras y.priri'- 
^cipiosP,.. No ohideis y ciudadanos ^ ^vuestra Jvermo^ 
« sa misión^ que es la de hacer rewduciones en tqdas 
« las potencias,, Vea V. , M. Bourgoing , de qué modo 
« se prefiere en Francia. revol'vesi* la España^ á ser su 
«amiga y aliadjsu Y si aun quiere V. hechos consi- 
« guientes á estos propósitos alevosds ^ eu/aquel ba^ 
«feteipodráYi,ver la multitud delegajosque com^^ 
:« prueban tan gr^nimaldad. Todos. ellos •eatán.adm**- 
«puestos de iavilaciones» dQ-procilanfa&yde plane« 
« horrorosos que «e énviai^ á ,E$paña eti todas direc^ 
«ciones sugiriendo la rebelión á esta nación I^al 
«p£ira la cual ssus reyes son unol^eió de veneración 
«como las cosas «santas y di viüias.vNote Vi- también^ y 
«en teniendo ocasión hágalo obsei'var á su gobierno, 
«que donde quiera sé reciben estos iiistcumeotoa in- 
« cendiarios , la lealtad española los envia ent dei^e* 
« chura á su monarca, adamando la guéi;ra y oím^ 
«ciendo sus vidas, la de sns hijos.y cuanto tieoíen y 



(i) En 19 de enero : véase el Monitor del 24 ^cl 
mismo mes« - \, . • : * . • * 
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disfracen po^a 'defender la moriarquia^^Nw' podrá 
la Francia oponer semejantes quejas á las nuestras?» 
*^ «Pero tales escritos y proyectos, dijo M. Bour- 
going^, no son' obra: del gobierno francés, sino de 
lo^ clolís que desgraciadamente sejban foirmado y 
extendido sobré todo el suelo de la Francia.» 
— « A' V. le foca ciertamente ^ repnse yo , discUl*^ 
par á su gobierno; mas n<> podrá negar que cuan- 
to se propone en París y se ejecuta en las juntas 
popúlate^-, otro tanto ó lo tolera , ó lo autoriza, ó 
lo proclama. * líos frimosos decretos de 19 de no- 
vieníbrcy de i5 de diciembre^, únicos ien la histo- 
ria póHtica deUas niaciones, y cuanto de presente 
se estáiíaciendo ó. ya se hizo, deja Ver con eyiden<^ 
cia que los clubs dominanen la cóViv>eiifcion'por la 
viélencia, y que loé mais dé sns miembros, entere 
quienes hay sin duda muchos hombre moderados, 
se resignan y se encorvan^ bien ¿ nial desu'gra<> 
do, bajo la esjiffütosa oclocuaoia- (pxc gobierna hoy 
diti á la Francia. ¿Qué garantía- se i podrá bailpr 
por \ó> péeseutie ,• para vlVir «n p^iz, 'del^ parte de 
un g<»l»ei^o dirigido* y dominada. por. iaái facdo- 
nes populares, cuando el rmismo gobierno , de* lo 
cual está lejos, querría datrla?» No. j. la España es 
un objeto de codicia «obre el' c val se '«6tá viendo 
arder la saña y la ambición de.'larépAblica fran- 
cesa. » ■ • • ■ ' ,.,:-■; . ..', >\ t^^ : .: 

*^4iY;o no TOO tan e9> negro, respondió Mv Boipr- 
going.» t .' . ; ... ,. 
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—«VftBio&pues^ le repliqué^iá uiiaprue)%9.$iareaf 
« puesta. ¿Cuál es Ia|ÍQtCDCÍoaque: prevalece, eq^iel 
«gobie#áO;fitaqcés «oq respcscti)! á la España? (iíen- 
« elida ésta, y su bocior coibpüoiaetído:» ,se.e&cusa 
«justamente á proseguir un tratado que déiSípves de 
«los sucesos ocurridos seria uii 9Cto ignoitpiaioso y 
«le bariairagar. la ip&núa. Eo tal ea|ado^ «li aun la 
«apariencia de una saiisíiatf^aioo b^^sido dada al rey 
^ de España^ ni uoa frase siq^iesr^do entre, aquellos 
«conccpios vanqs, pero lisoi^roB^ lo .menos, que 
«acostumbra la di{)l0maGÍa, bft Mdo . pr!Q,Kiuncia4a. 
« Y he aquí agravio sdbre agravio, sel requiere y 'Se 
« amenaza ú la España se resiste á.deVorar 9u injii** 
«ria, á desnudarse. de sil luto^ y ájir^arido buen 
«ánimo &abr«<el cadáver. .ensan^retitádo .4^ un ;rey 
«.gefe de la familia de sus reyeft |a ajírobaciocí; de 
.« ese atentado !del gobierno dóia'Fi^Aiioia. ¿ Qué otra 
« cosa sei^ia , M. Bourgoing , pocos dias . despees . de 
«este horrible - suceso q,ue ha llenado toda la ;Euroi- 
*« pá de aflicción y de^eseáiidalo, realizar ese. tratado 
«que se pide? ,¿Qné dtria todo ^V aiuadoi dé naqo- 
« tros? Exigir tales cosas ¿ nó es querer la répúUica 
«obligarnos i una afrenta? Y f>retendierlo asigno 
«equivale á querer la guerra? »- 

«Masial es en política, contiéstó M. Boubgoing, 
-« la: necesidad eoique el gobierno de la Francia se 
« halla hoy dia constituido. Amenazado en tanUis 
« pertes'y temeroso de las. quejasí do/la .EspSina ^ se 
« ve obligado á asegurarse. » 
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, — « No 80D tales los medios , repuse yo, que aprue» 
*ba el uso de los pueblos civilizados: se corre un 
«riesgo , si es preciso, antes que obligar á nadie á 
«deshonrarse. JPara todas las cosas hay termino 
« y medida y ocasión oportuna : el tiempo cura los 
«males y provee al olvido, y atempera los ánimos. 
« Bastárale á la Francia la cordura de la España, 
«que aun en tales circunstancias, tan quejosa cual 
« debe estarlo de la Francia , lío ha despedido á su 
« enviado. El gobierno francés y los que no conozcan 
«la España, interpretarán como flaqueza el ha- 
« bernos abstenido de este paso; pero los que cono- 
« cen nuestro carácter harán justiqia á la templanza 
K que hemos observado. Si el gobierno francés tu- 
« viera entrañas, ¡cuánto podria esperarse y hacerse 
« todavía en favor de la paz, pronta aun y cercana 
«cual se halla de ausentarse por largo tiempo de la 
« Europa ! » 

•—«Pero en Cn, hable V., dijo Mr. Bourgoing: 
« ¿Cuáles serian las condiciones que propondría Es^ 
« paña para entrar de nuevo en ajuste coi^ la Fran* 
« cia ? » 

—-«Una sola nos bastaría, le respondí, una sola 
«nos bastaría ciertamente, y bastaría á la Europa 
« (yo lo .creo), á saber, que ej gobierno de la Fran- 
« cia , sacudido el yugo de ia facción, atroz que lo 
« encadena^. entrase francamente en las vías regula- 
« res que consagra la ley común diQ todos los estados. 
« Prueba de entrar en ellas serian estas dos cosas; la 
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«primera, pues de lo pasado no hay remedio, que 
«la Francia se aviniera á tratar sobre la suerte de 
«los desdichados y augustos presos que aun' estad 
«(gimiendo sin niñ^uní consuelo en el Temple: la 
^segunda, que revocase todos los decretos que autó- 
« rizan esa ignoble cruzada de subversión con qiie 
f< agita los pueblos, reprimiese la anarquía de las 
tt facciones, y que fuese apartada, en observancia 
»del derecho común y por convenio recíproco de 
«la Francia y de las demás naciones de Europa, 
« toda guerra de doctrinas y principios, salvo luego 
«á la Francia gobernarse cómo quiera ó como pue- 
« da. ¿Seria esto pedir mucho?» 

— «¡Cómo lo querría yo por el bien de mi patria 
«cuanto V. propone! respondió TVÍ. Bourgoing dan- 
«do un gran suspiro..*. Asi sucederá pronto ó tarde,' 
«yo lo espero, siguió diciendo; pero en los momen- 
« tos presentes, dicho sea entre nosotros con grande 

* « pena mia, nó hay persuasión humana que pudiera 
« hacer admisibles tales condiciones tan loables y tan 
«justas, ni quien osara proponerlas entre los que 
« hoy mandan!» ' 

— «usted ve' en esto, añadí, qué la España es 
«buena amiga.... mas veamos' todavía; y pues V. és 
«tan franco y tan sincero, yo lo seré igualmente. 
«El gobierno español es libre todavía en cuanto á 
^< hacer la guerra ó abstenerse de ella, dueño todavía 
« de ligarse ó no ligarse cotí' las potencias que^stin 
«en guerra con la Francia. En el consejo del rey 
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«hay alguno, Y. lo sabe y le conoce, que propone 
«con empeño, y qué la cree adoptable, la medida 
« de la neutralidad armada con respecto á la Fran- 
«cia y á las demás potencias. ¿Qué diria Y. si pro- 
« pusiese la España tal medida, bajo la palabra real 
« de su monarca nunca desmentida , después de tan* 
«tas pruebas de .amist^id y buena fé qué tiene dadaá 
«ala Francia?» 

— «Qtie el gobierno francés, respondió conmovi» 
«doM, Bouígoing, no admite más partido que la 
f neutralidad, y el' de^rme recíproco tal cuál se esfi^ 
«pula en las dos nolas admitidas por la Francia, 
^ bajo la reserva de loantener guarniciones suficíen-* 
«tes en sus (^uérstos ijnmed tatos, á la raya. Mis itís- 
«trucqiones $onprecúsas^ terminantes, sin dejar lut 
«gar á otro partid^.. En los riesgos que amenazan á 
«la Francia, su gobierno no se fia de palabras. La 
«guerra es infalible si la España no désarnVa.» 

.^M Y bien, le dije yo, la España está justificada. «í 
Después dé esto, abandonada b política, baj^la-^ 
mos ya entre nosotros como dos hombres que sé 
apreciaban mutuamente^ que congeniaban en ideas 
de pundonor y de justicia, y debiau separarse. M> 
Bourgoing pidió sus pasaportes, y en adr de febrero 
partió de España para .Francia. 
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CAPITULO X. 

.»■■'. • ■ ■ 

• • • 

Declaración de giieirra á la £$pail« por la convención 

francesa* 

El gobierno francés y sm aguardar los postrero^ 
pliegos de sa encargado de negócioB ; decidido' á la 
guerra, y ciertp como débia estar de que el góbidr^ 
no español era incapaz de somieierse' á sus broncas j 
altivas inlioiaoioflei, aun sin haberla declarado dio 
principio á la guerra por el embargo de nuestros 
buques en sus puertos, y por lá expedición de úri 
giiaa número de patentes de corso que despacho con^ 
tra nosotros. La declaración de la guerra de la con**' 
vedcioñ nacional se siguió á estos actos, en 7 de mar- 
zo, precediendo uñ largo informe de lá junta de de* 
fensa getieral , cuyo redactor fué el famoso Barreré; 
pieza singular por la hinchazón y el hipérbole coa 
que en ella se supliá lá falta de razones. Para comen- 
zar decía deesta suerte : «Las intrigas de la corte de 
«San James han triunfado en Madrid, y el nunciq 
«del papaba afilado los puñales del fanatismo en 
« los estados del rey católico.» La conclusión fué la 
siguiente: «Se necesita obrar, y que los Borbones 
« desaparezcan de un trono que usurparon con los 
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« braaoB y ]oil«8pro»'<le nuestros jpadrés^Sea llévada 
« la libertad al clima' maa {)rilo y al pueblo mas 
^magnánimo de k Boropa.» He aquí en suma los 
agravios en qtfe fundó la conyeacioor su declaración 
de guerra (i): * 

Que desde el i4 de julio de 17^^ el gobierno 
español había ultrajado la soberanía del pueblo 
francés, defiriendo constantemente á Luis XVI el 
título de soberano en. los actos d¡plomáticQ$; 

> Que por una cédula de ao de julio de* 1791 » el 
rey de Espána habiá gi'avadp con multi^lidadas ve* 
jaciones á los francesies residentes en rSus r^iiioa, 
obligándoles á renunciar á su patria (a).; 



(i) Los qUe- dejaren leer por entero el informe dé 
la )anta de deieu^a gehéj^al » y él decreto de la convención, 
los híMáViú en el'Moñiitor de 8 de marzo de' r^gS* • 

(a) Por aqoeUa real cédala, producción exclusiva del 
conde de Floridablanca , se pretendió obligar á todos los 
extranjeros de cualquiera nación que fuesen y quisieran 
viyír en E&pánal'; tanto tn calidad =de dotiiciliados como 
de transeúntejí, d prestar júramiMo de fidelidad d Ik 
religión católica jr d la soberanía del rejr^ renunciando 
ademas d todo fuero de extrangeria y á toda relación, 
unión jr dependencia del país en que hubiesen nacido , y 
prometiendo no usar de la protección de ¿I , ni de sus 
embajadores , ministros ó cónsules ; todo bajo las pena)s 
de galeras , presidio ó expulsión absoluta de los reinos 
de España^ y confiscación de sus bienes según la ca» 
lidad de las personas y de la contravención. Por esta 
medida 9 hija del extrentado pavor que la revolución fran- 
cesa babia producido en el ánimo de Floridablanca , se 



9« 

3ani(>>P!ainipgo, lo9^|)añ9liea]os.liabidD:favDtec)do 
.vflncliéndgles:pravidoD« y airHcuJoída.gúerra, co- 
mo tatábien, - (fue habíaa, ieDli<egaá*4.'os»egr<M 
muchos refugiados franceses que fueron luego MO- 
ainados :pdE4i}traIlol. (i) 
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a como violenta , abrumaron 



al conde y le pusieron en la necesidad de relajar mucba 
pírte de ,aqqel, rigor, por mane|;a^que.vn ..poslrep reiulla- 
do y ahtes.ilf! cainplirse un m^s 4e la eipadicion. de.lac^ 
dula, se lÍQiilú la prestación de >uranipnto. y.reOMDciM 
para solo |of ^raosenntes ,que por >faltade objqtO'biem de- 
terminado y fonofido en losntalivos.de su, y'\í%» pare- 
ciesen sospecbososi Ademas de cslo, el ji;fanie)ito y prome-^ 
^aa que ae 1m h^brian.de exÍRÍr.,sí re4lu)«roii al »o1o ob-> 
jeto de pruUr obediencia ¡¡ las leyes del paisi^y de qvíUd 
toda correspondencia fuera del nii^o que se dirigieae i 
turbar la subo ril i nación al gobierno y- ]a paa del estado. 
])e aquí se vr, que cualquiera qva liubiese sido la irritación 
^ue pudo producir en Francia aquella cédula., reformad^ 
cono fué i pocos días, y reducida & Iw términos que eran 
' justos, no podia ser alegadaí CQrca dedos 3ÍÍo$ después, ni 
* como un agravia ni coou) un acto de hostilidad que debiera 
traerse á cuento para fundar la declaración de guerra. 

(i) Todo el mundo sabe de que modo loa principiot 
de U revolución encendieron la insarrccciiiai en aquella 
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Que después del lo de agosto de 189a, el go- 
bierno español mandó retirarse de París á su emba- 
jador, no queriendo reconocer el consejo ejecutivo 
provisorio (i); 



131a y cuales fueron los trastornos y los estragos que pro- 
dujeron; por una parte las disensiones dejos mbmos colo- 
nos, y por otra el desenfreno de los negros y mulatos. £1 
compromiso de la parte española de Santo Domingo , en 
^quel incendio geiiiera) de los. dominios icanceses, fué de los 
mas grandes. Lají ]]a||édi4a^.del fobcraador español lejos de 
fomentar la insiirrccci<w je dirifíeimi á calmarla, y sobre 
todo á impedir que penetrase el mal en las poblaciones 
españolas» Pero los negros rebelados de la colonia francesa 
se presentaron mas de una ^^t^ con fuer?:a mayor en nues- 
tros lindes » persiguiendo á los franceses. Las autoridades 
salvaron á un gran número de los que acudian pidiendo 
auxilio : á unos los internaron , y á oíros les procuraron 
trasportes para salvarse en los mares* A otros que llega- 
ron harto tarde, perseguidos por los negros, nadie pudo 
libertarlos. Cuanto á dar víveres y municiones á los ne- 
gros nadie podrá creer que les hubiesen sido dados de 
buena voluntad por los pueblos: ellos los exigieron como 
condición para retirarse* De esta suerte se deja ver que 
el gobierno francés, falto (le agravios que alegar, fué á 
buscarlos en los mismos desórdenes de que él fué causa, 
y que hicieron peligrar mas de una vez nuestra pacífica 
colonia. 

(i) T sin embargo, esta medida fué tomada por el 
conde de Aranda, que en aquella sason era primer minis- 
tro y de quien Barreré, en el informe dado á nombre de 
la junta de defensa , hacia el siguiente elogio : « Este mi- 
» nistro , conducido por la experiencia y la sabiduría , ha- 
»bia previsto la necesidad de una alianza sincera con la 
«Francia. Desconfiando de las instancias pérfidas de la In- 

I. 7 
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Que después de instalada la cotivencion, no ha- 
bia querido seguir la correspondencia acostumbra- 
da entre los dos estados; 

Que habia rehusado reconocer al embajador de 
la república francesa (i); 

L 

Mglaterra, respondía k las potencias beligerantes, que sa 
» corte , por la distancia á que se encontraba de ellas , es- 
» taba dispensada de tomar parte en la gran querella sus- 
«citada.» 

(i) Ciertamente en él estado dé anarquía en qnc se 
bailaba la Francia,'y en'médió'^'fArias continuas invectivas 
que partían de la tribuna' de la' convención contra todos 
los reyes , no habia nada qué extrañar en que ningún mo- 
narca reconociese un gobierno nuevo y turbulento, que en 
ves de garantías no ofrecía sino una multitud de peligros* 
Pero aun siendo asi , este pretendido agravio y el anterior 
distaban mucho de la rigorosa verdad de los sucesos. He 
aquí lo que el mismo M. Bourgoing refiere en su obra in- 
titulada: Tableau de V Espagne moderne^ tom^ iii, cap. x¿ 
jpág* 195, 196, 197, 3*^ edición: 

«La corte de España habia visto de lejos la tormenta 
)»que se apidaba sobre la cabeza del desgraciado Luis XVI, 
»y asi fué que en gran parte , con la mira de disiparla, 
» creyendo d aparentando creer á la sinceridad de las se- 
to guridades que daba aquel príncipe, me admitió en mayo 
»de 179a como su ministro plenipotenciario* Yo observa^ 
» ré en esta ocasión ,' que el monarca español y su corte 
»no eran del todo consecuentes en sus atenciones conmi- 
»gó; porque pareciendo recibirme libre y espontáneamente 
•» bajo aquel carácter , por manera de recibirme que tuvie- 
» ron durante cuatro meses , era fácil conocer que aquel 
» reconocimiento repugnaba á sus principios. En esta po- 
» sícion ambigua , la noticia de los sucesos del i o de agosto 
»vino á sorprenderme en San Ildefonso, la víspera del día 
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Que en vez de haber dado á la Francia el con- 
tingente de los auxilios estipulados por los tratados 
de alianza, se habian hecho armamentos de mar v 
tierra, sin otro objeto presumible que combatir á 
la Francia Y ligarse con las potencias enemigas de 
ésta (i); 



«de San ]Lnisy que eran los días de la reina t Pero no por 
» esto á^)é de presentarme ^ la corte ; verdadero esfuerzo 
»de valor qae yo tuve , pero que fué el último. Después de 
» aquel día coiiocí que debía abstenerme de presentar- 
» me , con tapta • mas razón , cuanto que , después de la 
» destitución de] rey, se había cesado en reconocerme como 
»su representante. Sin embargo , esta circunstancia no 
% me impidió ver al conde de Aranda y jr d su sucesor el 
y^ duque de la Alcudia , tan frtcuenttmente - como los ne- 
» gocios de mi pais lo exigían» 

i>Mientr:|s tanto la España, en medio de las disposi- 
«clones pacíficas que me encargaba atestiguar de 311 parte 
»al gobierno francés, hacia preparativos que parecían 
«anunciar miras hostiles. Yo las vigilaba y pedia exptí- 
«caciones* Mas de una vez el ministro español se mostró 
» incomodado al ver que un gobierno extraño pretendía 
«mezclarse en su régimen interior. Pero como iodavia 
ynfueria la paz ^ y sobre todo esperaba poder saU*ar d 
«Luis XF'Iy iba ya á empeñarse en la neutralidad por 
«un acto formal. Este acto fué extendido en mí presencia 
« y remitido á París. » etc. etc. 

Por este testimonio de M. Bourgoing se ven desmen- 
tidos los dos agravios referidos anteriormente. 

(1) En el informe de la junta de defensa general sé 
bace grande alto de la ingratitud de la España , en favor 
de la cual , en i 790 , se decretó por la Francia un ar- 
mamento marítimo para auxiliarla en la guerra próxima 
á estallar entre España é Inglaterra sobre: la cuestión de 
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Que el armamento marítimo que hacia la Espa- 
ua fué desfigurado para con la Francia como un 

efecto de los recelos que se tenían de la Inglaterra 

II I I ■ I < ^— ■— II» I. 

los establecimientos ingleses en Nootka Sonnd. Este hecho 
es verdadero. El conde de Floridablanca , empeñado en 
sostener el dominio de España en toda la costa N. O* de 
1a América seplentrional en una latitud indefinida basta 
el polo, empeñó la disputa con la Inglaterra por actos 
positivosde hostilidad que ocasionaron un principio de rom- 
pimiento» Ea tal apuro , á pesar de su enemistad pronun^ 
ciada contra las innovaciones admitidas en la monarquía 
francesa , no hizo escrúpulo de reclamar la asútencia de 
la Francia en conformidad del pacto de familia» Su recla- 
mación fué atendida por Luis XVI ; y dada cuenta de 
esto á la asamblea constituyente, se decretó en ella por 
punto general que todos los tratados preexistejites con las 
potencias exlrangeras serian respetados por la nación 
francesa, sin pterpiicio de su revisión cuando llegase el caso 
de ocuparse en estas materias de política exterior , en la 
inteligencia de que la Francia no podría reconocer en 
adelante otras estipulaciones que las puramente defensivas 
y comerciales» Cnanto á la España se decretó igualmente 
rogar á S» M. , el rey de los franceses, que por medio de su 
embajador hiciese tratar y negociar con el rey católico 
cuanto fuese conveniente para estrechar mas y mas los 
vínculos de las dos naciones en favor de sus intereses co- 
munes» La penetración del conde de Floridablanca no llegó 
á alcanzar en aquella ocasión qne , por el paso que había 
dado, el pacto de familia, dejando de ser un tratado <¿i- 
ndstico ^ tomaba el carácter de un tratado mtcional^ y 
por él dejaba puesto el fundamento de una alianza real 
con el gobierno francés y con la nación francesa que po- 
dría ofrecer muchos compromisos y escolios en los rápidos 
y moattrnoaos progresos de la revolución francesa» Y 
sin embargo I la -guerra intentada con la Ingb térra, y 
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siendo asi que en la realidad el gobierno español es- 
taba negociando con aquella potencia (i); 

por la cual se constituyó en tan grave compromiso con 
la Francia , ¡ t«nia apenas por objeto el interés de unas 
pocas peleterías! En suma, el gobierno francés puso listo 
su contingente de doce navios y seis fragatas, al tenor del 
artículo cinco del pacto de familia , para auxiliar á la Es- 
pana, si bien no llegó el caso de emplear aquel socorro, 
transigidas que hubiero.n sido las desavenencias con la In- 
glaterra , concedie^ido que ésta pudiera establecerse á to 
largo de la costa americana desde él cabo Menoncino has- 
ta Nóotka Sound. 

Sin embargo de estos antecedentes^ y volviendo á 
nuestro propósito, la repóbllca no tenia motivo de que- 
jarse de nosotros sobre falta de cumplimiento á los trata- 
dos ; lo primero, porque aquella alianza procedente del 
pacto de familia , por mas que en ella hubiese intervenido 
la aprobación de la asamblea constituyente , no por eso 
habia perdido su fundamento dinástico , en razón de lo 
cual , destronado el gefe de la casa de los Borl^oues y es- 
tablecida la repáblica , se necesitaba que la España hubie- 
se consentido á la renovación del tratado, puesto que faltó 
por aquella mutación del estado su condicrbn originaria: 
lo segundo , porque fuese lo que quiera de esta grave cues- 
tión , el gobierno francés no reclamó la asistencia de la 
España ni directa , ni indirectamente , ni de modo alguno, 
cuando después del lo de agosto fué invadida la Francia 
por la Prusia y por el Austria. 

Cuanlo á los armamentos que por aquel tiempo hacia 
la España , la naturaleza de ellos dejaba ver que no eran 
suficientes ni con mucho para emprender una agresión^ y 
que apenas podian ser bastantes para estar á la defensiva 
con respecto á las agresiones posibles de parte de la Francia* 
(t) Este armamento fué comenzado en tiempo del 
ministro Floridabtanca, en 1790, con el motivo arriba ex- 
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Que se enviaban tropas á la frontera de Fraa-» 
cía (í); 

Que se daba amparo y socorros á, los emigra- 
dos (2); 



presado de las deáaVeiiencias con la Inglaterra^ sin qoe 
después se desarmase del todo. Posteriormente se pusieron 
otra vez en actividad aquellas fuerzas , como era necesario 
en todo evento de una guerra general « por via de precau> 
cion y para proteger en cualquier caSó arriesgado nuestro 
comercio y nuestras Américas* Las negociaciones y la 
alianza con la Inglaterra fueroil posteriores^ cerca de tres 
meses, á la declaración de guerra que nos fué hecha por 
la Francia. £1 tratado definitivo ^ hecho harto de prisa, 
no fué celebrado hasta el aS de mayo de i 793* Demás de 
esto , la Francia pudo haber visto , qUe pronta como se le 
mostró la España para interponer sü mediación entre la 
Francia y las demás potencias en el caso de que su inter- 
cesión por Luis XVI y su real familia hubiese tenido el 
efecto deseado, el gobierno español debía tomar una acti- 
tud respetable , por la cual hubiesen de surtir un efecto 
mas seguro sus propuestas de paz á las potencias empeña- 
das ya, ó próximas á empeñarse en la guerra general* 

(i) Tal medida no era guerra , sino medida preventiva 
á la vista de una nación precipitada en la anarquía^ doi^- 
de se atacaban los principios de gobierno de las demás po- 
tencias y se probaba á subvertir las naciones y los pue- 
blos fronterizos» 

(a) La España no hizo en esto sino practicar las leyes 
de la hospitalidad propias de toda nación civilizada, y 
propias eminentemente del carácter español» sobradamente 
conocido en la historia* Pero la Francia no podia ignorar, 
cual fué el alejamiento en que se pUso á los emigrados fran* 
ceses de los puertos y fronteras* Á los que podian llevar las. 
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Que los armatnenios se coniiauaban y que se 
dirigían á la frontera fuerzas numerosas de artille* 
ría (i); 

Que el rey de España habla mostrado adhesión 
d Luis XVI y y habla dejado traslucir un designio 
formal de sostenerle (2) ; 

Que recibida la noticia del suplicio de Luis XVI, 
el rey de Es[>aña habia ultrajado á la república sus- 
pendiendo sus comunicaciones con el embajador 
francés (3); 



armas , ningan empleo militar , ni ningana organización 
les fué dada hasta después que la convención declaró la 
guerra á España. 

(1) Pero la Francia bacía otro tanto; prueba de ella 
sus propuestas para el desarme recíproco* ¿ Y, qué debía 
Laceria España después de publicados los decretos de 19 
de noviembre y de i5 de diciembre de 179a » y después 
de los ultrajes que le fueron hechos en la convención en 
las sesiones del a 8 de diciembre de 179a, y. del 4 y el 18 
de enero de-i 793? 

(a) Semejante cargo de agravios no se podía creer que 
hubiese sido hecho si no se leyese asi literalmente en el 
Monitor de 8 de febrero y en los demás papeles de aquel 
tiempo* A su vista no se puede concebir otra idea sino la 
de un gobierno en perfecto estado de delirio* 

(3) No podía menos de ser , sino es que la convención 
francesa « al estampiar tal cargo en su. decreto de guerra, 
creyese ágenos de todo sentimiento de rectitud, de moral, 
de honor y de humanidad á los demás gobiernos* Y en efec- 
to esto era lo que mostraba aquella asamblea en sus obras 
y en sus discursos* Para convencerse de esto baste citar aquí. 
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Que el gabioete español había rehusado la ad- 
misión de las dos notas oficíales del consejo ejecutivo 
provisorio, despachadas en 4 de enero en respuesta á 
las de 17 de diciembre anterior presentadas por la 
España, y que de consiguiente se habia negado á 
empeñarse en guardar una estricta neutralidad acom- 
pañada del desarme (t); 

Que se habia notado una extraordinaria intimi- 
dad del gabinete español con el ingles, á pesar de 
que la república hubiese declarado la guerra á la 
Gran Bretaña (2); 



otro texto del convencional Barreré, cuando en 4 de enero, 
hablando de nuestra mediación en favor de Luis XVI, se 
expresó de esta suerte con aplauso de la sala y las tribu- 
nas; « Se os dice que la España reclama á título de pa- 
» rentesco , y que su demanda bien examinada puede traer 
wla paz, como si la voz de la sangre fuese entendida en los 
1» tronos , como si los reyes tuvieran parientes , como si el 
«parentesco de las testas coronadas hubiese ahorrado una 
»sola guerra á las naciones, etc.» 

(i) Sin necesidad de acudir á la declaración positiva 
y terminante de M* Bourgoing , en la última entrevista 
que tuvo conmigo , sobre la imposibilidad de hacer con- 
sentir á la república en la neutralidad armada , y sin aña* 
dir mas pruebas que las producidas de este pretendido 
agravio,, ¿ qué dirá M« Tbiers, y qué diráa los demás que 
han increpado al gohScmo cipaS»! ¿e Mú haberse conteni- 
do en los límites de la neutralidad armada con respecto á 
la Francia ? 

(3) Este cargo no merece ser respondido , no fundán- 
dose rn hecho alguno ofensivo á los franceses^ ¿Por ven* 
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Que el rey de España loleraba que se predicase 
en los pulpitos contra los principios adoptados en 
Francia (i); 

Que el gobierno español habia tolerado que los 
Franceses fuesen perseguidos por el pueblo (2); 

Y que en fin, todos estos agravios reunidos com- 
ponian yerdaderos actos de hostilidad y de coalición 
con las potencias beligerantes, equivaliendo á una 
guerra declarada. 

Tal vez he sido muy prolijo en comentar este 
decreto de la convención francesa. Pero me impor- 
taba probar por todos los medios, que la guerra fue 
querida y provocada decididamente por los que en- 
tonces gobernaban en la Francia, y que de parte dé 
la España fué una necesidad inevitable la de corres- 
ponderá aquella guerra, un asunto de honor, y una 



tura se habia obligado la España á extrañarse con los go- 
biernos que estuviesen en guerra con la Francia ? 

(i) La producción <le este agravio es también increí- 
ble de la parte de la convención , cuya tribuna resonaba 
todos los dias]con las doctrinas subversivas de todos los go- 
biernos y con las diatrjbasy los ataques mas furiosos con- 
tra todos los monarcas» Per<>' escrito e»tá oficialmente en 
su declaración de guerra* 

( a) Todos los franceses ffá» É^Mhn entonces en Espa- 
ña supieron bieÉl4'y>^^á^\lbfi4p9ir«kM(iente, las medida^ 
extraordinarias, e&táis^ ^iS^.^t3ks i{tiÁ adoptó el gobierno 
español para ponerlos á cubierto de la irritación popular. 
Donde quiera que estallaron movimientos en contra de 
ellos « fueron reprimidos con mano poderosa. 
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« 

providencia imprescindible de conservación y segu- 
ridad; no un capricho de mi juventud, no la obra 
de un partido, no el resultado ignoble de influjos 
extrangeros. 

CAPITULO XL 

G>iitradec]aracion de guerra por España á la Francia» 
Voto nacional en favor de aquella guerra» 

Tanto la declaración de guerra á España por 
la convención francesa abundó en imposturas y ea 
pretestos frivolos ó inicuos, cuanto el manifiesto 
con ^ue respondió nuestra corte á la provocación de 
aquel gobierno fué verídico en los hechos» justo en 
las quejas, poderoso' en las razones y templado en 
su estilo. Aquel noble y bien sentido escrito dejó 
ver á toda luz la política inofensiva, la ilustración» 
la provldad , y el carácter sincero y franco del mo- 
narca español , producción digtía de que la historia 
la conserve^ y de la cual puedo afirmar que tanto 
en las ideas» como en el modo de expresarlas, cuan- 
to al fondo de ella , fué su obra. He aquí el texto 
literal de aquel grave documento. 

«Entre los principales objetos áque he atendido 
«desde mi exaltación al ti*ono, he mirado como su- 
« mámente importante el de procurar mantener por 
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«mi pártela traDquilidad de Europa, en lo cual 
«contribuyendo al bien general de la humanidad, 
« he dado una prueba particular á mis fieles y ama- 
« dos vasallos de la paternal vigilancia con que me 
« empleo en todo lo que puede contribuir á la feli- 
« ciclad que tanto les deseo, y i que les hace tan 
«acreedores su acendrada lealtad, no menos que su 
« carácter noble y generoso. Es tan notoria la mo- 
« deraciod con que he procedido con la Francia des- 
«de el punto en que se manifestaron en ella los 
«principios de desorden, de impiedad y de anar* 
« quía que han sido causa de las turbaciones que es» 
« tan d>gitando y aniquilando á aquellos habitantes, 
«que seria superfino el probarlo. Bastará , pues ce- 
« ñirme á lo ocurrido en estos últimos meses, sin 
« hacer mención de los horrendos y multiplicados 
« acaecimientos que deseo apartar de mi imagina* 
«cion y de la de mis atibados vasallos, aunque indi- 
« caré el mas iitroz de ellos por ser indispensable. 
« Mis principales miras se reducían á descubrir si se^ 
« ria dable reducir á Is^ Francia á ,un partido racio* 
« nalque detuviese si^ desmesurada ambición , evitan^ 
« do una guerra general en la Europa , f á procurar 
« conseguir á lo menos la libertad del rey cristia* 
lenísimo Luis XVI jr de su augusta familia ^ presos 
« en una torre , r expuestos diariamente d los majro* 
« res insultos y peligros* Para conseguir estos fines 
« tan útiles d la quietud ums^ersal , tan conformes 
ad las leyes de humanidad ^ tan correspondientes 
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« á las obligaciones que imponen los vínculos de la 
« sangre^ jr tan debidos al mantenimiento del lustre 
nde la corona^ cedí á las reiteradas instancias del 
« ministerio francés, haciendo extender dos notas en 
«que se estipulaba la neutralidad y el retiro recí- 
« proco de tropas. Cuando parecía consiguiente á lo 
«que se habia tratado qué las admitiesen ambas, 
« mudaron la del retiro de tropas, proponiendo de-* 
«jar parte de las suyas en las cercanías de Bayona, 
«con el especioso pretexto de temer alguna invasión 
«de los ingleses; pero en realidad para sacar el par- 
« tido que les conviniese, manteniéndose en un esta» 
«do temible y dispendioso para nosotros por la ne» 
«cesidad en que quedariamos de dejar algunas fuer- 
« zas iguales en nuestras fronteras, si no queríamos 
«exponernos á una sorpresa de gentes indisciplina- 
« das y desobedientes. Tampoco se descuidaron en 
« hablar repetida y afectadamente (en la misma nota) 
« en nombre de la república francesa; y en esto He- 
« vaban el fin de que la reconociésemos por el he. 
«cho mismo de admitir aquel documento. Habia 
« mandado yo que, al presentar en Paris las notas 
«extendidas aquí, se hiciesen los mas eficaces oficios 
« en favor del rey Luis XVI y de su' desgraciada fa- 
« milia ;^ si no mandé fuese condición precisa de la 
« neutralidad y desarme el mejorar la suerte de 
^^ aquellos principes ^ fué temiendo empeorar asi la 
« causa en cuyo feliz éxito tomaba tan mvojr debido 
n interés. Pero estaba convencido de que sin una 
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completa mala fe del ministerio de Francia , no 
podia éste dejar de Ter que recomendación é in- 
terposición tan fuerte , hecha al mismo tiempo de 
entregarlas notas, tenia con ellas una conexión 
tácita tan íntima, que habian de conocer no era 
dable determinar lo uno si se prescindia de lo 
olro,^ que el no expresarlo era puro efecto de ¿e- 
Ucadeza jr de miramiento ^ para que haciéndolo 
asi valer el ministerio francés con los partidos eu 
que estaba y está dividida la Francia , tuviese roas 
facilidad de efectuar el biei\ á que debiamos creer 
se hallaria propicio. Sa mala fése manifestó de^de 
luego, pues al paso que se desentendia de la reco- 
meodacioo é interposición de su soberano que está 
á la frente de una nación grande y generosa, ins- 
taba para que se admitiesen las notas alteradas, 
acompañando cada instante con amagos de que si 
no se admitían se retiraria de aquí la persona en- 
cargada de tratar sus negocios. Mientras continua- 
ban estas instancias mezcladas con amenazas, esta- 
ban cometiendo el cruel é inaudito asesinato de su 
soberano, y cuando mi corazón y el de todos los 
españoles se hallaban oprimidos, horrorizados é 
indignados de tan atroz delito, aun intentaban 
continuar sus negociaciones, no ya , seguramente, 
creyendo probable fuesen admitidas, sino para, 
ultrajar mi honor y el de mis vasallos; pues bieix 
conocianque cada instancia en tales circunstancias 
« era una especie de ironía y una mofa, á que no po- 
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. «día darse oídos sin faltará lailigiiidad y al decoro. 
« Pidió pasaporres el eiicarg'ado de sus negocios : dié- 
«roYisele: al mismo tiempo cataba apresando ufi bu- 
sque francés á otro espüíiol en ias costas de Catr- 
« luna, por lo cual mandó el comandante general 
«la represalia, y casi contcmporáneainente Jlega- 
'<K ron noticias de que hacían otras presas, y de que 
i en Marsella y demás puertos de Francia dete- 
«nian y embargaban á nuestras embarcaciones, Fi- 
« nalniente, el dia 7 del corriente, nos declararon 
«la guerra que nos estaban haciendo (aun sin ha- 
«berla publicado) por lo menos desde e) dia 26 de 
« febrero, pues esta es la fecha de la patente de coiv 
« so contra nuestras naves de guerra y de comercio, 
«y de los detiias papeles que se hallaron en podrr 
«del corsario francés el Zorro ^ capitán Juan Buu~ 
^tista Lalanne^ cuando le represó nuestro bergan- 
« tin el Ligero ^ al mando del teniente de navio don 
« Juan de Dios Copete^ con un baque español carga- 
* do de pólvora que se llevaba. En consecuencia de 
« tal conducta, y de las hostilidades empezadas por 
«parte de la Francia, aun antes de declararnos la 
«f guerra y he expedido todas las órdenes conve- 
«nientes, á fin de detener, rechazar y acometer al 
« enemigo por mar ó por tierra, según las ocasiones 
«se presenten: y he resuelto y mando que desde 
« luego se publique en esta corte la guerra contra 
n la Francia , sus posesioues y habitantes, y que se 
«comuniquen á todas las partes de chis dominios las 
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« provideDcias que correspocideti y. conduzcan á la 
«defensa de ellos j de mis vasallos, J á la ofensa 'del 
«enemigo. Tend rase en teud ¡do en el consejo para su 
«cumplimiento en la parte que le toca. En Aranjuez 
«á a3 de niarzo de. 1793. Al conde de la Cañada.'^ 
Por este man i Gesto, verdadera expresión de un 
dolor profundo sin rencores y sin iras, donde el 
monarca español , mas que su propio agravio, siente 
y llora ver fruslrados los designios que esperaba lle- 
Tar á cabo para librar la Europa de los males que 
habia previsto (df^sign ios sanos y deseos sinceros, de-^ 
mostrados no por vanas protestaciones, sino por 
hechos nobles y eficaces que habrian doblado cier- 
tamente los ánimos inas enconados sin los hombres 
que dominaban en la convención francesa), por este 
manifiesto, repito, y por todo lo que va dicho ante- 
riormente, los que juzguen sin prevenciones verán 
con evidcopda que ni el ciego fanatismo, ni la ela- 
ción erristocrárica, ni la importunación de los fran- 
ceses emigrados, ni la sugestión y el impulsó de los 
gabinetes extrangeros fueron parte para decidir la 
guerra; que la injuria y la agresión no partieron de 
la España; que la guerra fué, aceptada mas no mo- 
vida por nosotros, y que en aceptarla y acudir ^ 
ella con denuedo no influyeron otras pasiones» sino 
aquellas por las cuales tienen vida y subsisten lad 
naciones; á saber, el sentimiento poderoso de honor 
é independencia frente á frente del enemigo que las 
ofende y las vulnera, y el amor de la patria amena- 
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xada en sus principios religiosos, en sus leyes políti^ 
cas*, en los intereses de su existencia y en la paz de 
sus usos y costumbres. No se vio entonces en España 
aquel silencip triste con que la lealtad obediente» 
pero lastimada y muda, acudió á los sacrificios que 
]a voluntad arbitraria de un ministro le impuso en 
la postrera guerra de los cinco años (i): uo fué en 
93 un partido quien aprobó la guerra, sino la nación 
entera; y no solo la aprobó sino que clamó por ella 
con entusiasmo generoso , y no clamó tan solo sino 
que corrió delante de ella con las personas, con sus 
riquezas, con sus bienes todos, no solamente los sg- 
perfluos, sino los necesarios, desde los tesoros del 
grande de Castilla hasta el pobre maravedí del meo* 
digo (2). Jamas la España mostró una decisión mas 



(i) La guerra de España y Francia contra )a Ingla- 
terra sobre la cuestión americana, siendo ministro el 
conde de Floridablanca* 

(3) La opinión pública se pronunció por la guerra 
liasta en las clases n^as inferiores. Los donativos patrióti- 
cos que por espacio de mas de dos años se estuvieron ha- 
ciendo , grande ejemplo histórico sin igual en los puebloá 
modernos , ofrecían una multitud de nombres d^ jorna-> 
leros, de menestrales, de mugeres y aun de mendigos, pues 
fué visto que hasta los ciegos de Madrid y de otros pueblos 
que vivían tfe sus batatas y romances, no contentos de 
cantar la guerra como los bardos, desataron sus pobres y 
bonestas bolsas é hicieron donativos que habrían honrado 
á mas de un- rico. Los individuos que no tenían dinero 
daban géneros y efectos de su comercio ó de su industria 
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prontinciadd, mas solícita, mas activa , mas univer- 
sal, mas hemcDciosa entre todas las clases del estado. 
Los dones de la Francia para sostener su libertad no 
llegaron con mucho al diezmo de los dones de la Es« 
paña para sostener el trono de sus reyes y su ser de 
nación amenazado por la Francia. Gente leve y de 
juicio precipitado los que han dicho que aquel gran 
movimiento fué la obra de sermones y de influjos 
monacales. Gran parte tuvo ciertamente en tal es- 
fuerzo la religión de nuestros padres ofendida y 
amenazada; pero habia en la España ademas un sen- 
timiento igual en fuerza, no se si diga superior al 
sentimiento religioso, el espíritu nacional, y el honor 
antiguo, inmemorial^ en ningún tiempo desmentido 
de un gran pueblo independiente, enemigo á muer- 
te de toda ley, de todo yugo, de toda dictadura y 



los qae no tenían nada ofrecían sus personas y pedían 
ser alistados. Los ayuntamientos del reino que, por ser los 
mas de ellos electivos, representaban altamente la opinión 
general , rivalizaban entre sí de una manera asombrosa 
en procurar recursos pecuniarios y en los alistamientos 
-voluntarios de los mozos de sus respectivos distritos* Uñ 
gran número de sugetos ofrecieron sus riquezas y sus 
personas juntamente : ¡ las viudas mismas presentaban á 
sus hijos ! Baste decir acerca de esta devoción y de este im- 
pulso general de lealtad, -de patriotismo, y de instinto 
también conservador , que no hubo necesidad de hacer sor- 
teos , y que el ejército se puso en pie de guerra con tan 
iolo gente prometida y voluntaria* 

I. 8 
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hasta de toda dicha que intentara imponerle el ex- 
trangero. Si en España hubo algunos que envidia- 
ron á la Francia sus principios nuevos de jíolítica, 
no hubo, yo lo juro, quien quisiese recibirlos como 
un don de los procónsules franceses. ¡ Pueblo insig- 
ne, pueblo heroico, pueblo digno de la felicidad 
que íe han retardado tanló tiempo los destinos ! 

CAPITULO XII. 

Mi respuesta ¿ una insinuación falaz y absurda. - Rda- 
cion de los motivos que ocasionaron la separación del 
conde de Floridablanca. 

Don Andrés Muriel , clérigo español , emigrado 
en Francia después del año dé i8i3, residente toda- 
iría en París, publicó en esta capital por el año de 
1827 una traducción al francés de la obra inglesa 
de William Coxe intitulada: La España bajo las 
reyes de la casa de Borbon, desde el advenimiento 
de Felipe V en 1 700 hasta la muerte de Carlos III 
en 1788. Esta traducción la acompañó con notas y 
adiciones; y si bien la obra no se extendía al reina- 
do de Callos IV , se introdujo en él , no para histo- 
riar refiriendo hechos y calificándolos, de lo cual es 
dueño aquel que escribe, sino solo para deprimir a 
aquel monarca y atacar en ódip mió aquel gobierno 
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y SU política. Malo ó bueno, lo qae para su objeto 
hubiese hallado digno de contarse ó de saberse, de- 
bió haberlo referido^ no darlo por supuesto, ni fa- 
llar de juicio propio y absoluto sobre un príncipe 
cuya historia no se ha escrito todavía, bajo cuyo dul- 
ce imperio vivió en. paz en mejores dias que los 
presentes , contra el cual han dicho mucho las pa- 
siones, pero nada hasta ahora la razón im parcial que 
juzga por examen y pronuncia sin calor, pesados los 
sucesos, las circunstancias y los tiempos. Sea contra 
quien fuere, escribir en mengua suya sin presentar 
las pruebas de aquello que se dice, es lo que se llama 
en buen romance maldecir é infamar ; y si se añade 
á esto la impostura , dando por sabidos hechos que 
no existen , ó suprimiendo aquellos de que pende la 
Terdad para ser conocida, no hay tan solo infama- 
ción sino calumnia. Mis lectores, quehan visto so- 
bre datos notorios, públicos y auténticos, cuál fué la 
dirección de mi política en los primeros cuatro me- 
ses de ejercer el ministerio, desde mi entrada en él 
á i5 de noviembre de 1792 hasta la publicación de 
la guerra con la república francesa en 23 de marzo 
de 1793 , se hallarán en estado de juzgar la conduc- 
id de esté pretendido historiador , que i titulo de 
tal y de bien informado buscó á herirme á mano 
salva cuaiido yo callaba coino un muerto sin pod^r 
defenderme. A tales escritores, el que juzgaban 
muerto los trae á juicio al tribunal de las naciones. 
To responderé con hechos y con citas á mis infama- 
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dores. Uaa sob cosa me es difícil , que es redacir 
á un orden bien preciso los ataques que me han he- 
cho^ casi siempre en globo, y siempre con insidias, 
con circunloquios y rodeos, desfigurando los suce- 
sos, confundiendo los tiempos y envolviendo unas 
en otras sus calumnias; pero yo sabré dividirlas, 
darles orden , y tratar de cada una á sü vez en sus 
lugai:es respectivos con buena cuenta y coa buen 
método. 

He aquí pues don Andrés Muriel, al fin del capi- 
tuló IXadicional del tomo VI y postrero de su tra- 
ducción , bajo el epígrafe Conclusión de la ¿7¿r¿i. (pá- 
gina 249)9 en donde hace, por manera de epilogo, 
. una breve reseña de los progresos de la España bajo 
los Borbones hasta fin del año de 1.788 en que falle* 
ció Carlos III, é indicados los peligros en que.^e ha- 
llaba el reino en esta época por las turbacjo^.es de la 
Francia , sigue luego y se expresa de este modo: 

«No entra en mi asunto determinar aquí la io- 
« fluencia que el reinado de un príncipe tan djébil 
«como Carlos IV, y la inexperiencia del favorito á 
«quien fió las riendas del estado, debieron, ejercer 
.« sobre la marcha y sobre los progresos de la revp- 
«lucion francesa, y por consiguiente de esto, sobre 
«los destinos de la Europa.» Después concluye dq 
esta suerte: «Es de pensar con bastante funda- 
« mentó que. si la muerte no se: hubiera llevado á 
« Carlos III cuando comenzó |a revolución francesa, 
« un príncipe tan afecto i su familia cofno él lo e^ra, 
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« con el ascendiente que lé daban su edad, su érpe* 
«rienda y sobre todo la firmeza de su carácter, 
« hubiera sido en gran manera útil al monarca fran- 
« cés en las circunstancias en que se bailó éste , ora 
« por sus consejos, ora por los pasos que habría dado, 
« ora por los socorros que le habria procurado en 
« tiempo conveniente. » 

De estos dos lugares que he copiado , j por tales 
insinuaciones tiradas al soslayo, los que ignoran el 
pormenor de la historia de aquel tiempo con respec- 
to á España se hallarían en el caso de inferir' que el 
gobierno de Carlos IV, cuando estuvo á mi cargo la 
dirección política de los negocios del estado, influyó 
sobre la marcha y los progresos de la revolución 
francesa, ó lo que es lo mismo, que ayudó á su 
vuelo, y que contribuyó á las desgracias que por 
causa de ella se siguieron en la Europa. ¡Y otro tan- 
to deberán inferir que Carlos IV no hizo nada para 
salvar al rey de Francia! Ciertamente, mis enemi- 
gos los mas encarnizados no han trrado la barra tan 
lejos en materia de calumnias como don Andrés Mu- 
riél lo ha hecho en este caso. Dar una parte indefi- 
nida dé influencia á mi política en la revolución 
francesa y en los desastres de la Europa, es un car- 
go nuevo y prodigioso que ninguno habiá inventa- 
do ni llegó á imaginarlo. ¿Fué ignorancia de la his- 
toria ? ¿ fué mala fé ? ¿ fué prurito de maldecir ? ¿ fué 
deseo de agradar y hacer la corte á mis contrarios P 
¿fué levedad de espíritu en materia tan grave? Pero 
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este santo sacerdote no podia ignorar que el minis- 
tro tnismo, conde de Floridablanca^ á quien él pro* 
diga á cada 'paso sus elogios, el que dirigió la pbliti* 
ca de Carlos III por espacio de doce años hasta el 
dia de su muerte, dirigió también ladesu hijo Car- 
los IV en los anos de 89, 90, 91 y parte del 92, hasta 
fin de febrero en que el conde de Aranda le suce- 
dió en su plaza de primer ministro. Cerca de cuatro 
años mediaron entre la convocación de los estados 
generales en Francia, y mi entrada al mando á 
mediados de noviembre de 1792. La revolución fran- 
cesa, cuya data debe tomarse por lo menos desde el 
mes de febrero de 1 787 , época en la cual fué abier- 
ta la primera asamblea de los notables , se desplegó 
pasó á paso , tomó fuerzas á medida que iba andan- 
do, aseguró su marcha en 1789 , y siguió su carrera 
precipitada en los siguientes años , por manera que 
en noviembre de 1792, cuando fui llamado por 
Carlos IV al timón de los negocios , estaba ya cum« 
plida y consumada , el rey Luis XYI depuesto y 
])reso, el reinado abolido, la república establecida, 
el calor y el frenesí republicano en su mas alto 
grado, la anarquia entronizada y hecha terrible y 
poderosa cual jamás se habia mostrado ni se vio en 
la historia; ¿Cómo es pues que un hombre que se 
atrevió á dar magislralmente una puntada sobre la 
historia de aquel tiempo con respecto á la España, 
me carga á mi lo que fué hecho ó no fué hecho por 
entonces, y me atribuye una influencia tn la marcha 
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j en los progresos de la revolucioo^ cuando yo no 
mandaba ni era parte en los negocios del estado? 
Para herirme aá se ayuntaron de esta ves la calum- 
nia y la ignorancia* ¿ IgaoraJba Muriel lo que yo hi- 
ce al prinoer dia de entrar al mando? Mis lectores 
me permitirán que repita muchas cosas. Un solo 
atentado le quedaba á la revolución francesa para 
tomar tin vuelo indefinido, inmensurable: este ul- 
timo atentado era el horrible regicidio que se prcr 
paraba. Yo intenté estorbarlo; yo salí de las reglas 
de la diplomacia, yo rompí todas las vallas que opo- 
nia la política del orgullo ; la necesidad extremada 
de la Francia y de la Europa , y el peligro inminente 
de la infeliz víctima empujada al sacrificio permi- 
tía saltarlas : ruegos, gastos ^influjos, toda suerte de 
oficios y de empeños , sin reparar en compromisos, 
cuanto podia conducir al propósito deseado, otro 
tanto puse en obra : no fui tibio ni vacilé un instan- 
te; Togué á otros gabinetes, busqué ayuda en todai 
panes, sin quedarme la pena de no haber hecho al«- 
guna cosa que pudiera haber estado á mis alcances. 
Si fué tarde , no fué esto culpa mia , porque no per- 
dí ni una hora ni un instante desde luego que entré 
al mando. G>nseguido que hubiera sido aquel inten- 
to, la revolución francesa no habría ofrecido por úl- 
timo resultado sino un cambio de gobierno, dolo«- 
roso en verdad, pero común , pero frecuente en la 
historia de los pueblos. Admitida la mediación , y 
conjurado el peligro de la invasión que encrudeció 
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las pasiones de la Fitaacía, esta na^cioa &e habría 
mostrado mas dispuesta á la cordura, y las pcMtéocias 
déla Europa, consultando á $a paa, y amainados 
los riesgos, no habrían sido tenaces con las armas. 
]Qaé de ejemplos de esta misma clase, sin necesitar 
ser yo viejo , me ofrecía la historia i Para pensar a^ 
¿qué importaba estar ó no versado en la política or- 
dinaria y rutinera de las cortes de-Europa? Salvado 
aquel buen rey , cuando habría pasado ya . algua 
tiempo, ¿qué no podía esperarse de las habitu^des 
monárquicas déla Francia, del cansancio de la tirar 
nía con que la trabajaban sus violentos gobernantes, 
y del influjo benévolo, n^esufado y conciliador de 
las demás potencias? ¿Qué cosa mas probable sino 
que la Francia , dejada entonces á sí misma y á jsu 
propia elección , mas pronto ó mas tarde habriaacar 
bado por llamar la familia de sus reyes? 

Así pensaba yo, bien ageno de que algua día 
habría quien escribiese que mis actos influyeroa 
en la marcha y lo» progresos de la revolurioa 
francesa. Venga luego este mismo escritor, y > para 
depremir á Carlos IV forme adivinaciones de lo que 
en vez del hijo habría hecho el padre sí la muerte 
no le hubiese arrebatado. Carlos III vivió bastante 
tiempo para ver y observar d espíritu de ionova-r 
cion y .de inquietud que se extendía en la Francia, 
la íncertidumbre y los errores de la marcha que ser 
guia el gobierno de Luis XVI, la lucha abierta de 
los parlamentos con la corte, la utilidad de los me- 
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dios que se adoptaban para hacer caraá los peligros^ 
y los presagios todos de una retol ación incalculable 
en sas efectos qne se artnabaen sa vecindad. Mas la 
hísforia no nos ba contado, ni á mi noticia llegó' 
nunca , qae el monarca español acudiera en tal con*» 
fiicto á influir por medios eficaces en los consejos de 
la Francia, ni á romper un camino, por su aseen- 
^diente sobre muchos gabinetes de la Europa , para 
prevenir con tiempo la tempestad que amenazaba. 
Contristado su espíritu, y participando del temor y 
la zozobra que ganó á su ministro, puso fin á las 
reformas comenzadas en España, j se ciñó al cui- 
dado de sus reinos con sombría y austera vigilancia.- 
El conde de Florida blanca, para el cual no habia 
mas modo ni otro medio de gobierno que el poder 
ministerial absoluto, desconfió de todo el mundo, se 
encerró en sus principios, cerró todas las vias á la 
publicidad de los sucesos y de los actos del gobier- 
no, evitó las discusiones, acabó de anular el consejo* 
de estado, y concentró en sus manos todos los re- 
sortes de la administración , sujetando á los demás 
ministros en sus respectivos ramos á deliberar en 
común bajo su presidencia; excelente medida cier- 
tamente para establecer la unidad en las operaciones 
del gobierno, mas cuyo objeto principal fué someterlo 
todo á su registro ( i ). Su lealtad , estaba probada ,' sus 

— - „ - • ' — — • 

(i) Esta medida adoptada por real decreto de 8 de 
jalio de 17^7, no fué otra cosa que la erección de un 
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iatenciones eran buenas, pero su error fué grande, 
porque aislado de toda luz de discusión y de copsejo 
de la parte del gran número de hombres de estado 
quepodian alumbrarle, se halló solo para todo, le 
asaltaron las dudas, se encontró. indeciso y perplejo 
en las mejores circunstancias, y un ministro tan fe- 
cundo como habia sido en los recursos y manejos de 
la política exterior, no acertó entonces con ningu- 
no, ni hizo nada. En tal situación y anunciado ya 
en Francia el llamamiento de los estados generales, 
Carlos IV recibió de las manos de su padre mori- 
bundo aquel ministro que le encomendaba como un 
ángel salvador en los peligros que ofrecia la Fran- 
cia. Carlos IV le dio su confianza toda entera. ¿ Se 
llamará debilidad en aquel príncipe, nuevo en el 



consejo de ministros qne hasta entonces no se habia usado 
en España» A este consejo dio el conde de Floridablanca 
el título de suprema junta de estado, como un nombre á 
propósito para disimular la aniquilación del consejo de 
estado, cuyas funciones en aquellas circunstancias le pare-* 
cieron peligrosas* Por tal medio todo el poder fué concen- 
trado en el cuerpo ministerial y quedó á discreción del mi- 
nistro dirigente* Carlos IV , cuando abrió los ojos sobre 
este mal , restableció el consejo de estado , le hÍ2o montar 
sobre largas y anchas bases , y añadió en él la asistencia 
de los ministros, declarados miembros ordinarios de aquel 
cuerpo. Esta resolución fué tomada en a 8 de febrero de 
1793. Hasta entonces , en bien ó en mal , no hubo en rea- 
lidad mas persona responsable de la política española sino 
el conde de Floridablanca* 
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arte del reinado, adoptar el consejo de su padre , y 
entregarse á la experiencia y al talento del ministro 
que le hábia legado? 

La política del conde de Floridablarica bajo el 
nuevo reinado siguió su márcba recelosa^ indecisa, 
encogida, espectadora, mas de una vez cotitradictO'^ 
ria , casi siempre equívoca y envuelta. Los progre^ 
sos de la revolución francesa no le retrajeron de iva* 
tar con ella cuando en 1790 bizo valer el pacto do 
familia y reclamó la asistencia de la Francia en la 
guerra que estuvo próxima á encenderse entre la 
España y la Inglaterra. Sin la transacción con que 
se evitó aquel rompimiento, y empeñada quehubie* 
ra sido aquella lucba, pudo muy bien la España 
verse luego implicada á favor de la Francia en las 
guerras que le ametiazaban con. las principarles po^» 
tencias de la Europa» Una entrevista personal del 
embajador ingles con Carlos IV impidió aquel con>- 
protniso , y el monarca español corrigió aquella vez 
el error de su ministro por la composición amiga*- 
ble y decorosa que mandó hacer con la Inglaterra^ 
Sin embargo , aquel hecho de Floridablanca consa- 
gró-de nuevo el pacto de familia; ningún acto pos- 
terior desaló aquellos lazos: al contrario, mientras 
duró entre las dos cortes la correspondencia ordina- 
ria, los dos gabinetes hacian uso sin ninguna reser- 
va del tratamiento de aliados. 

Estos antecedentes no impidieron después al conde 
de Floridablanca que escuchase con agrado las pro- 
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posiciones del emperador Leopoldo II, dirigidasá con- 
certar la intervenctoii armada en los' negocios de la 
Francia. Y ¡ojalá que las mirasde aquél príncipe es^ 
clarecído hubiesen eñcon triado uiía franca coopera- 
ción de las ¡lotencias invitadas á aquella intervención 
tal cual la intentabaó pareció intentarla! porqcre 
so objeto j á lo menos ostensible, y á mi parecer 
sincero, fué de no irritar en Francia los ánimos con 
pretensiones desmedidas, transigir con los principios 
de reforma que las necesidades "de la Francia j lá 
situación de aquel gobierno hadan indispensables, 
y no oponerles otros liíides sino aquellos que réqae- 
ria la dignidad del régimen iñaiiárquico, y el abuso, 
la osadía y la licencia de los escritores que turbaban 
el reposo de las demás potencias. Tal manera de in- 
tervenir, decia el príncii^ws Leopoldo, mas bien que 
intervención era una alianza ofrecida y presentada 
á la inmensa mayoría de los franceses que se ha- 
bía pronunciado abiertamente por la monarquía 
templada, y el solo medio de ayudarla y sostenerla 
contra las minoridades facciosas que pervertían los 
ánimos y empujaban á la democracia. Por su plan, 
el imperio, el Austria, lá Prusia, los cantones sui- 
zos, la Cerdeña y la España , potencias todas intere- 
sadas por su vecindad en el orden de la Francia, 
debían tomar una actitud respetable en política y 
en armas, pero moderada y pacífica cuanto á sus 
relaciones con la Francia , enviar ministros á un con- 
greso én lugar apto, invitar á la Francia á concur«* 
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rir con las, demás potencias , y hecha allí separación 
de los derechos indisputables que tenia'aquella para 
arreglar sus negocios interiores, declarar y estipu* 
lar con ella los que serian comunes al interés recí- 
proco de la Francia y de la Europa. A la guerra no 
debía apelarse sino en la extremidad de negarse la 
Francia á estas medidas razonables que el derecho 
común de las naciones hacia justas y loables. Adop- 
tado que hubiese sido este proyecto antes que las 
plebes hubiesen dominado el gobierno de Francia, 
practicado de buena fe y en perfecto acuerdo de 
todas las potencias, sin ningunas miras de ambición, 
y sin pretensiones exageradas, la revolución fran- 
cesa pudo haber terminado felizmente. Mas por 
desgracia discordaron los gabinetes en las condicio- 
nes del proyecto; el mayor número opinaba por 
obligar la Francia á reponer la autoridad monárr? 
quícaensu poder antiguo sin ningunas restricciones 
y hacei; cejar el carro de la revolución hasta el 20 
de junio dé 1789; pretensión que si bien podia ser 
ntil, ó conveniente, era imposible atendido el esta- 
do de los ánimos. Tal fué la condición con que el 
conde de Floridablanca ofreció la asistencia de la 
España; tal la pretensión de la Prusia y la Cerdeña, 
y tal el voto de la Rq^ia, en. quien Floridablanca te- 
nia esperanzas des medid as. sin conocer á Catalina que 
atizaba, la. coalición y. de nada estaba mas distanto 
que de ayy;darla y s^si&tirla. Sobre, el tiempo y ¡el 
modo de ejecución discordaban igualmente las* po*^ 
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tencias; las qne querían .poner el yugo á los físan- 
ceses , no se daban priesa , aguardando que los pro- 
gresos de la anarquía en los consejos de la Francia, 
y el exceso de los desórdenes, fundaría mejor la 
irrupción contra la Francia y las desmembraciones 
que empezaban ya á proyectarse. Cuanto á España, 
ora fuese que el conde de FJoridablanca tuviese 
poca fe en la avenencia de los demás gabinetes, ora 
porque no le cuadrasen los proyectos de Leopoldo, 
ora porque temiese , si se- daba priesa , hallarse ais- 
lado y empeñar una lucha arriesgada con la Fran- 
cia, ora fuese que prefiriera estar en zaga y ver 
obrar á las demás potencias, descuidó enteramente 
dar á la España una actitud guerrera , no se hizo 
amigos en ninguna parte, ni disimuló con la Fran*- 
cia su antipatía política* En tal estado ambiguo se 
pasaron los mejores dias ^n que cabía el remedio, si 
remedio era dable, para aquietar la Francia, hasta 
que aceptada en fin la obra de la asamblea. consti- 
tuyente por Luis XVI, otorgada la amnistía á todos 
los franceses y expedido el decreto que reprimía las 
juntas populares, el emperador Leopoldo hizo alto 
en sus preparativos marciales y propuso á las poten- 
cias con quien se hallaba unido, suspender los efec- 
tos de los empeños contraidos, sin perjuicio no obs- 
tante de realizar sus conciertos si volvían los desór- 
denes y se frustraba la esperanza de ver la Francia 
sometida al orden nuevo que ell9 propia había tra- 
zado. 
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En esta clara, que duró poco tiempo, el empera- 
dor Leopoldo recibió de nuevo en su corte al em- 
bajador francés M. de Noailles, y entre todos los 
soberanos fué el primero que permitió enarbolar en 
sus puertos los colores nuevos de la Francia. Las 
respuestas y las apariencias pacíficas de otros sobe- 
ranos , cuando recibieron las notificaciones del mo- 
Darca francés dando parte de tener aceptada la nueva 
constitución del reino, fueron menos significantes 
y mas ó menos vagas, pero ninguna de sus respues- 
tas fué del todo repulsiva , salvo las de Espapa , de 
lá Rusia y la Suecia. El ministro español, inspirado 
siempre por la Rusia, contestó que el rey católico 
aguardaba á tener pruebas de la entera libertad 
con que el rey cristianísimo habria aceptado la cons- 
titución, y que basta tener una certeza plena de 
que habia gozado y gozase en sus actos de su pleno 
albedrío, se abstendria de contestar cualquier des- 
pacho que procediese del gobierno francés bajo el 
nombre de rey de los franceses. 

Tal respuesta ocasionó grandes quejas de parte 
de la Francia. Floridablanca ocultó á Carlos IV la 
linea de conducta que el emperador Leopoldo habia 
adoptado: el ministro austriaco fué el primero que 
le habló de ella. Casi al mismo tiempo el encargado 
de negocios déla Francia (i) consiguió introducirse 



(i) M. d' UrtuLize. 
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j hablar el solo á Carlos IV. Ea aquella entrevista 
le pintó con TÍvezá los peligros eh que pon ¡a á sú 
monarca la enemistad ó extrañeza de algunos gabi-' 
netes , y el camino y los pretextos que debería ofre- 
cer á las facciones enemigas del trono toda conducta 
hostil al sistema de monarquia templada que acaba- 
ba de adoptarse por la Francia. .Añadió á esta pin- 
tura y dijo al rey con Tehemencia, que el manteni- 
miento de la monarquia francesa dependía en aque- 
llas circunstancias del apoyo que Luis XVI encon- 
trase en la amistad de los gabinetes monárquicos, y 
mucho mas en el de España y de las demás casas de 
su propia dinastía aliadas suyas íntimas por los pac- 
tos de familia; que la exasperación de los espíritus, 
junta con las instigaciones de los partidarios de la 
democracia, podria poner en cuestión la obediencia 
á Luis XVI , haciéndole sospechoso de entenderse 
por una conducta doble con los emigrados y con 
los gabinetes disidentes, y que atacada su persona, 
ó caido aquel monarca, caeria con él irremediable* 
mente el bello trono de la Francia. 

Ei rey Carlos IV, que se encontraba aislado sin 
mas consejo que ]a suprema junta de estado, com- 
puesta, como dije antes, de solos los ministros, y en 
la cual se trataban raramente los negocios de ]x>lí- 
tica extrangera, resolvió tomar luz, buscó modos 
de informarse sin la dependencia de su ministro, y 
pidió consejo á aquellos que juzgó mas dignos de su 
confianza. 
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Una de las personas con quien 'consultó' fué el 
conde de Aranda, el cual con toda la acrüud de 
su carácter marcó de impolítica , de inepta y te- 
meraria la conducta de Floridablanca. Los amigos 
de este ministro eran raros: la grandeza, á quien 
tenia humillada , ansiaba su caida : los altos funcio- 
narios, reducidos por él á una entera nulidad en 
materias de estado, participaban del mismo descon- 
tento. Del clero estaba aboiTecidó. Todos los infor- 
mes que tomó el rey desaprobaban la conducta del 
ministro. Tal fué el motivo y la ocasión de su caida. 
Carlos IV, sin embargo que lo estimaba y le habia 
conservado su conGauza tanto tiempo, cedió al 
noble interés- de evitar compromisos al gefe de su 
casa, y resolvió-, para probar mejor camino de 
política, el nombramiento interino del conde de 
Aranda para la secretaría de estado , sogeto cuyo 
nombre era popular en Francia y de cuya influen- 
cia se podria esperar por tanto que alcanzase á dar 
vigor y apoyo al rey de loa franceses por parte de 
la España. 

Lo demás que ocurrió desde entonces basta que 
estallóla guerra coala Francia , época en que la 
revolución de aquel reinóse encontraba Consumada, 
lo tengo referido por extenso* 

Resta solo preguntar á Don Andrés Muriel ¿de 
qué modo la conducta de Carlos IV, y la que yo 
observé llamado al ministerio, pudieron influir en 
la marcha y los progresos de la revolución francesa? 

I. 9 
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En el discurso de esta obra, jo le repetiré igual 
pregunta muchas veces* 
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CAPITULO XIII. 

Observaciones preliminares sobre la gnerra de la España 

con la . repdblica francesa* 

La larga serie de guerras, de trastornos y de 
ruinas espantosas que la revolución francesa > y la 
obstinada lucha de principios, de intereses y de 
toda suerte de ambiciones suscitadas por causa de 
ella, ocasionaron en la Europa y en el mundo todo, 
han hecho oscurecerse y poco menos que olvidarse 
en la historia la parte que tomó la España en la 
primera liga de las potencias europeas contra la re- 
pública francesa. Y sin embargo oquelta guerra no 
merece que se olvide ni que se tenga por ociosa en 
los fastos de España. Declarada la fortuna en todas 
partes por las armas francesas, y contraria y funes- 
ta á las mas de las naciones que midieron sus armas 
Con la república naciente, la España tuvo entonces 
muchas glorias nuevas que allegar á las antiguas, 
no tan solo por los triunfos que alcanzaron sus es- 
forzados hijos en aquella guerra, sino aun mucho 
mas [x>r su tesón y su noble perseverancia , cuando 
llegada que fué su parte en los reveses de las deoiat 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. l3| 

potencias, oponieqdo ud pecho firme y denodado á los 
peligros qae amagaj^an , sosluvieron el sagrado ho* 
ñor de sos ioclitos mayores, y sacaron su palria i 
salvo de las quiebras de las demás naciones. En la 
historia del reinado do Carlos IV, último tributo 
qae pagará mi lealtad á aquel buen rey , se verá 
por menor la multitud de hechos gloriosos con que 
se distinguieron las arnias españolas en aquella lid, 
inferior de parte nuestra, para la cual los que me 
precedieron descuidaron prepararse , y cu la que á 
falta de experiencia y de ejercicio en las guerras 
campales desusadas en los dos reinados anteriores, 
saplió el valor, suplip el instinto, y suplió la lealtad 
de los gefes y las tropas es[)anolas , Mies y copia 
hubo de gloria en aquella guerra laboriosa , donde 
la devoción á la patria fué tan grande, tanto el nú- 
mero de hazañas, tantos los rasgos de heroísmo de 
los individuos y las masas, que ocurridos que bu-» 
bieran sido en otros tiempos cuando se fundaban las 
casas solariegas y los grandes títulos sobre lauros 
tntliiares^ habrían dado con que ennoblecer milla- 
res de familias, y habrían sobrepujado muchas anti- 
guas nombradlas de las guerras entre moros y cris- 
tianos. 

Mis enemigos se han ligado en los tiempos pos- 
teriores para producir en odio mío el desprecio 
y el olvido sobre aquella época, en que la política 
y las armas nos salvaron de los desastres que llo- 
raron tantos pueblos, sojuzgados pnr la república 



1 3r2 - MEMORIAS 

francesa. ¿Qaiéa fué entre los vecinos de la Francia 
el que entonces no vio hollado el suelo patrio sia 
bastar á defenderle, sus estados revueltos, sus leyes 
alteradas, sus dominios mutilados, sim riquezas 
devoradas, y su honor de rodillas, obteniendo por 
sacrificios ( el que pudo alcanzarlo ) una parte de 
su existencia para no perderla toda entera? Si la Es- 
pana se salvó de tales pérdidas y humillaciones, par-' 
te fueron , y la mayor de todas , para librarla, los 
esfuerzos de sus armas, que,si no domaron la altivez 
francesa, no dejaron ser domada la altivez castella- 
na. Me han pedido triunfos mis contraríos: triunfos 
hubo sobre los cuales la historia misma de las glo- 
rias de la Francia no ha callado; mas bastaráles uno 
solo que logró la España, y es que al cabo de tres 
años de una lucha porfiada, en que alternaron de 
ambos lados los sucesos [)rósperos y adversos y la 
España se vio invadida por fuerzas superiores, el po- 
der giganteo de la Francia , victorioso en todas ])ar- 
tés, pero incierto y mal seguro en las provincias 
fronterizas de la España, nos brindó con la paz de 
igual á igual , y que esta paz fué hecha sin costar á 
la monarquía ni una alde^ del suelo castellano, ni 
un maravedí de su tesoro. Sin aquella guerra la re- 
pública habria olvidado que el territorio español 
no es pasible de dominio extrangero. ¡Honor y fa- 
ma perdurable á. las tropas españolas y á sus ilustres 
gefes! Para ellas y para ellos sea la gloria de haber 
hecho á su patria incólume de las ruinas y los hor- 
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rores de aquel tiempo. Básteme á mí el honor que 
ninguno podrá quitarme, de haber estado á la cabeza 
del gobierno mientras aquella brava gente peleaba, 
de haber tenido la fortuna y el acierto de elegir j 
emplear tantos insignes capitanes, y de haberles 
ayudado, cuanto estuvo de mi parte, á dar lauros 
á su patria y á salvarla. 

Otro honor e^^pecial pertenece á Carlos IV, del 
que también me toca á mí algún reflejo , porque 
fui su ministro, y abundé en sus ideasy ejeóuté sus 
voluntades. Este honor fué la pureza de intenciones 
que siguió su [)olitica y dirigió sus armas. Contra su 
corazón hizo la guerra, porque amaba la Francia: 
su intención fué libertarla, no el imponerle su do- 
minio. Sabia por cosa cierta que la Francia gemia 
bajo un poder tiránico, que ésta amaba el orden, 
que una minoridad anárquica, hecha señora del po- 
der, comprimid la libertad de los ánimos, que la 
Francia peleaba , no por los demagogos que la do* 
minaban y á quienes detestaba, mas por su indepen- 
dencia de los gobiernos extrangcros. Convencido <le 
esta verdad, movió y llevó sus armas contra las fac* 
ciones que la devoraban, mas bien como aliado que 
como enemigo de la Francia. En los pueblos y en 
las plazas que ocupaban nuestras tropas, la bande- 
ra blanca enarbolada daba testimonio á los franceses 
de que era amigo el que lidiaba , que la ambición 
no reinaba en sus consejos, que la salud de la España 
y de la Francia ent raba solo en sus proyectos. ¿ Qiiiéa 
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acusó jamas entre los mismos enemigos la sinceridad 
desús motivos ni la rectitud de sus designios ? La 
república misma cddoció la limpieza de sus miras, 
y aquel rey que en un principió fué por ella des- 
atendido y despreciado, que no tragó sU injuria , mas 
qué no intentó vengarla oprimiendo á la Francia ni 
pretendiendo desmémbrala , fué entren todos los re- 
yes de la Europa, de quien, vuelta en fin de sus 
furores la república, codició la áñiistad. con mas 
empeño^ y á quién dio en adelante pruebas mas 
señaladas de respeto y deferencia. Está obsérvaoion 
y este justo bometiage i la virtud y á la nobleza del 
monarca español la han hecho y le han rendido to- 
ados los escritores de la Franóía.^ ^ 

Es también de observar en este sitio que si aque- 
lla guerra, ni por parte dt la España ni de las de- 
mas potencias coligadas fué visto que alcanzase á 
domar la república fraticesa, tuvo almenos el im- 
portante resultado dé qué aquel gobierno audaz se 
coatuviérd en siis proyectos de propaganda y $ub« 
versión coii respecto á las potencias que aceptaron 
la paz y transigieron con honor , reconocido por la 
Francia el principio de respeto y fé seguradlos mor 
narcas qué á sii vez dejarían de impugnar á la re- 
pública* Si. este principio no fué luego observado en 
todas partes, por lo menos es cierto que los gabine- 
tes que habian hecho Una seria demostración de 
sostener su honor y sus derechos don las armas, y 
adoptaron, después la paz, fueron respetados hasta el 
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Ga por la república, cual fué visto con respecto á la 
España, á la Prusia y á los principes del imperio 
qae siguierqn igual política; no sucediendo asi coo 
las potencias que en el común peligro y en los dias 
infandos del frenesí republicano, se mostraron neu- 
trales y acreditaron su flaqueza: tal se vio en Genova, 
en Yenecia, en la Suiza y la Toscana. Esta observa- 
ción importante servirá de respuesta á aquellos que 
miraron como impolítica la guerra de la España, 
y á los que la tacharon de haberla hecho inútil- 
mente. 

Debe en ñn observarse, para aquellos que han 
dicho que el gobierno español no aprovechó en aque- 
lla guerra toda la eñergia que la nación habia mos- 
trado, que si bien la guerra con la Francia fué cicla» 
mada en España por el voto unánime de los pue- 
blos, la opinión general no tan solo en España sino 
en toda la Europa , miró la coalición de las poten- 
cias como un medio cierto, seguro y poderoso para 
refrenar la Francia, y que el voto nacional en 
España no fué otro sino el de cooperar á aquella 
guerra dentro de los lindes que ofrecía ó parecía 
ofrecer como bastantes la liga general; que el go- 
bierno español á pesar de la penuria del erario que 
venia de muchos años, y sin mas recurso para aco- 
meter aquella guerra que los dones voluntarios, sin 
ningún subsidio de las potencias extrangeras, y con 
el crédito español ep sufrimiento, extendió sus pla<« 
nes y llevó sus esfuerzos mas allá de los medios que 
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sü ofrecieron á su inaiio(i); que el levantamiento 
en masa, ni fué ofrecido por los pueblos, ni entró 
en la idea común que fuese necesario , ni habia 
caudales para- emprenderlo, ni nación alguna lo 
emprendió en un principio; que la reacción y movi- 
miento de la nación francesa en aquellas circuns- 
tancias excedió todas las previsiones de la política, y 
que solo en presencia del peligro manifiesto que 
ofrecieron los esfuerzos prodigiosos, nunca vistos, de, 
la Francia , el gobierno español , bien por cima de 
todos sus recursos, apeló en tiempo á los medios ex- 
traordinarios, tales como se vieron en los riesgos 
de la tercer campaña, cuando aumentadas nuestras 
fuerzas , superiores al enemigo y cercanas á tomar 
otra vez la^ ofensiva con brillantes es{>erauzas, fue 
ofrecida la paz por la re[)iíblica. 

De todo estose hablará largamente en sus luga- 
res respectivos : basta ahora la indicación de estas 
especies que los que han hablado de aquella guerra 
con disfavor, no las tuvieron ó han afectado no te- 
nerlas presentes. Yo entraré en pormenores, presen- 
taré los hechos en su luz verdadera, refutaré mu- 
chas calumnias, y mostraré de paso muchas glorias 
de la España. 

(i) Mis lectores no olvidarán que e] tnal estado de la 
hacienda pública traía su fecha muy de antiguo, y que yo 
llevaba apenas cuatro meses de encontrarme á la cabeza 
del gobierno cuando estalló la guerra para la cual los que 
me precedieron no estuvieron preparados* 
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CAPITULO XIV. 

De la guerra de España contra la república francesa. -^ Res- 
puesta á las injurias que acerca de esta guerra ha escri- 
to contra mí M. de Pradt* 

Todo el mundo conoce á M. de Pradt, á lo me- 
nos por sus diluvios de memorias y folíelos en ma- 
teria de política y de historia contemporánea. Una 
de sus obras que obtuvieron mas boga* fueron sus 
Memorias históricas sobre la revolución de España^ 
publicadas en 1816. De los que han escrito en odio 
mió, casi nadie ha igualado la enemistad encarni- 
zada y voluntaria con que me trata este eclesiástico, 
ni jamás se han estampado contra nadie injurias 
mas atroces que las que me prodiga este ex-prelado 
en dicha obra. ¿Cuál fué la información que tomo 
M. Pra^t para tratarme de tal modo? Ageno entera- 
mente de la historia del reinado de Girlos IV, 'reco- 
gió por tal el testimonio del mayor de mis contra- 
rios, don Juan de Escoiquiz, verdadero autor de los 
males todos de la España, de quien hablaré larga- 
mente en el discurso de esta obra. La perspicacia de 
M. Pradt no alcanzó á conocer y á juzgar aquel 
hombre de iniquidad y de mentira, antes al con- 
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trario le escuchó como un oráculo, y bebió de él 
todo su odio en contra mia. Mucbo ha sido el com- 
promiso en que esta deferencia de M. Pradt con su 
colega de Bayona le ha constituido como historia* 
dor: á mi me es fuerza defenderme. 

He aquí la introducción del antiguo arzobispo 
de Malinas, donde sin pensarlo hizo mi elogio: 

« El rey de España Carlos IV fué el único sobe- 

« rano de la Europa que en la época déla catástrofe 

«deplorable de Luis XVI hubiese dado pruebas cfí- 

« caces de interés á aquel principe desgraciado. Sa- 

« bidas son las proposiciones que hÍ20 dirigir coq 

«publicidad al poder que se aprestaba á disponer 

«de la vida de aquel monarca, sin poder dudarse 

« que estos primeros pasos no hubieren sido sosteni- 

« dos por otros muchos que se concertaron con per* 

«sonas que dirigian en Paris la opinión de aquel 

« tiem|)o. Bastaba que Luis XVI fuese el gefe de la 

« casa, de Borbon y que ocupase un trono defamíUay 

« para que desease Carlos IV apartar el golpe que 

« amenazaba á su pariente; pero todo fué inútil, 

«y la consumación de esta grande iniquidad fué 

«la señal de guerra entre Francia y España. Este 

«atentado que llenó á la Europa de espanto, llevó 

«el fuego al corazón de los españoles,, que excesiva* 

« mente ardientes para no poder contener las im-^ 

« presiones que reciben, acometieron á los franceses 

«que habitaban en Elspaña, sin considerar queaque- 

« líos hombres , establecidos en el pais con la sola 
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it nítra de sus iotereses particulares, $e encontraban 
«ágenos del suceso que excitaba aquel odio (i). Eu 
< un instante prendió el fuego de extremo á extre* 
« cno de la Esfiaña : todas las bolsas fueron abiertas^ 
« t^os los brazos se ofrecieron. La nación Española 
^ superó cuanto eA las deriías épocas de la historia mo- 
« derna se ha contado en materia de ofrendas hechas 
« por el putriotismo de los pueblos á los gobiernos 
« que han buscado su apoyo (2). Y asi se vio que 
« las ofrendas de la Francia bajo la asamblea consti- 
«tayente no ascendieron á mas de cinco millones, y 
« que la Inglaterra con todo su fervor, en i jg3 , no 
«llevó sus larguezas mas allá de engenta y cinco, 
« niienrras que la España ofreció en donativos vo- 
«luñlaríos la enorme suma de setenta y tres mi- 
«llones, don patriótico ^ en verdad, el mas crecido 
«que se encuentra én la historia de los pueblos 
«modernos.» 



(i) Yo he hablado ya en otro tugat de las medidas 
prontas y eficaces que tomó el gobierno p^ra contener 
aquel primer efecto de la h'a que se mostró en las plebes* 
La represión fué tan pronta como el amago; el gobierno 
dio muchas ptüebas dé su hoápitaÜdad característica, y no 
menos de su indulgencia con algttkios imprudentes, á quie- 
nes el amor de su patria los toMprometió fuertemente en 
sus modos de producirse en aquella grave crisis* 

(2) M. Pradt debió decir mas , y es que los dones de 
la España se anticiparon á las necesidades del gobierno^ 
sin aguardar que este pidiese* , 
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Hasta aquí M. Pradt, refirientlo esto» hechos, 
hubo de ig^norarque la época de mi llegada al man- 
do fué precisamente la misma en que luego, de se- 
guida, fueron practicados los generosos y eficaces 
oficios de Carlos IV en favor del rey de los France- 
ses. Me hace pensarlo asi (por no creer que de in- 
tento ocultó esta circunstancia) la injustísima diatri- 
ba con que prosigue en odio mió de esta suerte: 

« Pero no basta solo emprender una guerra por 
« honor y justicia; se necesita ademas dirigirla con 
« luces, y este fué el escollo de la España. La mis" 
« ma mano que lo paralizaba todo en la paz , pura^ 
« lizó de nuevo todas las cosas en la guerra. Desde 
«el fondo del palacio, pretendía unfaiwrito dirigir 
« los ejércitos del mismo modo que gobernaba la 
«corte; pero distando mucho estas dos cosas, y no 
«siendo el enemigo un cortesano (como dijo Fede- 
«rico) fué preciso ceder y desistir de aquella lucha. 
«Igualmente frustrados el valor de las tropas y el 
«real ardimiento de sus gefes, dejaron penetrar al 
«enemigo hasta el corazón de la España. Se trató 
«con él, y todo el mundo sabe que cosa sea un tra- 
« tado cuando el vencido busca en la. paz el último 
« refugio. Los franceses habian pasado el Ebro y 
« llegaban ya á Madrid. La manera de contenerlos 
« fué firmar una paz cuyo nombre tomó para sí el 
« favorito aun con mas necesidad que insolencia, 
«adornándose con las desgracias públicas, como eii 
«otros países se forman títulos de su prosperidad y 
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«de kn gloria.» Hasta aquí por ahora de M. Pradt, 
á quien es jasto que yo respoada alguda cosa. 

Raros son los que escribiendo, ó de intenio ó de 
paso, acerca de esta guerra de la España, hayan 
negado á ésla un lugar distinguido entre las demás 
potencias qne concurrieron á la lucha contra la re* 
pública francesa. A ninguna inferior en las ventajas 
qoe ofrecieron los 'prímeros esfuerzos de la coalición, 
superior á muchas por su firmeza y su constancia 
en los días de adversidad, fué tnas feliz que* todas, 
cuando satisfecho su honor, consintió en poner fin 
á su querella, visto que fué la única que hizo la 
paz sin humillación ni sacrificios. Este solo resultado 
prueba bien que las armas españolas sostuvieron 
aquella lid con .valentía, y que en medio de ser bi- 
señas, no les faltó tatnpoco la dirección ni la peri- 
cia, sin las cuales el valor solo no es bastante para 
luchar campo á campo y á cielo descubierto. Cierto, 
la república' donde sus armas triunfaron y donde 
J'ué preciso ceder delante de ellas, no hizo gracia á 
ningún enemigo; si en España no hizo presa, ni 
granó botin, ni ensanchó su territorio, gracias sean 
dadas á las armas españolas. Si esta sola reflexión no 
bastara para formar un juicio verdadero de su porte 
glorioso, estampados corren los graves testimonios 
que se encuentran á favor de ellas en las relaciones 
mismas francesas, donde los escritores imparciales no 
han creído rebajar la gloria de sus armas haciéndo- 
nos justicia y ensalzando las nuestras. SoIoM. Pradl, 
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de su propia autoridad , sin tener cueo^á ni de los 
papeles públicos de aquel tiempo, ni de aquellos 
autores qtie le precedieron, algunos de ellos milita- 
res y testigos oculares en aquella guerra , de una 
sola plumada de veintidós renglones, por herirme 
á mí ha pretendido deslustrar el honor qué ganó 
España en los tres años de su l^icha con la Frs^úcia. 
¿A quien consultó? ¿á quién oyó? ¿de quien tomó 
noticias? Eq sus memorias no hallarán suJs lectores 
mas citas cuando habla en daño mío , sino de un fls- 
coiquiz y un Ceballos mis enemigos capitales (i). 



(i) Y sin embargo M. Pradt , protesta^^Q que su ¡n-' 
tención ha sido solamente la de acopiar materiales para 
la Historia de la Revolución de Elspaña, y reconociendo 
que esta historia deberá ser mas adelante el producto de 
las relaciones y memorias que serán publicadas por los que 
han figurado en aquel tiempo, dice de esta suerte en su 
prefacio pág« IX : » Por lo que es hoy , cada uno en par- 
»t¡cular no podrá hacer mas que pagar sa cuota á esta 
• colección, limitándose d contar lo que ha podido oer ú 
» oir , por supuesto bien visto y bien oido , por que es raro 
-» tener ojos que vean clara jr justamente jr tener oidos que 
» oigan bien. En los tiempos de revolución hay <^os y hay 
» oidos de partido , y aun se puede decir que son todos de 
» esta especie. » He aquí pues á M* Pradt juzgado por sí 
mismo. Sus ojos no habían visto nada : sus oidos no oye- 
ron sino á los hombres del Escorial , de Aran jues y de Ba- 
yona que sumieron la España en un abismo de desgracias, 
y bajo la palabra y los escritos de estos hombres ordenó 
sus memorias* Y éste mismo M. Pradt es el que ha dicho 
en ellas: «¡Desgraciados los vencidos de quien los vence- 
» dores fueren jueces ó escribieren la historia ! » 
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«La misma mano, dice de mi M. Pradt, que 
« todo lo paralizaba en la paz, paralizó de nuevo to* 
« das las cosas eu la guerra. » Pero yo he contado 
largamence lo que fue hecho en los primeros cuatro 
Ineses de mi entrada al ministerio. M. Pradt tam* 
bien lo ha referido con alabanza, si bien no me ha 
nombrado, oli)idando tal vez quien fué el ministro 
de aquel tiempo (2^. Ya lo he dicho muchas ven- 
ces: si los medios que yo intenté y puse por la obra 
en aquellos dias contados en que aun tenian reme- 
dio los males de la Francia , hubieran prosperado, 
como se podía esperar con fundamento, la revolu* 
cion francesa no habria tomado aquel carácter que 
originó tantas plagas á la Ei]^opa. ¿ Haber pbrado 
de este modo mientras la paz reinaba todavía entre 
nosotros y la Francia , se podrá llamar parálisis de 
parte de la España? 

Pero aun son mas en cuanto á la guerra I0& olvidos 
y reticencias de M. Pradt, ¿Ignoró este escritor la 
organización que fué hecha , en menos de tres me- 



' (1^ Dif;o aqa{ , olvidando tal pez quien fue el minis^ 
tro de aquel tiempo , porque M. Pradt no lo ignoraba, 
puesto que en la pequeña biografía que precede á su obra, 
hace mención de mí (págt XX) como ministro de estado 
en I 793. Si el callarlo en sus memorias fué olvido, tal 
olvido en un historiador no tiene excusa* Si el callarlo 
faé de intento ; mis lectores apreciarán la conducta de 
M. Pradt , y juzgaran su obra. 
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hecha. Muchos de ellos estaban olvidados de los mi- 
nistros anteriores, y algunos de ellos, los mejores, 
estuvieron en desgracia durante el mando de Flori- 
dablanca , porque temia sus luces, y el carácter de 
estos no sabia plegarse á su politica. No fueron en 
Ycrdad cortesanos ni humildes palaciegos los insig- 
nes oficiales que yo elegí para la guerra, ni me cení 
á buscarlos en clases ó partidos exclusivos: cuantos 
gozaban un buen nombre^ otros tantos fueron con- 
vidados para defender la patria. La historia militar 
de aquella época, de la boca de propios yextrange- 
Tos, ha encarecido á los presentes y seguirá contando 
á los que vengan, las virtudes, la pericia el valor, la 
constancia v la lealtad de un Ricardos, de un Caro, 
de un Cuesta, de un Cagigal, de un Crespo, de un 
Izquierdo, de un Arias de Saavedra, de un marques 
de la Romana, del esforzado duque de Osuna , del 
-valeroso y temerario conde de la Union , del ancia- 
no y sesudo conde de Colomera, de un Lángara , un 
Gravina , un Álava, un Borja y un Aristizabal precia- 
do honor estos últimos y otros muchos de )a marina 
española; tantos y tantos mas de todas armas que se 
escapan á mi memoria, un Vives, un Ofarril,un 
Urrutia, un Solano, un Escalante, un Yenegas, un 
Navarro, un Tarancó, un Lancáster, un Moría , un 
Mendinueta, un Castaños, un Someruelos, un Ama- 
rillas, un duque de Montellano, un marqués de Ci- 
fuentes» un barón de Kesel, un Escofet, unCornel, 
un Villalba, un Adorno.... y también mi pobre her- 
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mano el brigadier don Diego de Godoy, que ganó 
muchas palmas, que sirvió á su patria noblemente, 
que añadió lustre á su familia, y hoy se encuen- 
tra sin hogares, sin patria, sin ningún amparo, ex- 
piando el odio todavía del engañado rey Fernando^ 
y atenido como yo á las tristes y postreras migajas 
que por toda fortuna me quedaron de la augusta be- 
neficencia del rey Carlos fallecido en pobreza y en 
destierro (i). Los demás gefes que he nombrado, y 



(i) Misjectores me permitirán este justo desahogo al 
dolor que me cuesta )a suerte de mi viejo hermano ^ uno 
de los muchos generales que merecieron altamente de la 
patria* Sin contar un largo número de hechos de armas 
que le distinguieron en las tres campanas , referiré tan 
solo que él fué quien en la famosa batalla de Traillas, tan 
gloriosa para las armas españolas y tan funesta á los fran- 
ceses, con solo dos regimientos de caballería, media bri- 
gada de carabineros y unas pocas com^panías de infantes, 
combatió heroicamente contra fuerzas dobles del enemigo, 
y el que haciendo prisionera una columna entera , cara á 
cara con el general francés Dagobcrt , decidió la victoria 
en el ala izquierda del ejercito. Las gacetas , los partes y 
los papeles públicos de aquella época nacionales y extran- 
gerós , conservarán su hbnor y su gloria , á despecho de 
la implacable facción que le negó hasta el descanso y el 
retiro en sus lares domésticos* Querido hermano mío, tus 
-oscuros enemigos, y los que heredaron sus rencores, no 
te podrán borrar de la lista de los buenos generales don- 
de tu nombre lo escribió la patria la historia nacional 
y la extrangera lo consagrarán para siempre» Donde quie- 
ra que abro las relaciones militares de aquel tiempo , allí 
te encuentro sieinpre , con gozo y con orgullo , entre los 
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uoa mnUitud de ilustres oficiales mas o menos ele- 
vados que brillaron en aquella guerra , cierta tienen 
igualmente su alabanza y su inscripción honrosa en 
las páginas que nunca mueren de la historia. Nin- 
guna gloria nueva de las que después ha allegado 
nuestra patria eclipsará las que ellos adquirieron ; 
muchas de estas glorias nuevas, las mas de ellas, son 
debidas á estos fíeles servidores de aquel tiempo. 
Tales hombres no se eligen ni se emplean para ser- 
vir caprichos de una corte inepta y presuntuosa : la 
elecion de las personas muestra el carácter de un 
gobierno. De la parte de éste , sobre el feliz acierto 
en la elecion de los sugetos, se añadió la continua 
provisión de medios y recursos militares y políticos, 
que jamás faltó en nuestros campos todo el tiempo 
de la guerra. Nada estuvo escaso para el servicio del 
ejercito ni para el logro de la guerra : no hubo tasa 
en los gastos, ni ninguna cortapisa se impuso al 
talento y al ingenio de los gefes militares: entre 
ellos y la corte hubo siempre un mismo espíritu; la 
disciplina y la moral del ejército fué perfecta, por- 
que reinóla confianza que produciaeste feliz acuer- 
do desmedidas y pareceres: no buba rivalidades, no 
hubo envidias, no se oyeron enemistades, porque de 



valientes y leales campeones de la monarquía española 
¿ qué te impo.rta á tí la aversión de una corte que pagó 
con destierros , con prisiones y suplicios á los sugetos 
mas ilustrados de su tiempo ? 
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parte del gobierno no fué vista acepción de personas, 
sino atención al mérito donde quiera que se mostra- 
ba, aprecio ilimitado á todos los talentos, premios y 
honras sin medida á todas las acciones generosas. 
Hablo de tiempos de que aun quedan muchos testi- 
gos sin temer que me desmientan ; fuera de que, los 
archivos del gobierno, las gacetas y demás pápeles 
públicos de aquella época, dan testimonio de la ver- 
dad que cuento , en cada hoja , por cualquier parte 
que se abran y se lean. 

Siendo esto así , yo pregunto á M. Pradt , y con 
él á todos mis contrarios que han hablado por su 
boca, si el ministro qué ejecutó de este modo la vo- 
luntad de su monarca , paralizó ó frustró por tal con- 
ducta los sucesos de la guerra. Continuaré hasta el 
fin, y probaré á M. Pradt la ignorancia y la injus- 
ticia con que ha hablado. 

CAPITULO XV. 

G>ntinda mi respuesta á M. Pradt. 

M. Pradt me acomete desde un principio con el 
epíteto vulgar dej'avoríto, jK)r el cual mis adver- 
sarios han querido traducir el honroso título de 
amigo de mi rey, que aspiré á merecer y debí á 
Carlos IV todo el tiempo de su vida. Fuerte, lo pri- 
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mero de todo, por el testimonio de mi conciencia, 
y otro tanto seguro de encontrar justicia en los que 
ágenos de facciones y partidos fueron sabedores ó 
testigos de mi vida política, yo resisto y desecho con 
rostro firme todo título ó apodo que lleve en si la 
idea, cual se entiende comunmente, de privado, de 
valido, ó favorito, ninguno de los cuales, y el pos- 
trero menos que otro alguno, corresponde ni al fa* 
Yor ni á la conducta que yo tuve en la corte de aquel 
príncipe. Libre siempre la acción y la influencia de 
los demás ministros, juntando mis esfuerzos con los 
suyos para hallar el acierto, ansioso de consejo, fran- 
cas y e?.peditas , sin que ninguna fuese atada , todas 
las ruedas del gobierno, nunca goberné solo ni man- 
dé á mi arbitrio; jamás pasé los lindes del poder 
que me fiaba Carlos IV , y conforme á su voluntad, 
nunca obré sin consultarle aun en las cosas mas pe- 
queñas^ En las materias graves, interiores ó exterio- 
res, cuanto estuvo de mi parte, busqué siempre su- 
jetar mi dictamen al debate y á la luz de sus Conse- 
jos. Lejos de apartar esta luz, trabajé en aumentar- 
la ; lejos de rodearme y rodear el trono de personas 
frivolas ó ineptas cual las quieren los favoritos, hice 
siempre llamada á los talentos conocidos, y busqué 
y hallé otros muchos, y los puse en evidencia sin 
temor ni envidia, y los dejé legados á los tiempos 
venideros en que los halló la patria: muchos de 
ellos han sobrevivido á las tormentas, y aun están 
brillando y aun la están sirviendo. 
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Cuanto ¿ mí, no fué culpa ni ambición de par- 
temía que se hubiera propuesto y quisiese Carlos IV 
tener un hombre mas de quien fiarse como hechura 
propia suya, cuyo interés personal fuese el sayo, 
cuya suerte pendiese en todo caso de la suya, cuyo 
consejo ó cuyo juicio, libre de influencias y relacio- 
nes anteriores, fuese un medio mas para su acierto 
ó su resguardo en los dias temerosos que ofrecia la 
Europa. Por esta idea, toda suya, me colmó de fa- 
vores, me formó un patrimonio de su propio dine- 
ro, me elevó á la grandeza , me asoció á su familia 
y ligó mi fortuna con la suya. ¿Abandonó por esto 
en mis manos toda la carga del estado? Ni en mis 
manos ni en las de nadie. Los que digan ó escriban 
lo contrario, no sirvieron á aquel monarca ni le 
vieron de cerca. Carlos IV fué zeloso de su autori- 
dad otro tanto como su padre, y dictaba su pensa- 
miento casi siempre. Declarada su voluntad ó mos- 
trado su deseo t escuchaba las razones, atendia la 
verdad , y asentada la regla ó el principio sobre el 
cual debia girarse, daba amplitud á sus ministros 
en los medios de ejecución , pero sujetos estos á su 
examen para el cual eraá veces desconfiado y minu- 
cioso. No se persuadía fácilmente que se atreviesen 
á engañarle, pero temia que errasen. Si declinaba 
alguno de la regla ó del principio que se había fija- 
do, aquel ministro era perdido. Mucho fué mi esmero 
en servir sus designios y seguir sus principios que 
jamás se desviaron de la equidad y la justicia , mu- 



l52 MEMORIAS 

cha fué la confianza qae le mereció esta condacta, 
pero aquella confianza no fué nunca ni absoluta ni 
exclusiva. Mas de una vez prefirió Carlos IV otros 
consejos á los mios, y en una de ellas, en 1806, fué 
apartado del camino único por el cual en tiempo 
apto habría salvado su corona amenazada : mas de 
un ministro tuvo á quien yo no habría elegido, uno 
de ellos bien conocido, el marqués Caballero que 
hubo vez de reunir tres ministerios, y el obstáculo 
mas grande que yo tuve para llevar á cabo mis es- 
fuerzos en favor de las luces y dar cima á los pro* 
yectos y reformas saludables que tenia yo á mano. 
A lo largo de estas Memorias se hallarán muchas 
pruebas de que mi poder, si fué grande, no fué 
nunca ilimitado; y con presenbia de los hechos juz- 
garán mis lectores , si el poder que yo tuve y la ma- 
nera de emplearlo constituyen la idea de un favorito, 
ó de un amigo fiel á su monarca y amante de su 
patria. Baste ahora; voy siguiendo con M. Pradt. 

«Desde el fondo del palacio, dice este escritor, 
«pretendía un favorito dirigir los ejércitos, como 
« gobernaba la corte. » Si esto fué asi como quiere 
M. Pradt, yo podria apropiarme mucha gloria, otra 
tanta como lograron nuestras armas en los días fa* 
vorables , y en los mismos dias adversos que encon- 
tró aquella guerra. ¿Ignoró M. Pradt los sucesos 
'gloriosos de la primera campaña , la fortaleza en los 
jeveses que ofreció la segunda, y los esfuerzos gran- 
des de valor, de inteligencia y de heroísmo que se- 
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ñaiaron la tercera? Mas la alabanza de esto y el acier- 
to ó desacierto, como quiera estimarse , en la gestioa 
de aquella guerra, fué de muchos, no el acierto ni 
el error de uno solo. Elegidos los gefes, no la corte 
sino ellos mismos en unión con el gobierno, y eri- 
gida una junta bajo mi presidencia con el nombre 
de consejo militar supremo , propusieron los planes 
que estimaron mas realizables y seguros, confirie- 
ron sobre los medios y lugares para el ataque y la 
defensa que atendidas las circunstancias militares y 
políticas ofrecerian mejor éxito, y asentadas las ba- 
ses de sus operaciones , convenidos con el consejo, 
libresen los modos de ejecución, libres ademas para 
todas las variaciones que podrian hacer precisas los 
sucesos imprevistos, partieron á los campos, ricos de 
las luces que reunió el consejo, ricos del favor y de 
la confianza del gobierno , ricos de confianza entre 
ellos mismos, ricos de ardor y celo por las glorias 
de la patria. Todo esto es sabido, todo esto fué no- 
torio: un buen número de testigos vive todavía de 
aquella época. Después de esto , nadie ignora que 
en España no se ha acostumbrado dirigir la guerra 
con decretos de gabinete, mucho menos en aquel 
tiempo y en aquella lucha con un pueblo belicoso 
y exaltado que acudia á la guerra', desechada la an- 
tigua escuela de la táctica europea , que burlaba las 
previsiones de todos los gobiernos , y hacia faltar á 
^ada instante los mejores cálculos de la política y 
el arle. 
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CAPITULO XVI. 



Sigue mi respaesta á Mr. Pradt* — Campaña de i 793* 

Por el mismo voto unánime del Consejo supremo 
militar, de que formaban parte los principales gefes 
de mar y tierra que debian mandar nuestras armas, 
discutidos largamente los diferentes planes y pro- 
yectos que fueron presentados sobre el modo de 
emprender la guerra y dirigirla , se acordó en di- 
finitiva la formación de tres ejércitos, dos de los 
cuales, uno en la frontera de Guipúzcoa y Navarra, 
y otro en la de Aragón tendrian solo la defensiva, 
mientras el tercero tomaria la ofensiva por el lado 
de Cataluña para invadir el Rosellon, y ocupado 
que hubiese sido, avanzar luego al Langüedoc, apo- 
yadas y cubiertas nuestras armas por las montanas 
de Corbieres bajo la cadena que las une á los Piño- 
neos y á la mar. La ofensiva por aquella parte de 
la frontera era la mas difícil atendidas las defensas 
que allí ofrecen la naturaleza y el arte; por razones 
poderosas, militares y políticas nos la hicieron pre- 
ferible, lo primero porque teniendo el enemigo en 
tierra propia una situación tan ventajosa y resguar- 
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dada, si intentaba atacarnos por aquellos puntos, 
como era presumible que quisiera hacerlo, obraría 
sobre una base de operaciones formidable , y la Ca* 
tal una correría muchos riesgos; lo segundo, porque 
ocupado aquel pais por nuestros ejércitos , seria mu- 
cho mas fácil mantenerse sobre el suelo de la Fran- 
cia , que penetrando en tierras descubiertas como el 
Labour, en el cual f^rlto de plazas j de posiciones 
militares bien seguras, se debian encontrar menos 
recursos para conservar las ventajas que podrian lo- 
grarse en un principio, y evitar los azares de una 
retirada que llegara á ser forzosa. Se necesitaba ade- 
mas dar la mano á la expedición marítima que fué 
igualmente proyectada sobre los puertos del Medi- 
terráneo ^ expedición importante, que como tal fué 
mirada en aquellas circunstancias, no tan solo para 
divertir y derramar las fuerzas enemigas, sino tam- 
bién, y aun mucho mas, para aprovechar las dis- 
posiciones hostiles de Marsella , de Lyon , de Tolón 
y de otros pueblos intermedios, contra la tiranía de 
la república. La invasión por los Pirineos occiden- 
tales no ofrecia esta ventaja de parte de los pueblos. 
Después de esto la tentativa sobre el Rosellon , rea- 
lizada con prontitud, era dable el hacerla escapar 
ala previsión de la república, lo primero porque 
tamaña empresa que rayaba en temeridad , no se 
hacia probable, mayormente en un principio y con 
tropas no avezadas á las altas operaciones y á los 
grandes golpes de la guerra; lo segundo por la os- 
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fentacioa de fuerzas que se baria en las fronteras de 
Guipúzcoa y Navarra « mientras al contrario , por la 
parte de Cataluña, se mostrarían apenas las precisas 
y tasadas que requeria la defensiva sobre aquella 
raya. o 

Tal fué el plan de la primera campaña, y este 
plan fué cumplido. ¿Qué no es posible hacer coa 
tropas españolas y un general como Ricardos? £a 
pocos dias , con poco mas de tres mil hombres , in* 
Tadió el Rosellon donde se hallaban repartidos diez 
y seis mil por parte de la Francia. Cuando Uegaroa 
los demás cuerpos del ejército para seguir aquella 
empresa, era ya dueño el general de las primeras 
lineas de defensa de los Pirineos orientales, ocupaba 
á Ceret, y hacia abrir un camino en el Col de Por- 
tell para pasar la artillería y bajar á las llanuras. 
Los que no han visto aquella entrada de la Francia, 
ó ignoraren la topografía de aquel lado de la fron- 
tera , no alcanzarán á concebir en toda su extensíoa 
cuál fué el mérito de esta primer hazaña. Mas los 
altos hechos de guerra y las glorias de aquel ejérci- 
to y sus gefes, en la primer campaña, fueron tan 
frecuentes y de tal merecimiento, que se dañan unas 
á otras para haber de estimarlas^ por ser tantas y 
tan grandes. Ocupada en pocos dias una parte de la 
Cerdaña francesa por delante de Puycerdá , estable- 
cido un puesto en la Junquera para observar á Bel- 
legarde , arrojado el enemigo de sus posiciones de 
Arles, llevado siempre por delante, derrotado entera- 
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mente en la primer batalla general que fue dada ( i), 
j tomados los tres campos que el general Deílers 
acababa de formar sobre el Thuir, acampado nuestro 
ejército el mismo dia en Bonlou , dueño de la ma- 
yor parte de la corriente del Tech, puesto en segui- 
da el sitio á Bellegarde , invadidas Argeles , Elena 
y Corneillast desarmados sus habitantes y dejados 
sin medios de abastecer las plazas , triunfantes siem- 
pre nuestras tropas de los reiterados esfuerzos que 
bacia Deílers para socorrer á los sitiados , apresados 
todos los convoyes, dueñas ya en 3 de junio nues- 
tras armas del fuei^te de los Baños, dos dias después 
del fuerte de la Guardia, la conquista del alto Wal- 



(i) La ele Masdeu en 1 8 de mayo , ganada contra faer- 
zas superiores de los Franceses, en la cual perdidos los tres 
campos atrincherados que habian formado para cobrir á 
Perpinan , abandonaron su artillería , sus municiones y 
demás pertrechos de boca y guerra. £1 ejército español, 
que había andado cinco leguas antes del ataque y peleado 
diez y «eis horas , falto de muías para conducir la artille- 
ría enemiga, arrastró de ella á brazo y anduvo todavía dos 
leguas para llegar al campo del Boulou donde el general 
Ricardos dio la orden de preparar los ranchos. Esta pri- 
i&er batalla causó tal turbación en Perpiñan , que sus ba- 
terías hicieron fuego contra las mismas tropas francesas 
^ae se retiraban á^la plaza. Ochocientos voluntarios se nes- 
garon á continuar sus servicios en aquella guerra y fueron 
s^rro jados con ignominia por el general Defler&. Las autori- 
dades de Perpiñan se retiraron con los archivos á Narbo- 
i^a ; y un gran númeto de habitantes dejaron la ciudad y 
partieron tierra adentro» 
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espir asegurada, cubierta la frontera por aquella 
parte y desmantelada en pocos dias Bellegarde» 
capituló esta plaza el 24, después de una defensa 
porfiada. El general Ricardos avanzó entonces mas 
terreno sobre el Thuir, y aunque al enemigo le lle- 
gaban cada dia nuevas fuerzas de lo interior , esta- 
bleció el nuevo campo de Masdeu, logró continuos 
triunfos en acciones parciales, y añadió otro campo 
en Truillas. Se acercaba ya en esto el i4 de julio: 
los franceses ardian por celebrarle con una graa 
batalla , y los preparativos fueron hechos ; pero las 
previsiones de Ricardos, su talento especial de adi- 
vinar los proyectos del enemigo, y las ventajosas 
posiciones con que se ofreció al combate, desmayaron 
al general republicano, que evitó la batalla y per- 
dió aquel gran dia en que sus tropas inflamadas 
anhelaban por desquitar sus derrotas anteriores. Nue- 
vas operaciones y nuevos triunfos nos hicieron due- 
ños de los llanos del Rosellon hasta el Tet. El general 
francés, visto el peligro que se aumentaba cada dia 
de perder la capital, se propuso divertir nuestras 
fúei*zas y llamarlas por la parte de la Gerdaña : la 
foriuna dividió en aquel punto sus favores entre es- 
pañoles y franceses; mas las ventajas que estos lo- 
graron por entonces en aquella parte no bastaron á 
arredrar nuestra marcha. No quedaban al enemigo 
en los llanos del Rosellon sino los campos inmedia- 
tos á Perpiñan y la posición de Peyrestortes, que era 
necesario invadir para ociipar á Rivesaltes y llevar 
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niie&tra linea hasta el Gly apoyando en Estagel núes- 
tra izquierda. A pocos días arrojamos al enemigo de 
los puestos que tenia en Urles y en Gibestani: la 
toma de estos puestos fué sangrienta, sobre todo la 
del segundo: el general francés Fregeville, fué he- 
cho prisionero* A estos dos ataques uno y otro fu- 
nestos para los franceses, otro tanto como fué hon- 
rosa y extremada su defensa, se siguió luego en 8 
de setiembre el del campo de Peyrestortes. En lo 
mas recio del ataque, un batallón del regimiento de 
Navarra y algunas compañias de provinciales, que 
al través de los torrentes de metralla se arrojaron á 
la bayoneta sobre las baterías enemigas, decidieron 
la victoria por nosotros. Al siguiente dia , reforzado 
el enemigo por las tropas que tenia en Salces, vol- 
vió á cobrar á Peyrestortes. Nuestras tropas retira- 
das en buen orden, se replegaron las unas á Masdeu 
y las otras á Truillas. Atacado aquel dia el valiente 
general &)urten por fuerzas cuatro veces mayores 
que las suyas, se sostuvo diez y siete horas en la 
horrible pelea, sacó á salvo su división y llegó á 
Truillas felizmente. Jouye y Vidal-Saint-Urbin, ge- 
nerales franceses, perecieron en aquella lucha en- 
carnizada. Si estas cosas las contaran solamente las 
relaciones españolas , no serian creidas; pero las 
francesas compraeban estos hechos, y de ordinario 
van mas lejos que las nuestras para hacer nuestra 
alabanza. Cuanto escribo es historia consignada en 
los anales de aquel tiempo. 
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Nuevastentativas, después de esto, de una batalla 
general por la parte de los franceses : nuevas medi- 
das de Ricardos desconcertando al enemigo, el cual 
desiste del ataque. Pero el general francés ha reci- 
bido diez batallones mas de tropas veteranas, y órde- 
nes y amenazas del gobierno ; Dagobert manda en 
gefe; los convencionales Cassagne y Favre vienen á 
ser testigos de sus obras y á animar los combates. 
Los Españoles están prontos, su derecha en Masdeu, 
el centro enTruilIas,y la izquierda sobre el Thuir, 
sus puestos avanzados en Pontellas. El general fran- 
cés ha prometido terminar la campaña por medio 
de un gran golpe; sü proyecto es de envolver nues- 
tro ejército y cortarle la retirada á la frontera. Ea- 
tonces fué la gran batalla y el glorioso triunfo de 
nuestras armas en Truillas, triunfo entero y com- 
pleto , obtenido de poder á poder , brazo á brazo, 
gran batalla campal comparable á las mas crudas 
y sangrientas que ofreció la guerra en los campos de 
la Flandes. En esta gran jornada , sobre la cual las 
relaciones francesas no han ocultado ni una sola cir- 
cunstancia de la gloria que ganaron nuestras armas, 
brilló mas que nunca la ciencia de la guerra que 
pos^ia el inmortal Ricardos, y se vio la pericia y los 
dotes militares que adquirieron bajo su mando tan- 
tos gefes y oficiales que hacia n entonces sus estre- 
nos. Los honores de aquel dia, en que todos hasta 
el postrer soldado se distinguieron con alteza , los 
ganaron en primer grado los generales duque de 
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Osuna, el conde de la Udíoq , Courten , Cre8|)o, el 
barpn de Kesel , y el brigadier Godoy mi querido 
hermano, que decidió y concluyó la derrota déla 
columna de valientes veteranos que Dagobert man* 
daba y en la cual babia puesto su postrera esperanza. 
LoscadáTeres rebosaban en el Thuir y cubrian el 
campo de tal modo, que la caballería se encontró 
embarazada en las últimas horas de aquella gran 
cai:niceria. Los franceses pelearon como fieras , y. el 
general obró en reglas y en pericia de su arte; pero 
el dia fué nuestro. La parte mas disciplinada del 
ejército enemigo, los viejos i*egimientos de Cham- 
pagne, de Medoc, Vermandois, Boulonais, y los 
guardias nacionales^de los dos departamentos deGers 
y Gard perecieron en su- mayor parte. Los franceses 
mismos regularon s^M pérdida de muertos y de heri- 
dos en mas de seijs mil hombres, la nuestra, según 
sus misnaas relaciones, llegó apenas á un tercio de 
la suya: la deserción délos franceses en su fuga por 
la noche fué cuantiosa,, derramados en los inontes. 
¿Cámo ignoró M.. Pra(}t estas cosas y las demás 
que se siguieron? Hasjta aquella fecha, en setiembre 
(i)^ todas l¿is demás potencias coligadas obtuvieron 
sucesos más ó menos favorables ; pero después que 
la revolución francesa abrió sus cataratas^y lanzó á 
las fronteras un millón de qombatieutes, la victoria 



(i) La batalla de TruiHas ocurrió el aa. 
I. II 
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desamparó todos los campos eaemigós de la Franr 
cía, uno solo exceptuado..* el de la España! Abra la- 
historia M. Pradt, y si es que lo ignoraba, hallará 
y se verá obligado á confesar esta verdad muy im- 
portante, mucho mas que para mi, al honor de mí 
patria, es á saber, que la España , ella sola por su 
lado, siempre al igual de las potencias mas dichosas 
en los primeros meses de la guerra, concurrente 
con todas ellas en los grandes hechos de armas y en 
los triunfos, no lo fué lo demás del año en las des« 
gracias y derrotas que destroncaron la coalición en 
los campos del norte. 0>mpare M. Pradt los sucesos 
de aquel tiempo, y verá, mal que le pese, que á la 
famosa b3talla de Hondtschoote en 9 de setiembre, 
donde sesenta mil combatientes ingleses, hanoveria* 
nos, holandeses y heseses, fueron vencidos por cua* 
renta mil franceses que un general mediano coman- 
daba (i), pocos dias después correspondió en España 
la batalla campal de Truillas que ha sido referida; 
que á la batalla de Vatigniesen 16 dé octubre, don- 
de el príncipe de Cobourg y el famoso Clairfait con 
ochenta mil combatientes fueron batidos y obliga- 



(1) Houchard, el cual sin embargo de aquella gran 
victoria , fué acusado de infidelidad i la repiiblica por ha- 
ber dejado escapar al duque de Yorek que por maravilla 
se salvó en aquel desastre* Houchard pudo haber cortado 
toda comunicación con Fumes, y la mayor parte del ejér- 
cito inglés habria quedado prisionera» 
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dos á repasar el Sambra, correspondió en la noche 
del iS del mismo mes la gloriosa del campo del 
Boulou contra el ataque nocturno j furibundo de 
las tropas francesas conducidas por Turreau sucesor 
de Dagobert (i)^ que á nuestros triunfos portento^ 

(i) £1 ejército francés tuvo la fortuna de Baber reci- 
bido un refuerzo de quince mil hombres en la nocbe que 
se siguió al desastre de Truillas* Con este socorro fujé posi- 
ble contener la dispersión de las tropas desbandadas en los 
montea y tomar en ellos posición sobre el flanco izquierdo 
de nuestro ejército. £1 general Ricardos encontrándose en- 
tonces con fuerzas inferiores bizo retirar su campo al Bou» 
lou. £sta operación maestra fué practicada á su anchura 
conservando su posición en Traillas hasta el 3 o de setiem- 
bre, trasladando al Boulou entre tanto todo el material 
de la campaña sin dejar en Truillas ni una estaca , y con- 
teniendo y rechazando en repetidas acciones la vanguardia 
enemiga. Los franceses ansiaban por vengar la jornada del 
2 a de setiembre. Después de establecidas otra vez nuestras 
tropas en el campamento del Boulou, sostuvieron gloriosa- 
mente tres ataques generales y once combates particula- 
res que les hizo el enemigo con tesón increible. Veinticua- 
tro dias continuados los pasaron sin descanso, de dia á las 
garras con el enemigo , y en vivac todas las noches. Frus- 
trados tantas veces los esfuerzos del general francés , y de- 
sesperando éste de superar de dia la táctica y las admira- 
bles previsiones de Ricardos , intentó un ataque general 
por seis puntos diferentes en la noche del 1 4 al 1 5 de oc- 
tubre. Tiempo y valor perdido por la parte de los fran- 
ceses ; la victoria fué nuestra. ¿Qué importaba la noche? 
£1 general Ricardos las habia con un enemigo que entcndia 
la guerra, y poniéndose en lu|;ar suyo , adivinábalo que 
aquel baria combatiendo en rcigla , y prevenia todos los 
casos* £s imposible alabar bastantemente la pericia, la san- 
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sos d«l veioiiseis de novieniíbre en Ccret (i), del 7 



-í-r 



(*re fría y el acierto de Ricardos en aquella rara prueba en. 
que fué puesto su valor y su talento , y seria escribir, un 
tomo entero referir las hazañas de nuestro ejército en aque- 
lla gran defensa. He aquí una sola para muestra. ÍE1 esfor- 
zado coronel » y amigo mío toda la vida » don Francisco 
Ta raneo, defendía la importante batería del Plá del rey 
contra una columna de seis mil hombres todos veteranos y 
tropas de refresco de los cuerpos que acababan «de llegar 
de la Lorena y de la legión de la Mosella. El general Tur— 
reau los animaba con su voz, en persona: Taranco te- 
nia apenas mil quinientos hombres. Sin embargo ^ con estas 
fuerzas rechazó sietQ ataques consecutivos, perdió y reco- 
bró tres veces la batería, se defendió hora y media al arma 
blanca , y perdida otra vez la batería cerca de la madru- 
gada , continúa hostilizando al enemigo por detrás de la 
meseta con seiscientos hombres que le quedaban solamehie. 
Si ,hubiera amanecido mas temprano , el general Turreaix 
habría visto aquel pequeño námero de valientes , allí mis- 
mo donde creía que le hacia frente una columna entera de 
enemigos furibundos* Finalmente, cuando apuntaba el dia 
llegó á Taranco im refuerio de trescientos hombrea , y con 
ellos y los seiscientos bravos que le quedaban, carga á la 
bayoneta los franceses, hace un horrible estrago, y Tur- 
reau cede y se retira , dejándole á Taranco ciento treinta 
y siete prisioneros , uno de ellos el coronel de la legión de 
la Mosella gravemente herido, ademas de un ayudante ge- 
neral y ocho ó diez oficiales. La matanza fué horrorosa* 
La batería del Plá del Rey perdió su antiguo nombre des- 
de aquella noche y tomó el de la Sangre. Estos hechos y 
otros mil que ilustraron nuestras armas no son partes de 
gacela, sino historia ¿Qué quedó por deber á las antiguas 
glorias de la patria ? 

( 1 ) El general Turreau , después de una larga serie de 
tentativas y de combates malogrados, cuyo principal designio 
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de diciembre én Villalonga, en la Roca y en San 
Genis; del y4 <^^^ mismo mes en el Gol de Bayals', 



era encerramos y quitar á nuestro e)ército el importan- 
te punto de Ceret, presintiendo un ataque general por maf 
y tierra que preparaba el general Ricardos , se persuadió 
^e haber liallado el momento favorable de impedirlo, y 
cumplió sus designios* Fue la ocasión de esta esperanza su- 
ya'un espantoso temporal de seis días consecutiyos que hi- 
zo fracasar contra las costas los mas de los buques que se 
Bailaban listos , que nos llevó sobre el Tech nuestros puen- 
tes de comunicación con España , que cerró con torrentes 
invadeables los caminos de Morallas,* de Bellegarde y la 
Junquera , y que nos dejó sin forrages para la caballería, 
y con pan tan solo para dos dias , siguiendo siempre aquel 
diluvio. De esta suerte se encontraba el ejército sin otro 
medio de comunicación 'ni de retirada en caso necesario 
que el puente de Ceret, harto expuesto en aquellos momen- 
tos, y lo peor de todo , dominado enteramente por las ba- 
terías enemigas. En tal conflicto el general Ricardos resol^ 
vio atacarlas é hizo salir á este fin al conde de la Uniou 
con tres columnas que contenían lo mas selecto de nues- 
tras fuerzas , encargando á los portugueses mantener l6s 
tit!s puestos del gran reducto, del puente y de la villa de 
Ccret. El enemigo que observaba, se arrojó al reducto, 
y tomóle , porque los portugueses se desbandaron triste^ 
mente. Nuestra buena fortuna dispuso que el conde de la 
Union, en la mitad de su camino , se encontrase atajado 
por un arroyo intranisitablei Vuelto atrás y sabedor de la 
ventaja que acababa d« lograr el enemigo, corrió á él, le 
arrojó del reducto , destrozó los dema5ctierpd& con que los 
franceses acudían á aquel punto, y persiguiéndolos «ñ su 
fuga y reforzado por los níiismos portugueses que acüáie-r 
Ton & remediar sa falta v se hizo dueüo del importante 
puesto de San F«preol tñyaipoísesion aseguraba la de Ceretl 
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y del 19, del 20 y 21 eo Bauuls-les-Aspres^ en 
Porl-Vendres, en San-Telnio y en Coliuvre, por re- 
sultado de los cuales el enemigo fué obligado á 
abandonar todos sus campos y á encerrarse en Per- 
apiñan , dejando en poder nuestro sn artillería , sus 
vagages y almacenes (i), correspondió en el norte, á 



y dejaba francos los caminos : nuestros soldados, cinco dias 
en armas, y abismados por las lluvias, los cartuchos cho- 
reando, y á la sola bayoneta , se tiraron como leones á las 
cuatro baterías y se hicieron dneSos de ellas , obra todo 
jde nna media hora* Y esto bacian unos soldados ^ convale- 
cientes tos mas de ellos de las fiebres estacionales que aco- 
metieron nuestro ejército en el campo del Bouloa des- 
de mediados de setiembre* Por aquella acción fué lavado 
por los portugueses su pecado de aquel dia, y respiraron 
nuestras tropas: nuestra izquierda fué asegurada, el alto 
Wallespir mantenido , nuestros pasos y caminos todos 
libres, nuestro ejército dispuesto á nuevos triunfos* 

(1) En las mismas relaciones de los franceses ponen grima 
los desastres que estos sufrieron^ principalmente en Baduls- 
ks-Aspres , ( donde murió peleando el convencional Fa- 
vre), en San-Telmo y en los varios atrincheramientos que 
defendieron con fortaleza y heroismo t hasta el momento 
en que les fué imposible sostener por- mas tiempo sus po- 
s.rciones» invadidas sus líneas de todos lados , y las plazas 
en poder nuestro* Tales fueron estas derrotas sucesivas, 
que una parte de ellas fué en Francia a^tribuida á ventas 
y traiciones, pero, puedo asegurarlo.. ( y lo juro ) , sin nin- 
gún fundamento para tales ^oces* Al gobernador de. San 
Telmo lo declaró por traidor la convención francesa 9 sur 
poniendo que bahía tirado contra sus propias tropas Ma3 
uo fué él sino las nuestras , que sin mas armas que ,sus 
lusiles y sus sables y una sola hacha ^ avanzando y snbien- 
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a6 de diciembre, la terrible batalla de Geisberg, 
donde los austríacos ; los prusianos y los emigrados 
de Conde, derrotados y fugitivos, abandonaron á la 



do de peñasco en peñasco bajo la espesa (granizada de balas 
y de toda especie de proyectiles qoe caían de las altaras^ 
sin tener orden para tamaña empresa , acometieron la es- 
tacada á pecho descubierto y asaltando el rastrillo y foso 
Lasta la pnerta principal , rotas las cadenas del poente le- 
vadíze y quebrantada ya la pnerta, intimaron la rendi- 
ción , qoe les fa<^ hecha , y soltaron las baterías contra los 
cnemi(;os que venian i refugiarse. Imposible fué defender- 
se , ni con mas arte , ni con mas valor ,, ni con mas perse- 
verancia que lo hicieron los franceses, cuando amainado 
el tiempo y tomada nuevamente la ofensiva por nuestro 
ejército, el general Ricardos llevó á efecto sas osados pla- 
nes para despejar su derecha , y tomar y asegurar en el 
suelo de la Francia sus cuarteles de invierno. Fuerza fué 
de armas , fuerza de valor , fuerza de talentos , fuerza de 
ejecución, la que decidió en su favor la gloriosa campaña 
que mantuvo basta el fin coii próspera fortuna : fuerza 
también de honor y patriotismo en los valientes que man- 
daba aquel maestro de la guerra: el general Doppet, suce- 
sor de Turreau, y el cuarto ya que la Francia oponia al 
caudillo español , habia ofrecido á sus soldados un invier- 
no feliz en la rica Cataluña* ¡Loor á aquellos que con tan- 
tos esfuerzos , sin tener cuenta de si misüios, le impidieron 
cumplir esta promesa ! No es posible leer la primera vez 
sin una .sensación de fatiga y sobresalto la pintura de los 
combates que dieron fin á esta campa ñat Asaltos fueron 
y escaladas de gigantes las que hicieron nuestras tropas 
por. escarpas y precipicios espantosos en los acerbos riscos 
de Vittalonga y de la Roca, en las breñas de Bañuls , en 
las laderas y las cim4S de Puíg de la Calma , en la Virgen 
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Francia las famosas lineas de Weisemburgo, pocos 
días guardadas; que mientras los franceses salvaban 
á Landau, j se apoderaban de Lautcrburgoy de 

de las Abejas , en el Coll de Suro » en el Pía de las Heras^ 
en el Puig de Bercet , en las alturas de Carpíla , en el Coll 
de BeUauri^ en los tajos de San-Tehaao , y en la larga fila 
de montañas y reductos y de pnestos atrincherados hast4 
el Puig de Oriol. Treinta mil bombres distrihnidotí , -utileí 
parte en las cumbres coronadas de baterías qae parecían 
inexpa{»nables y y otra parte en los llanos atacando- nnes* 
tros flancos , defendían f palmo á palmo^ el Suelo de su pá-¿ 
tria. Todo empero fné superado y todo fué vencido en 
días contados. La postrer batalla fué dada sobre la derecba 
y centro del ejército enemigo; y completando sos derrotaft 
en el campo que le quedaba atrincherado eerea de los hi-¿ 
gares de Treseres y de Bamils^les-Aspres , tre$ divisiones 
de caballería que condvcja mi hermano, consumaron esta 
postrer victoria. El - producto de éstas accicmes poderosas 
fueron por lo menos doce mil prisioneros i diez y seis ban- 
deras, todo el parque y los almacenes de San -Genis "^ la 
mayor parte de las pfesas de veinte y tantas baterías* que 
cayeron en nuestras manos /intactas las mas de ellas, mnl* 
titud de carros y de bestias de tiro y carga ^ el araenal Át 
Coliuvre , ochenta y ocho piezas que guarnecian bus^ ftiér-k 
tes y sus ricos almacenes, treinta buques cargados de hari«> 
ñas y forrages, un gran surtido de ropage, pvo^lskynes 
cuantiosas para el servicio de los hospitales ^ y toda suerte 
de pertrechos para el servicio de-un ejército. -Este- golpe •'de 
mano que nos valió á San-Telmo , á '^Pt-Vendi^s » «I 
Puig de Oriol , y^ Coliuvre , el mejor * puerto d« aqvel 
lado, fué la obra de diez y nueve horas de afanes liiítli-^ 
tares. Después de estos sucesos , nuestras tropas , asentadoáí 
y seguros sus cuarteles de invierno en la tierra extran«í4 
gera j cual ninguna otra potencia' tuvo la* stfevte de 'IcK 
grarlos , se entregaron al descanso , bien ganadow 



.' . 
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Kayserslau4«rn, de Gnersmersheiñ ,'Ae Espira y de 
Vaiiban , la España poseia enf el territorio de la re»- 
piiblioa los castillos j fprtalezas de I09 Baños , de la 
Guardia^ de Villafraoca, deSan-Telimo, de Port* 
Vendrás', de Coliavre y de Bellegarde verdadera 
Ua^e.de la Francia .per la parte oriental del PirÍDeo; 
y qa^ en ílo, mieiitEas las tropas austríacas se daban 
prisa á repasar el' BArín, mieotras lo», prusianos, se 
amparaban bajo el canon de Maguncia, y los frani- 
eéses .trranfantes disponian y toDiabaa sUSi cuarteles 
de • ¡irvierna en :el Pálatinado^ las tropas eapañolas 
ieafnpaban Tictcsriosamcnte^efi Jas lineas del Tech á 
su períeeta anchura. ¿A falta déla historia., si no^ la 
había leid6,'aecesita M. Pr£Íd4 iñai pruebas y mas 
testigos para verificar esleí cotejo tan glorioso» U 
España? Lea pues- tan solamente los Monitores de 
«quel tiempo^ y en la cuenta dada á- la convencioa 
á principios de 1 794 sobre los sucesos mili tares de 
la Francia por el secretario Barreré , hallará estas 
palabras textuales: «Ciudadanos, habéis oido con 
^€PDtúÍs¡«ilsiát)- lo reeotf Quista de-^otoYi ;<:l«s- Victorias 
¿del Rfiiii,'yMá' destrucción del tíibnsti*uó*kí¿mpré.r¿. 
«joacie^ni^ clp.la ypí^deer.esjcuchad.alipv,? cpp y^aJof lo^ 
ivireviesíos y^las: pérdidas > que la. >trateioaos| ha h^cíh^ 
* p^itefeer pói*'el lad^ de^ Pétpiéati (Jtiié «iivená'tóti lóS 
K españoles', hécliós dueños del castillo dé í5an-TéU 
«,100,^ rte. , P^Pq|§,, PoxiTYwdre^ y . ColiuyrQ,,.>Xi.qs 
€icaslfilki9!^ise 'nbandoitaroo-, iy'in4les^r<lí ;ejéróito''*eatá 
« deshechíó^ 'tólatóettte dérrótailó; ttftiS' la'jtittta'dé 
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«salud pública ha tomado ya á esta hora medidas 
« vigorosas, etc. etc. (t)* 

He aquí pues i una campana que los franceses 
mismos han: llamado gloriosa para las armas espa- 
ñolas ', j qué nadie sabría negar que fué la única 
dichosa , y no la menos peleada, de las «que ofreció 
aquel anola <;óalicion contra-iaFrÍBincia. ¿Fué por 
caso diferente iiuestra fortuiía en lo demás de la 
frontera de Aragón, Navarra j Guipúzcoa? Propor- 
ción guardada cóo la guerra ofebáiva que Fué hecha 
por el lado del Rosellon , la defensiva que ñiantu^ 
vieron nuestras tropas en taa larga' extensión fué 
otro tatito gloriosa. En ningún lugar, en ningún 
punto les fué dado a los franceses establecerse eá 
nuestro suelo,, mientras al contrario, nuestra izquier- 
da, pasado el Bidasoa desde un principio, ocupo 
hasta el fin y nkantuvo con sucesos gloriosos' sus lí- 
neas sobre el territorio de lá Francia, mas ó menos 



(i) Bieii probsúdo qafedó ya » para honor; 4e la FrwK^ia, 
y honor de nuesiraA armas, que la traición no tuvo parte 
en los desastres que si:(irió la Francia al fin de esta campa- 
ña. Tbdo el mondo sabe que para mantener el espirita 
pdblico y persnsdir á la Francia qué sus armas eran ilk- 
velicibles^ el gobierno de. aqaeL tiempo Sch^,ó i perfidias 
y, tqaicioaes todos [los reveses que suirié la repüblíca , y 
que por sostener este achaque hizo morir á. machos gefes 
inocentes castigando coii suplicios la ineptitud ó íú desgra- 
cia* En San-Tebao i'ea Port-Vendres y cá ColáavDé idecon 
a^urado^. to^OjB.lof i^edios de una deCenaa ,en i^e^* .]■ ¡ , 
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avanzadas, cuanto las circaostaocias de I«^ guerra 
siempre variables permitieron extenderlas. y guar*- 
darlas con bpen éxito. De uua y otra parte fué poco 
activa esta campana, pero no sin laureles para nues- 
tras armas. Cuantos ataques intentaron los franceses, 
generales ó parciales, para invadir nuestra frontera 
fueron rechazados con ventaja y con fortuna siem« 
pre manifiesta; de los que dimos en su suelo, los 
mas fueron felices, muchos de ellos gloriosísimos. 
Citaré tan solo el elogio que un militar francés, M. 
de Marcillac, nos ha hecho, refiriendo esU campa- 
ña , sobre el brillante atasque de Cástillo-PiSon por 
el lado de Navarra : « Los franceses , dice > en nú- 
«mero de cuatro mil y quinientos, ocupaban las 
««crestas de tres montañas. Las dos primeras, eriza- 
«das de baterias y. defendidas con trincheras y esta- 
ncadas, cubrían á la tercera coronada por el fuerte 
« de Casl^illo-Piñon. Esta posición 8e[X)dia mirar co- 
«mo inexpugnable, porque las faldas de aquellos 
« picos que sa levantan sobre una base dé montañas 
«escarpadas están Uenasde cortaduras, y él único 
«camino para llegar á las trincheras era estrecho y 
«en el, borde de barrancos profundos. ' Nada pudo 
«contener el aVcJon de cuatro mil españoles que fue- 
«ron destinados p9i!a atacar aquel pa>rage; los obs- 
«.tsK^^nlos y los peligro^ a^meti^Hibací el;valorde estos 
<i soldados. Después ideetfufrzDStÁocr^i^Ies para los 
« qu^ ppnqpen ^q.u^^la, jM^uá^iop i tomaron, el pritfter 
« atrinchei^aofiiento , j&n v!^i;d!dfensa : fué tan berójca 
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;«tcofno el aráque. Las baterías ele esta montaña Faci- 

-« litaron a! toa vencedores la toma del segundo pico; 

'«pero quedaba el fuerte, coya guarnición se refor- 

-^ t¿ con las tropas arrojadas de las dos primeras posi- 

.« ciones. Alentados por el buen suceso que babiaii 

*» tenido en los ataques anteriores, y animosos á la 

« vista del general en gefe'Don Ventura Giro, que 

«atormentado por la gota se hizo conducir eñ unáis 

* parihuelas basta el pié de las trincheras puesto al 

«fuego como cualquier soldado , escalaron la ter- 

«cer montaña, y después de cuatro horas de uú 

«combate -obMinado, asaltaron el fuerte y persi- 

'« guieron alas tropas enemigas basta las alturas de 

'« Orisson, qtre -estaban guardadas por nn ctierpo nii- 

« meroso de reserva, mes el cuál no pudo nada 

« contra los españoles victoriosos. El general francés 

« Lagenetiére que mandaba aqúet duerpo' fué hecho 

« prisionero; los españoles se acamparon en las tieñ- 

« das de los franceses* 

« Don Ventura Escalante, mayor general de aquel 

n ejército, que se halló aquel dia mandando- lá Tan- 

«guardia, y el marqués de la Romana, se distinguie- 

« ron grandemente en aquella jornada del 9 de ju*- 

«nio,la cual pasará á la posterídad como uno de 

•«los monumentos auténticos qtie atestiguan el va- 

'«•lor de las 'tropas españdlasi Dignqs descendieti'tes 

' w^eloB soldadios:^e> Fernando y de^ Isabel, de los de 

« Carlos V y de Felipe» V J, fes ¿¿Idédos di^ Gárlds IV 

M'mostraroú bien «n €íistH(d4^iñoa en la Návafra, 
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«y eo la misma época «o San Lorenio áe Gerdia, «a 
« Arles, en el pueate de Ceret, en la batalla de Mas^ 
«Jen , en la toma de Bellegarde, en Thair, en Ar^* 
« goles en Ponteillás , en Caohoes , y en Traillas en» 
« el Robellón , que el valoír es eñ ellos hecencia ^ y^ 
«que solo requiere ser mandado €on acierto» . Losl 
«. franceses y 4ii[i^o$ y justos apreciadores del yalor^ 
«guerrero».no pudieron rehusar s^ admiración ai^ 
5 esfuerzo de los españoles en la jornada de Castillo- 
«Piuon,.y asi }o publicaron. en los papeles de aquel¡ 
^tiempo en unos dias en. que el gobierno, francéé 
« no acostumbraba celebrar la gloria de sus enemi-*. 
t'g.ps (i)«» Estos y otros mil elogios dé los españo- 
los en aquella guerra imprimió en París M. de Mar* 
gillac en 1808^ .cuando- no era ya rey de España 
Carlos IV. Nadie dirá por tanto que intentó agrá-* 
dará una corte extraogera y que escribió lisonjas 
para festejar un poder decaido y olvidado en el des- 
tierro. 

He aquí pues un año del lodo favorable á nues- 
tras armas, una cam[)ana entera mantenida con ho^ 
ñor y con gloria en el largo y enredado espacio de 
nuestra frontera, donde todas las ventajas quedaron 
por nosotros , preservado nuestro suelo en todas par-t 
tes de las armas enemigas, y ocupado mas ó menos 



(i) Histoire de la guerre entre Ja France et V Es" 
pagne en i 798 , 1 794 €t partie de i 795, pages» a4 > a5 
€t 26. 
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por, lias Duesfraift el de Francia en las dos avenidas 
principales de los Pirineos, puesto que en los Bajos^ 
llevaba la invasión basta el Nivelle, todo el grave y 
oostoso empeño con que, seis meses consecutivos, 
trabajatxHi los franceses para hacernos retroceder y 
libertar su territorio, no alcanzó á quitarnos nues- 
tros puestos y dependencias de la línea de Yiriatu; 
mucho menos obligarnos á repasar el Bidasoa. 

Sienta ahora muy bien volver á M. Pradt y pre- 
guntarle si es verdad ^ue en Madrid, desde el fondo 
del pcdacio y paralizaba un favorito los sucesos de 
las armas espíuioias , y* hacia que se frustrase el va^ 
lor natural del soldado ^y la dei)ocion á la patria 
que mostraban los gehe$'ahs% En verdad y en justi- 
cia, ya que el reverendo obispo pretendiese impu- 
tarme la parte muy pequeña que tocó después á 
España en el descalabro general de todas las poten- 
cias que guerreaban con la Francia, habria también 
debido con igual razón atribuirme la parte favora- 
ble de las victorias y trofeos conseguidos en la pri- 
mer campaña, visto que una misma fué la mano 
qne llevó las riendas del gobierno en los días feli- 
ces, y en los dias menos dichosos. Lejos de mi la 
laca vanidad de querer apropiarme el total mereci'* 
miento de aq^uello que se hizo: jamás goberné solo, 
todos los ministros de Carlos IV, á quien mas fiel, á 
quien mas activo cooperaron al buen logro de nues- 
tras armas; pero yo estaba á su cabeza , y no perdo- 
no aquella parte de justicia que á la ley de historia-' 



^ 
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dormedebia M. Pradt» y que, á ley d^cspaSoles, 
mre debian inís eoemigos» Yo no tocaré para mí ni^ 
á una bri^a de los laureles qae ganaron naestros' 
digciosguerreros; i^ero sí diré que los basqué' y que 
fueron elegidos los que podían ganarlos; que de 
estos elegidos f«ié muy raro el que llegó á frustrar' 
las esperanzas de lar patria; que cuanto babia mas 
especial cá cada arma por su instroeoion-y so« ta- 
lentos « y cuanto daba muestras de uti alma gene- 
rosa , otro tanto saqué A luz y lo puse en la carrera ' 
del honor yáe la fama;que en lugar de envidiar la 
gl<^ia de nibguáfé; yo él primero de todos la em- 
pujaba adelante, 'lá ayudaba con mi amistad, la 
aguijaba con premios, y le ponía un a^chívdén la me-* 
moría del moiiarcá.Ño hube nunca en todo el tieni- 
po de la guerra , ni en la dafse de gefes y oficiales 
superiores, ni en la' de subalternos, ni en la simple' 
clase desoldado, quien se distinguiera [lor algún 
rasgo particular de valor 6 de pericia, sin que al 
lauro obtenido no se siguiesen luego con profusión 
los favores y galardones de la corte. De la parte del 
gobierno hubo acierto y litibo tino en la elección de 
las personas, hubo solicitud, hubo impulso, buena 
correspondencia y lealtad inviolable con los defenso- 
res de la patria. De la parte de éstos , íque eran la 
flor de nuestras armas, muchos dé ellos plantel ntie« 
vo, mas selecto 9 cual debía suceder , hubo espíritu 
guerrero, hubo honor heredado y adquirido, hubo 
muchos traslados de nuestros viejos campeones, mu- 






chos éiepari)l0s nuéyos del valor c«álelljiii6í..fr y ¿wati;** 
cía sea. hepha á aquellos digiios.' españolea» Cttanto 
fué dable y fué pt;dible eu aquel tiempo, puestos á 
k' |;arra coa el fanatismo ardoroso de uoa república 
neícieate y utk pueblo ianumerable todO; armado, á 
ellos ^ol0s;€U{>o la gloria, quelaa démai .oacioDes no 
alcanzarlo, de. lidiar cotí frutKf, y sacar. su patria 
incplunae/ y entera en aquella lucha 'de-Titanes. • - 

~ ¿Ror.qüé puesta] rigor de.M^ Pradt coatra el 
miniótro de.^quel tiempo^ ¿Eiiq.uéostuii^O'óadqtide 
estavp la parálisis?: ¿fué en :1a, fprin^cioo 4e ' los 
^ér<(^it9s queadquirieroo tanio^ lauros.? .Ob^a fue-* 
ron d^ cuat|ro;me§es ea cciamp fdi llamiBido al nai* 
uisteriode mr cargq: dada e^tpba bf^liQ» oadd.$s|a- 
b^i.pr^pAradp^ mi aut?cesor queipa. la pa^i á<;udlquier 
pA*e<;ío. ¿Eué .por. falta dQ.pc^^yideneiai para armar 
las tropas y equiparlas? Mieiitras los .donativos se 
realizaban, y se proveian ot^os medios y nos llega* 
ban fondos de la América, yo busqué los caudales, 
y. en el nombre de mi rey y de mi. patria hice abrir- 
se muchas arcas bajo mi palabra. Todo fué surtido, 
todo fué prodigado, armas trenes, ^quipagei^^iqu- 
tiiras, caballos, viveres, almacenes, hospitales. los 
mejor servidos de la Europa, abundancia y so)]^a, 
de tpdos los recursos y surtidos nc^ilitares; tales que,,, 
al decir de los viejos, de memoria humana no se vio 
nunca en nuestros campos provisión roas completa^ 
¿Se causó la parálisis por la sujeción de los gefes á 
planes litniíados ó exclusivos que les diera la corte? 
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Todos ellos llevaban carta Maoca, y los planes que 
¿eórdaron con la corte á iñedida de sus deseos, esos 
pusieron por la obr*, libres de variarlos como pe* 
dirian l«s sucesos siempre inciertos de la guerra. 
fHubo en fin tal parálisis? Nuestros triunfos logra- 
dos los mas de ellos con fuerzas inferiores, y la bati- 
dera real de la Francia y de la España tremolando 
en la$ fortalezas y en los campos de la república 
francesa después de «in a&o de combates, son los 
hechos hisfórieos , que yo opongo, Uaáiada «por ' su 
nombre, á la nteraira de un obispo que se deleita ea 
la invectiva y la calumnia. 



... . ' » . , . . ' , . , í 

. CAPITULO XVII, 

t 
• t 

. •) '. , ' . .' } • 

Cotitinnicion d«l mismo asunto*-^ Expedición de ToIqh* 



u Uní triunfo solo y una 'gloría les: falló á nuestras 
armas^pnra qne hubiesen completado los sucesos de 
la primer campaña* Solas, habrian vencido: com-* 
binadas, les tocó su porción enrías dj^sgracias que 
causó en otras partes la- ambición y la. discordia. To-. 
Ion fué evacuada : este revés no merecido , á lo me- 
nos de parte nuestra, lo sufrimos á prorata con lo& 
ingleses, con los napolitanos y los Sardos. ¿Fué por 
suerte culpa mia que aquella grande empresa hubie- 
se sido malograda , ó foé uñ error acometerla? 
L la 
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' Ningún proyecto oíicció en aqíiellos difl? mftiór 
res esperanzas. Una grande fermentación agitaba los 
ánimos en los pueblos meiidiofiales de la Francia» 
No eran ya solo los realistas quien movia aquellos 
pueblos; la tiranía espantosa que ejerció la, facción 
de la Montaña llegó á inclinaren favor del reinado 
aun á los mismos demócratas que se mostraron po- 
co ante$ los defensores mas ardientes de los dierecbas 
y franquezas populares. La insurrección : provenzql 
bien auxiliada , dada la mano con los. <íonfeder:adoS 
de Lyotí y de Burdeos, combinada.su aeciijn cqn los 
federalistas normandos y bretones y <3on el pod^r in- 
domable de la insurrección vendeana, habria con- 
tribuido á derribar el gobicriao san grtenlo y pertur- 
bador que pesaba sobre la Francia; y ésta, ayudada 
de buena fé que hubiese sido portadas las potencias 
sin ninguna mira de ambición ó de dominio, se ha- 
bría prestado á un buen régimen conservador adap- 
tado á las circunstancias, último término donde la 
revolución debía parar , y en que paró finalmente 
después de veinte años de probar toda suerte de t¡«< 
ranías , de aberraciones y desastres. Dios me ¿sea tes; 
tigo de que el gabinete español no tuva nunca otro 
designio, que jamás entró en sus proyectos oprimir 
la Francia, ni desmembrar su territorio, ni afligirla 
con reacciones y venganzas (i). Desgraciadamente 

(i) Algunos dirán qae, yunque tales hubiesen sido las 
ideas del gabinete español , padeció una iinsion si esperaba 
que la» demás potencias, la Inglaterra y el Austria especial^ 
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faltó un gefe comua que hubiese dirigido aquella 
Tasta conspiración de las provincias y que aunase sus 
pretensiones: desgraciada meo re la ocupación de To- 
lón coincidió con la postrer derrota de los insurgen- 
te$ provenzales en Marsella: desgraciadamente la 
política inglesa resistió las intenciones generosas de 
los gefes españoles que por sus instrucciones eran 



mente y buLieran desistido de la idea de oprimir la Francia 
y desmembrarla, ó que se conformasen los realistas con 
ningún otro desenlace qne el de restablecer el viejo orden y 
el poder monárquico absoluto* Pero visto el progreso de 
las ideas , el camino largo que la Francia babia andado , y 
la actitud política del mayor nároero, yo no pensé jamás, 
ni boy tampoco lo pienso , que la mayoría de los confe- 
derados se babria sometido al extrangero pies y manos ata- 
das , ni que los mismos que babrian sacudido el yugo de 
la convención nacional no bubiesen resistido, de manco- 
mún con las tropas nacionales 1 toda ¡dea de opresión y 
servidumbre, de cualquiera parte que viniese. Mucho mas 
entera de espíritu , mucbo mas fuerte de ideas de libertad, 
y miicbo menos cansada se encontraba la Francia en 1 793 
que en 1814 ; y sin embargo vencida, como dos veces 
llegó á verse , y ocupada su capital por los reyes de Eu- 
ropa , fué respetada en sus principios y sus derecbos ad- 
quiridos. Si de aquella vez , en 1 793 , la reacción saluda- 
ble de los pueblos, sostenida de buena fé, con lealtad y 
cordura , hubiera producido , bajo mejores bases que en 
nn principio se adoptaron , la monarquía templada (solo 
género de gobierno que convenga á un pueblo innumera- 
ble industrial y comerciante ) ¡ qué de males se babrian 
ahorrado para la Francia , para la España y para el mun- 
do entero ! Ilusión perdonable , si fué ilusión la esperanza 
de Carlos IV. , 
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dueños de concertar toda suerte de medidas que 
pudieran favorecer la reacción del medíodia: desgra- 
ciadamente los ingleses prefirieron encerrarse en 
Tolón, que á la larga ó la corta, oprimido que hu- 
biese sido el alzamiento dé los pueblos, era fuerza 
evacuarla; desgraciadamente, la gran medida que 
los toloneses ansiaban y en favor de la cual moví 
en vano cielo y tierra en mas de un gabinete, la de 
hacer venir á aquel punto al conde de Provenza, no 
se pudo lograr que la adoptaran los ingleses: basta- 
ba ciertamente á la Inglaterra destruir un puerto y 
quemar ó llevarse una armada de la Francia: con- 
venia sobre todo á su política prolongar los trabajos 
de aquel pueblo cuyo poder hacia sombra á su for- 
tuna. ¿Qué dirá de esto M. Pradt? Yo no fabrico 
cuentos; la conducta leal, eficaz y generosa de la 
España fué bien sabida en aquel puerto; los tolone- 
ses no se han quejado nunca de nosotros. 

Demás de esto, en lo que fué relativo á la triste 
defensa de aquel punto, ¿se echó menos alguna 
cosa de parte de la España? Sobró el valor, sobró la 
constancia, sobró el honor heroico, y sobró también 
el miramiento con los funestos aliados que abusa- 
ron de nuestro empeño y malograron los designios 
de nuestra franca alianza (i); si hubo acaso algún 



(x) A pesar de la moderación acostumbrada siempre 
en los manifiestos de España , be aquí un pequeño trozo 
harto expresivo de la declaración de. guerra á la Gran 
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pecado de parte de Dosotros , fué el contar con sus 
fuerzas y sus gefes, otro tanto como contaron ellos 
con las nuestras y los nuestros. No fueron españoles 
los que perdieron los puntos del Fáron y de la Mas- 
ca, que una vez en las manos del enemigo, impe- 
dían cubrir las radas y guardar la plaza por mas 
tiempo. Gloria y lauro al valiente Mendinueta» que 
sostuvo hasta el fin , en San Antonio el Grande , el 
honor de nuestras armas en la terrible noche del 17 
de, diciembre, rechazó al enemigo, y él mismo dio 
refugio al comandante inglés que , sorprendido en 
la Masca, derrotado y fugitivo, fué á ampararse en 



Bretaña en 7 de octubre de i 796 : «Uno de los principa- 
rles motivos qne me determinaron á concluir la paz con 
»la república francesa, luego que su gobierno empezó á 
>» tomar una forma regular y sólida, fué la conducta que 
>la Inglaterra babia observado conmigo dorante todo el 
» tiempo de la guerra , y la justa desconfianza que debía 
)• inspirarme para lo sucesivo la experiencia de su mala 
»fé» Esta se tnanifestó desde el momento mas critico^ de 
ftla primera campaña en el modq con que el almirante 
^Hood trató á mi escuadra en Tolón , donde solo atendió 
y* d destruir cuanto no podia llevar consigo ^ tic, tic»y> 
Poco después hablando el mismo manifiesto de la mala fé 
con que la política inglesa procuraba alejar todo's los me-? 
dios de llegar á la paz, dice estas palabras: «Xa noté tam^ 
y* bien en su repugnancia á adoptar los planes é ideas 
*<fue podían acelerar el fin de la guerra , etc«» He cita» 
^o estos lugares porque confirman, la verdad délo que en 
el texto tengo dicbo sobre las nobles y sinceras inten- 
ciones de la España en la malograda empresa sobre Tolón. 
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aqael panto. Todo el dia i8 la bandera española 
tremoló en aquel fuerte, y no salióla tropa sino en 
virtud de orden de sus gefes para epibarcarse aque- 
lla noche* Obligados á retirarnos , hasta el postrer 
honor de aquella retirada se lo llevó la España, cuan- 
do abandonados por los ingleses los fuertes que de- 
bian cubrir la propia marcha de los suyos (i), an- 
ticipando aquellos la hora de la fuga y dejadas en 
descubierto las altura^ que dominaban á la Malga, 
nuestras tropas las guarnecieron con sus pechos y 
sus armas. La indignación castellana resolvió darles 
una lección de fortaleza y les concedió que forma- 
sen la vanguardia para el embarque; el centro lo 
tuvieron los italianos, y la España formó su gente á 
retaguardia, la postrera que dejó el puerto, paso á 
paso, sin confusión, sin abandonar ni un soldado, 
ni un enfermo, ni un herido, ni ningún desgracia- 
do. Córdoba y Mallorca fueron los postreros regi- 
mientos que se embarcaron.^ El mayor general Don 
José Ago, digno de eterna fama, fué el último va- 
liente, que cuando no quedaba ya en tierra ni un 



(i) Los de Artigas y Santa Catalina* Este penoso in- 
cidente puso el camino real bajo el fuego del enemigo y 
obligó con gran peligro á mudar la dirección de las tropas 
por el camino bajo , para bascar la poterna á la derecha 
de la puerta de Italia. Esta medida y la formación en 
batalla de nuestra tropa sobre la izquierda de la ciudade* 
la , impidió la desgracia que amenazaba de perder á un 
mismo tiempo las escuadras y el ejército* 
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soldado, j después de embarcados uo gran número 
de individuos loloneses, de día, con lúz clara , á las 
ocho de la mañana , dejó el muelle y disparó el pos- 
trer tiro al enemigo. 

Yo pido escusa á mis lectores, si es que he esta- 
do prolijo en referir de paso algunos altos hechos 
de aquel tiempo. Yo he hablado de estas glorias, lo 
primero por recordar á la juventud española la leal- 
tad y el sublime honor de sus padres y abuelos , lo 
segundo también, para honra mia y en mi propia 
defensa, pues no hay yirtud ni emulación, ni gran- 
deza de ánimo y m sentimiento de la gloria bajo un 
gobierno endeble y relajado. Ministrode aquel tiem- 
po y órgano principal del poder, yo no soy temera- 
rio en reclamar una parte siquiera en el reflejo de 
lo bueno y lo grande que fué hecho. Privado, favo- 
rito ó válido, comoquiera llamarme M. Pradt, yo 
cumplí los deberes de un vassallo fiel y un amigo 
celoso de su rey y de su patria. Los sucesos hablan, 
y en presencia de ellos., los qiie respeten la verdad 
entt« mis mismos enemigos, habrán de confesar^ 
que en los dias tormenítosos en que fui llamadp á 
luchar contra los riesgos nón^a vistos que asaltaron 
lalEaropa, no fué España la que tuvo que envidiar 
á.Ias demás naciones , ni mejor fortuna, ni mejor 
consejo, ni mejores servidores; 
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CAPiTui,o xvin. 

< ' • • « 

Debates tenidos en el consejo de estado sobre la contínna- 
cion 6 la cesación de la gaerta* 

l>0sde el principio deU: gQerra>babo siempre ert 
España un partido, corto en número >y frecalado*' 
nías no del todo sin influjo, que vio con penarla 
coalición contra la Pnanda, y que al voto naoional, 
tan pronunciado en fiávoí de ella, lo graduó de un 
movimiento pasage^ro que la influencia de las clases 
superiores y la sugestión del clero habian causado 
en la muchedumbre ciega de las plebes* Los mas de 
este partido se encontraban en la. clase media y en 
la gente letrada mas- especialmente, jóvenes aboga* 
dos, profesores de ciencias, pretendientes y estu** 
dtantes, mas sin faltarles apoyo de personas notables 
entre las clases ele*^das, de las cuales, unos pov 
vanidad , Otros por estudios y lecturas que habian 
hecho, y otros por .impresiones recibidas de los 
hombres de letras con quienes trataron en aüsKÍa«f 
ges por la Europa , abrazaron de buen ¿nimo Jas 
ideas nuevas con que el siglo llenaba al mundo de 
esperanzas y temores. Ciertamente, ninguno de ellos 
aprobaba la marcha violenta de la revolución fran- 
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cesa 9 pero amaban con pasión las doclrihas qoe la 
habiao infianiaáo, y sa dolían de aquella liga gene* 
ral que tendía á reprimirlas. Pocos fueron entre 
nosotros, si es que hubo alguno, los que esperaban 
qoe la* revolución triunfase; mas ocultando su afi- 
ción á las teorías qoe dominaban en la Francia » se 
ceñían á propagar temores sobre el éxito de aquella 
guerra, y ansiosos de apartarla, pronosticaban, sin 
creerlos por entonces, los triunfos venideros de la 
n^úblíca francesa. Guando estos iriunfos .comenza- 
ron á ser vistos en el norte de la Francia, adquiríp 
mayor vigor aquel partido 'V encontró argumentos 
nuevos {Mra reprobar la gu^ra , recordando sus 
anuncios y pond<erando los peligros que 4ebia cpr-* 
rer la España sí Volvía á la lucha. Yo voy hablar 
de un. episodio entre las dos campañas, que en sen* 
tido codtitirío á' Ids acusaciones que me ha hecho 
M. Pradt, ha- dado lai^a -margen á otros textos y 
versiones, también en contra mia; porque tal ha 
sido mi destino, que mis enemigos^: bien quisiese yo 
la guerra cuando la guerra era. precisa , bien qujr 
siese la paz cviando la paz fué necesaria ,y se pudo 
hacer con honra, me han vulúerado de igual modo 
t\n Cerner contradecirse. ' - 

' Era ya^ el a(ipo de 94* Llamados á la corte 
nuestros generales de los tres ejércitos para trazar 
y conc^ordar los planes de la próxima campaña, 
convenidos 'ya y madurados, sus proyectos, se si*» 
guió dar cuenta^ en el consto; No era entonces la 
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cüestioo de seguir ó no la guepra, sioo nlvíifída 
de hacerla, lo que debiá tralarse: la v[>az era im- 
posible» visto que la. anarquía reinaba eo Francia 
tnas que nunca, que esta no pedia la paz, y que 
proponerla ó pedirla á los que eatónces goberna- 
ban la república, era una mengua.para;Eapafia , y 
otra mengua mas, victoriosa cual se liallabd,.abdQ* 
donek* sus aliados al primer revés que babia.n sufri- 
do. Pero el partido de la paz, ó por mejor decir ?1 
partido de la Francia, halló un órgano por quiíen 
mostrarse con la frente alzada, y la> cuestión de paz 
ó guerra fué lanzada en el consejo. El conde de 
Arailda, á quien tantas alabanzas han sido prodiga- 
das por la paz que siempre quiso con la Francia, 
Cóma'¿ mi vitufierios por habetla hecho cuando fué 
necesaria, honrosa y conveniente, tomó á pechos 
condenar aquella guerra, persuadir la paz, y ésta 
paz según él, hasta el extremo de' unirqosá la Fran- 
cia contra; las potencias aliadas, sieihpre y cuando 
en aquella guerra peligrase su existencia. El conde 
hablaba hien en las antiguas reglas de la política 
europea, cuando ea las guerrais que ocurrian, salvo 
siempre el principio de los legítimos derechos y la( 
formas de los gobiernos, se lucba'ba solamente, en 
verdad ó en pretextó , por mantener el equilibrio 
material de las jKHencias; pero el conde olvidaba 
que la revolución francesa, tal como obraba en aquel 
tiempo, no tan solo amenazaba este equilibrio, sioo 
mucho mas los principios constitutiyida. que regían 
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á los pueblos, y qqe enhestaba el hacha contra to- 
dos los gobiernos y mayormente los monárquicos. 
G)mo quiera que fuese su manera de entender la 
política en tan graves circun$tanGÍa8, el conde pre- 
sentó un escrito largamente trabajado «al que me 
tocó responder produciendo mis ideas, unas mismas 
con las del rey, y unas mismas con las del consejo y 
los demás ministros. No es inútil dar cuenta á mis 
lectores de lo que fué dicho y peleado de ambas 
partes. La relación de este débate mostrará mis prin* 
cipios y podrá responder por muchos actos de mi 
vida. Fuerza es también que yo deshaga, en este 
punto las mentiras y calumnias que mis enemigos 
han forjado á su albedrío. 

El discurso del conde, bien que envuelto y 
confuso por falta de un buen orden (i), se venia á 
resumir en los siguientes puntos. 

i.^ Que la guerra con la Francia era Injusta. 

2i® Que era impolítica. 

3.^ Que era ruinosa y superior á nuestras fuerzas. 

4.^ Que ademas de ruinosa , arriesgaba la mo- 
narquía. 



(i) El donde de Aranda .tenia mas facilidad y mas 
ventajas cuando hablaba que escribiendo* £1 ardor de su 
carácter y la alta idea qoe.tejiia de sí propio ^ montaba 
su cabeza en los debates y le daban .cierta faerza cuando 
decía lo qne pensaba improvisando; si bien por otra parte 
le dallaba mucho aquel. calor,' que le, hacia fa^t^r confre* 
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Que la guerra era injusta , pretendía probarlo 
por teorías generales y {)or principios absolutos, Dele- 
gando «que aquella guerra atacaba el primero de 
todos los derechos de que gozan las naciones, que es 
su independencia natural y política; que este dere- 
cho no pendía de la forma de sus gobiernos, ni de 
tales y tales gefes que estuviesen á su cabeza , sino 
que era intrínseco á las naciones, por las cuales y ea 
fuerza solo de representarlas le disfrutaban los go- 
biernos ; que las revoluciones ao eran nuevas , sino 
viejas y comunes en la historia de los pueblos; que 
el derecho de estos de mejorar sus- leyes y gobierno 
era innato y eterno como ellos; que de Dios venia el 
poder para todas las sociedades, coma quiera que 
fueseíl, monarquías ¿ repúblicas^ sagradas igual- 
mente bajo tal concepto^ que ea las disensiones in«> 
ternas de los pueblos, no tenían sus vecinos mas ac- 
ción ni otros medios justificados de intervenir qqe 
los oficios amigables cual conviene entre iguales; 



cnencia á la dignidad de su aadi torio , el tono siempre 
altivo , con estremo irascible. Sas e^scritos participaban, 
aunque no tanto, de este mismo carácter de soberbia y 
predominio, pero todos ellos eran pesados é endigestos, 
las ideas ensarzadas y revueltas , dificultosa la frase , mal 
finidos los pensamientos, rara ves bien acaJtados, cami- 
nnudo siempre con trabajo , muchas veces sin atinar la 
manera de dar la idea que tenia en su cábcsa, aumentando 
los circunloquios y abismando los conceptos. Este )nicio 
no es solo mió ; todos^ le han, «nconloada «stos defectos* 
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que toda pretcúsioa de obligarlo» por las armas á 
admitir leyes y formas seiScaladas de gobierno, era 
una viokcíon de los derechos oatuiral y de gentes; 
que aun con menos razón se podria emprender n la- 
guna guerra para imponerá la fuerza lasumision á^ 
tal persona ió tal familia resistida ó desechada por 
los pueblos*; que siendo su deber , como buen espa- 
ñol y leal coásejeroi, hablar verdad ea aquel sitio, 
cual la concebía en su conciencia , no podía abste- 
nerse de' decir que la goerra^oootra la Francia no se 
hallaba fundada n^i a«va en pretes;tos ó apariencias dp 
jusli<;¡a, pues que tales no podían ser tos! intereses y 
fos lazos de familia entrte los príncipes, intereses y 
lazos buenos de mantener cuando estrechan los nu- 
dos de los pueblos, pero dañosos y funestos cdandp 
rompen estos nudos «y dividen las naciones; que sí 
bien era digno de alabanza el sentimiento natural 
t}ue nácia del parentesco y el piadoso deseo del au- 
gusto monarca que regia las Esj^añas , de ver resta* 
hiecida la corona que llevó en Francia su familia 
tantos siglos, mucho mas loable debía ser que por 
un heroico sacrificio de sus afecciones mas intímaa^ 
sometiese! aquel deseo á la ley común de las nacio- 
nes y á la paz de los dos pueblos; que en las rela^ 
cienes naturales y políticas de las naciones había in- 
tereses y derechos mas positivos y elevados que los 
derechos personales dé las casas reinantes , y que en^ 
fin , conocer estos derechos , respetarlos, y tenerse 
en los lindes de la moderación y la justicia, era mas 
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glojria ".paria un- rey, que prelender vengar , á expen- 
sas de sus pueblos, üa.agravioile&niiUa, que harto 
estaba ya vengado por leís tirtánfos que habían lo- 
grado nuestras armas. 

Diespuesi pasó á argüir que la guerra era impolí- 
tica. Sus razones [Principales fuséron e$tas: i.^ «que 
el objeto de aquella guerra abriaí el camino para le- 
gitinilar la introdnccion de las .potencias ektr'angeras 
en los negocios interiores de Jos f pueblos , y que la 
propia razona que se adoptaba -para, combatir la re- 
publica afrancesa, podia servirá ésta para combatir 
á' so «vea log gobiernos m^^ná tequíeos, como ya de 
hceboserhoiaba en las oftedidfts que lá conveocioa 
había adoptado: a»^ quesera poca eoi^ura empeñar 
por.raas tiempo aquella gfuerr^ de principios^ por- 
que el grito de la libertad, era un reclamo mucho 
mas eñcaz sobre el oido de los pueblos». que el clamor 
desfallecido 'de las viejas ideas ¡de sumisión y vaaa- 
llage por déredio natural y ^derecho divino: 3.^ que 
además de estos dos inconvenientes , que trascen- 
dían á una multitud de suoesos y peligros jposibles, 
el ínteres político de la España «se encontraba com- 
prometido por aquella guerra que auxiliaba los ene- 
migos naturales de la Francia y de la España j que 
la sola nación vecina, cuyo interés político fuese uno 
mismo con el nuestro, era la Francia ; que arruina- 
da ésta y desmembrada y sojuzgada por las demás 
potencias, los Borbones de España y de la Italia se 
hallarían aislados sin pesar mas nada en la balanza 
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déla Ec^ropa eontra.la aiínbicion insaciaUe del: Aus- 
tria y la Inglaterra: 4*^ c|ue para asegurar nüesiro 
poder en el continente j en los mares ^ fué traída 
la gtm obradel pacto defamüíay que esle pació iio 
intentaba menos la prosperidad de los pueblos donr 
de rernaban los Borbones, qiie el poder de estos 
principes; que los reyes y los gobiernos^ cuales* 
quiera que fuesen ^ podian canibiar por .la suerte 4e 
los/tiempos; pero que siiendo. eternas las naciones, 
losiutereses de e&tas eranaiempreunos^mismos; q^é 
eii'9éQi!dei^úerrear contra' la* Francia y ayudar á^^U 
nrina , se leídebia auxilian contra laftimifas ambi% 
cioeaS'de la Inglaterra y láA4emania>^ que icom batir 
da y eofreríada la Inglater ra^ largoi» á»os por iol pot 
der marítinn) de Ifi Españaryla Francip uñidas copio 
dosibermánás, se gozaba: aquella, en' la idea desdlví- 
dirks y apartarlas para siempre, y dedeistruir, una 
traB oirá, sus marinas poco babiá tan boyantes^ li* 
bre entonces de invadir nuestros mares de aitibag 
Indias y de apropiarse su: comercio; que á la vista 
dé tal peligro, puesta á un lado la cuestión de familia 
y de pHncipiós, mas qué nunca ^en tal riesgo se debia 
renovar la alianza de !a€*'rancia y la España; que la 
buena, política sometia las repugnancias y las quejas 
a1 interés supremo del estado; que en aquella guer- 
ra los gabinetes aliados iban todos á su provecho, 
mientras la España peleaba para daño suyo solamen* 
te; que; un rey en fin cuya ambición no era otra que 
el bien de sus vasallos, no debia sacrificarlos á la es- 
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peráiizá mas q«ie incierta ée reponer á sus pátiefit^ 
por la f Berza de las armas, «i dejar que la Esp&4 
se arruínase por la proseeuoion de una guerra , que 
sdbre ser injusta y altamente impoliiita% le jera gra* 
•vosa con extremo y superior á sus recursos;» 

Sobre los nidios de la España para seguir la 
guerra dijo en suma : «que era visto que la España 
sé encontraba bajo él peso de una deuda exorbitan*- 
te; que por los enormek dis{)endios que en el réina^ 
do antenor causó '^ la groércaí con :1a Gran^^Bretáña» 
1bs> diferentes ciajas^que ise babian estabiecid&^para 
animar el c^niercÍQ y restaurar el crédito*, se encóa» 
araban , las unas' arrui&ádas y las otras cercanaa- á la 
misma catástrofe; >qcie la guerra con la Francia, aun 
suponiendo que /nuestras armas prosperasen, seria 
iaiíga; porque el'espíHtu de libertad é independen» 
ciaque reinaba* en los franceses les daba fuerzas! y 
ventaja sobré las démas naciones mal servidas {rar 
soldados mercenai4os; que los recursos déla España 
se hallarian agotados antes que aquella guerra se 
acabase; que la España contaba. con su dinero sola- 
mente, y que en esto alababa la conducta :dql ikii* 
nistro, que guerreaba sin subsidios y mantenía la 
independencia de nuestro gabinete; pero que no ala^ 
l)aba su excesiva confianza en el fervor de guerra 
que la nación habia mostrado; que loa donativos, 
por mas grandes que se estimasen, eran buenos para 
probar el honor y la lealtad de España, pero no 
bastantes para los gasto$ de una guerra tan costosa;' 
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qaeeriT poco de esperar que estas grandes demostra- 
cjones de los pueblos, se acrecieran en adelante, por- 
que en la realidad no teaian una impulsión produ- 
cida como eu Francia por la energía del fanatismo 
democrático, ni procedían tampoco de un fervor y 
un entusiasmo religioso, propio de otras edades, pero 
ageno de la nuestra , mediante cuya fuerza se pu- 
diera contrarestar el ardor republicano de la Fran- 
cia ; que el celo religioso que se habia mostrado no 
era mas que un vapor pasagero alimentado por los 
clérigoá;que aquel fuego extempoi'á neo no podia 
mantenerse largo tiempo .vista la escasez del com- 
bustible; qué el gobierno español contaba á la ver- 
dad por el momento con la voluntad de los pueblos, 
mas con esta voluntad solamente, y no con la vio- 
lencia, y los despojos que ofrecian á la Francia tan- 
tos medios de sostener la guerra; que, cual era de 
temer, si á nuestros tiiunfos obtenidos se seguian 
reveses, el calor de los pueblos podria disminuirse, 
falta la confianza, retirarse los caudales, y acabarse 
los medios; y por último que las quiebras y reveses 
de la guerra que se habia empeñado eran mas que 
probables, casi ciertos, vistas las medidas poderosas 
que se ponian en obra por la Francia, y la masa de 
combatientes que acudia á sus fronteras. » 

El conde apuró entonces toda suerte de argu- 
mentos para mostrar los riesgos que ofrecia aquella 
guerra, «empeñada, dijo, contra un pueblo inmenso, 
donde el espíritu de libertad é independencia se habia 
I. i3 
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desarrollado como en los grandes tiempos de la 6re* 
cia y de la Italia; guerra desigual, donde asoldados 
máquinas y siervos oponía la Francia, por centenas 
de millares, ciudadanos inteligentes y abrasados en 
amor de la patria ; guerra en que pueblos -viejos y 
llagados bajo el yugo y bajo el palo desús dueños, 
las tenian que haber contra falanges de hombres 
nuevos, recien emancipados y en el primer ardor del 
fuego democrático; guerra, en fin, contra un pueblo 
que á su poder en luces, en industria y en recursos 
ordinarios, allegaba la fuerza de una < revolución 
que ponia á su mandado ( lo que en otra ninguna 
parte podia hacerse ) todas las voluntades y todas las 
fortunas. » Hecha luego por menor la reseña de los 
medios que tenia la Francia de hacer frente á la 
coalición, de la efectuación de estos medios, de la 
leva en masa de la juventud francesa que era yisto 
ser cumplida en todas partes , de los nuevos genera- 
les que salian de las filas de los simples soldados co- 
mo por encanto, y de los triunfos y progresos que 
estas tropas bisoñas y estos gefes improvisados co- 
menzaban á lograr contra los militares mas nombra- 
dos de la Europa, puso el caso de un¿\ extrema en 
que alguna de las potencias coligadas sucumbiese, 6 
se viese obligada á retirarse , quedando el peso de la 
guerra sobre las mas leales ó las menos cuerdas* So- 
bre este punto carg() la mano en su discurso, y se es- 
forzó en mostrar con largos pormenores las miras 
perniciosas y encontradas de ambición que impedida 
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la unión sincera de los principales gabinetes coliga- 
dost sus mezquinas rivalidades, y sus planes de guer- 
ra discordados que ayudaban á la fortuna déla Fran- 
cia. «Si llega el dia , (exclamaba cerca ya del fin de 
»su discurso) el dia que yo me temo, de una ó mas 
» defecciones, ó de ana ó mas desgracias decisivas en 
»el norte de la Europa, la España, sola de estelado/ 
«tendria que pelear contra una fuerza inmensa que 
» caería sobre ella de relance, y en tan grave confiic- 
«to, salvo á esperar en los milagros estupendos del 
«apóstol Santiago, nadie podria impedir que fuese 
» hollada y conquistada por la Francia. Yo cono7Co 
»la Francia, yo he visto allí la fuerza que las uue- 
»vas ideas engendraban tiempo hace en las cabezas, 
»yo conozco el ardor francés, y lo digo y lo presa- 
«gio^ bien á pesar mió: si con tiempo, cual loes 
«ahora^ no se previenen estos riesgos, apartándonos 
»de la liga, y ajustando, al presente que nuestras 
» armas aun conservan la fortuna de su parte, una 
»paz ventajosa, llegará el dia, y quizás no está lejos, 
»en que los caballos franceses beberán en las fuen- 
»tes del Prado. Mis anuncios no son lisonjas: se po- 
ndrá argüir que tengo en poco el valor nacional, 
»¿mas por qué ponerlo á prueba de empresas teme- 
vrarias que rayarian en lo imposible? Vale mas la 
» verdad y la prudencia que una loca arrogancia, si 
»el valor solo no es bastante para vencer un enemi- 
» go poderoso y despechado. ¡ Ojalá que mis anuncios 
»en lugar de afligir el corazón del augusto monarca 
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»á quien mi lealtad es deudora de mi larga expe- 
»rieuc¡a en el servicio de tres reyes, valgan como 
»yo deseo para evitarle los peligros que amenazan á 
» la Europa ! ¡ Y ojalá las dos naciones , depuesta la 
» querella de perdonas y principios que se opone á 
»sus mas altos intereses, vuelvan á ser amigas y á 
» renovar los lazos de su antigua alianza!» 

Tal fué en sustancia el dictamen del fervoroso 
conde 9 cuanto alcanza mi memorial. No dirá nadie 
que be procurado rebajarlo. Las ideas y el fondo del 
discurso todo es suyo : cuanto al orden de ellas y á 
la urbanidad del estilo, confesaré llanamente que 
uno y otro he procurado mejorarlos, por temor de 
que alguno imaginara que habia intentado degra- 
darlos. 

CAPITULO XIX. 

GontinaacioB del mismo asunto. — Mi respuesta en eT 

consejo. 

Carlos IV escuchó aquel dictamen sin dar mues- 
tra de alterarse. Todo el brillo de la magostad res- 
plandecia en sus ojos con una luz serena; víase al 
rey mas que al hombreen su noble y templada com- 
postura. A mas de un consejero hizo temblar el ar- 
rojo del conde: cada cual, y yo el primero, habría 
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querido evitar aquel debate sobre el escabroso ter- 
reno en que el caluroso anciano le había puesto; 
mas el rey quiso que yo hablase : los demás conseje- 
ros respiraron un momento. 

Mi primer cuidado fué endulzar la penosa impre- 
sión que debian haber causado las doctrinas del con- 
de, poco oídas, ó por mejor decir, nunca osadas á mos- 
trarse en los bancos del consejo. Absolutas y termi- 
nantes, cual el conde las habia sentado, mi deber 
era impugnarlas; la manera de hacerlo que yo tuve, 
fué explicarlas y buscarles mejor sentido. Por for- 
tuna cuanto á la paz, mis ideas se acercaban á las 
suyas; yo la queria igualmente: la diferencia estaba 
solo en que el conde de Aranda la queria en el ins- 
tante, y que yo deseaba tiempo apto para ver de 
entablarla con garantías seguras de parte de la Fran- 
cia, y con motivos bien fundados, sin que fuese una 
deserción de la unión coutraidacon las demás poten- 
cias , sin que pareciese una infamia. De esta suerte 
llegué á esperar que con mejor aviso, conocidas mis 
intenciones por el conde, se explicaria después con 
mas cordura, y calmaria el enojo que debían haber 
causado sus ¡deas y sus palabras mal templadas. Sos- 
teniendo mi opinión con modestia, contemplando su 
amor propio, y acercándome á sus ideas cuanto era 
dable , yo que era el atacado en mi sistema, le di 
pruebas de mi respeto á sus cabellos blancos. Si se 
creyó desairado porque triunfaron tuis razones, mi 
manera de presentarlas no debió ofenderle. 
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« Si en algún lugar, dije yo, pueden ser tratadas 

»con libertad las teorías de gobierno, es sin duda 

»en este sitio doíide no hay peligro que la disputa 

«ocasione ningún escándalo. Para buscar la verdad 

»y conseguir el acierto, conviene siempre agitar la 

» cuestión que se ventila , produciendo en cada ex- 

» tremo, sin ninguna reserva, toda suerte de argu- 

»mentos, cualesquiera que fueren , el pensamiento 

» propio y el ageno, loque juzga uno mismo y lo 

»que ha oido de los otros. De esta suerte la discu- 

»sion es sincera, ofrece luz completa, y se llega mas 

» fácilmente á concordar las opiniones, porque vista 

»la cuestión bajo todos sus aspectos, la verdad apa- 

»rece, y conocida ésta por aquellos que la aman y 

»la buscan, su dominio es cierto. Por mas que sea 

«distinto nuestro modo de ver las cosas en las maté- 

»rias arduas del estado, nuestra lealtad al rey, núes- 

» tro amor á la patria, nos hace á todos unos mismos; 

»un solo pensamiento nos dirige altercando, por 

«distantes que parezcamos. Mi intención es discutir, 

«no improbar, persuadir ó ser persuadido, y ofrecer 

«•mi opinión del mejor ánimo al rigor del examen, 

« pronto á sacudir, si me apercibo de él , cualquier 

«error en que me hallase; porque la suerte de la 

«España , la conservación de la corona, y el honor 

«del estado pueden pender de este debate. ¿Quién 

»se atreveria á posponéis intereses tan elevados á un 

«capricho de amor propio? 

«Yo deseó la paz, yo la habia buscado, y la Es^ 
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«paña necesitaba ciertamente de este beneficio in- 
» comparable, cuando em{)ezando apenas el paisa 
«respirar de los grandes quebrantos que le habia 
«causado la dispendiosa guerra délos cinco años, 
«el gobierno tenia sobrado en que ocuparse para 
«reanimar el comercio, fomentar la industria, res- 
«tablecerel crédito, y poner en movimiento los cau- 
« dales que hizo esconderse y sepultarse aquella guer- 
«ra mal mirada. Esta bella esperanza se ha deshecho 
«por la presente guerra, que se llevará los recursos 
«que podrian haber alzado las fortunas particulares 
»y la fortuna del estado. Pero á la luz de una razón 
«imparcial ¿á quién podria imputarse tal desgracia? 
«No, en verdad, al presente gobierno sobre quien 
«pesan las calamidades que otras manos precipita- 
«ron. No es ahora tiempo ni hay necesidad de> hacer 
«inculpaciones: la previsión humana no alcanza al- 
«gunas veces á presentir lo que ofrecerá el dia si- 
«guieute; pero el mal de hoy es una triste hijuela 
«de la lucha empezada én mala hora por la cuestión 
«americana. Harto dichosas serian España y Fran- 
«cia, si los males de aquella guerra., que merece 
«mas que ninguna el epíteto de impolítica, se hu- 
«bieran encerrado en los graves dispendios que can- 
oso á los dos reinos; pero el genio del mal puso en 
«ella la ocasión de un incendio, que empezando 
«apenas, amenaza ya abrasar el mundo entero. Yo 
«quizás no habria tocado este registro doloroso; 
«mas nuestro decano ha citado aquella guerra como 
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» un origen de desastres en la hacienda : yo he debi- 
»do añadir que aun ha sido mas fecunda en desas- 
»tres políticos, guerra fatal y primer escalón de los 
»sucesos que han abortado la presente, con una di- 
• ferencia muy notable de la una á la otra, y es que 
«aquella fué querida , libre enteramente y volun- 

V taria ; y que al contrario, la presente, sin quererla 
«nosotros 9 sin haberla buscado, procurando evitar- 
» la y se ha hecho precisa y necesaria. 

« He dicho necesaria^ y equivale á decir que es 
ajusta ^ porque ninguna guerra es necesaria sin ser 
>» justa. Yo entro ya en la cuestión , y ante todas las 
«demás cosas, probaré por axiomas del derecho co- 

V mun recibido en las naciones, que la preéenfe guer- 
»ra es justa. Todo es igual entre naciones, derechas 
»y deberes: no citemos los axiomas que determinan 
»los derechos sin citar los que fijan los deberes, per- 
eque violados los segundos, flaquearán los primeros. 
^Las naciones son independientes las unas de las 
^ otras ^ ninguna de ellas tiene derecho de mezclarse 
-o en los negocios de la agena: ¿qué principio mas 
» verdadero ? Mas por bajo de él está escrito : Míen-' 
» tras no quebranten este principio , y no dañen ni 
y» perturben a las otras. ¿ Se ha observado esta condi* 
»cion de parte de la Francia ? ¿La revoluicion de este 
» pueblo se ha mantenido en los lindes de su dere* 
»cho sin mezclarse en los negocios de las otras? Dí« 
»galo su tribuna, diganlo sus cavernas populares, 
> díganlo sus escritos incendiarios arrojados á laEu- 
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«ropa desde el momeoto mismo en que empezaron 
«las turbaciones de aquel reino. ¿No es mezclarse 
»en los negocios interiores de las demás naciones, so- 
» levantar los. pueblos, infamar los gobiernos j pre- 
»dicar la insurrección á todos vientos? Se dirá tal 
»vez que el derecho de enunciar y publicar sus opi- 
«niones, de palabra ó por escrito, es inherente á un 
«pueblo libre. Séalo asi, si se quiere, en sus negó- 
»cios propios, pero no en los ágenos. ¿Quién hada- 
ndo á la Francia niá ningún pueblo de la tierra el 
• derecho de deprimir á los demás gobiernos y pre- 
«dicar las sediciones? El gobierno que tolera estos 
«excesos (cuando él mismo no sea el autor como al 
9 presente lo está siendo) es un gobierno hostil á las 
«deroas naciones, poeo importa que sea él ó que sean 
«sus gobernados los que ataquen las leyes, la exis- 
«tencia^ la .paz y el orden, bueno ó malo, sea el que 
«fuere, de Ips otros pueblos. ¿Por ventura son las 
«armas solanieote las que atacan la existencia de tin 
» estado? ¿No son hostilidades manifiestas la censu- 
«ra., las invectivas, los sarcasmos, las' mofas y las 
» provocaciones contra los demás gobiernos? Ofensas 
»^n y.violaciooes de mayor transcendencia que la 
» agresión por las armas, porque el pueblo que ataca 
»á' otros por medio de la guerra encomiará quien 
*se le oponga; mas la seducción halla paso y cami- 
»no en todas parrtes sin hallar resistencia. Y la'Ver- 
»dad sea dicha y confesada ^ que pretender forzar á 
,»un pueblo por latvia .de las armas para hacerle 
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«adoptar taló tal forma de gobierno, ó pretender 
«trastornarle sugiriendo la insurrección contra el 
» orden establecido y echando en él las teas de la 
«guerra intestina que todo lo devora, son dos modos 
»de intervención en causa agena, que no se diferen- 
»cian sino en que el segundo es mil veces mas ini- 
»cuo que el primero. ¿Y la nación ó el gobierno 
»que tal obra , pretenderá que no hay derecho de 
«refrenarlo y corregirle? Basta la razón, basta el 
«instinto natural de la propia defensa para recono* 
» cer el derecho de invadir y castigar á quien tal ha- 
»ce: todos los publicistas están concordes acerca del 
«derecho que tienen las naciones para unirse y de- 
« helar aquel gobierno, sea cual fuere su forma, sea 
«cual fuere su respeto, que les suscita turbaciones 
»y que atenta al orden bajo el cual subsisten. Tales 
«son los principios de justicia universal que tiene 
» recibidos el común interés de las naciones, en per* 
yfecta armonía con el derecho natural de conserva- 
«cion y de propia defensa que ha sido dado á todo 
» hombre , mucho mas á las colecciones de los hom- 
«bres que han reunido sus fuerzas, su virtud y sus 
«luces bajo un gobierno establecido para asegurar 
«su paz y sus goces legítimos. Estos son los prínci- 
«pios de justicia humana que autorizan la guerra 
«que la España está haciendo, no contra la Francia, 
«mas contra los tiranos que la tienen oprimida y, 
«abusando del poder de ella y de su nombre, le sus-* 
«cítaa por enemigos todas las naciones. 
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» Y he aquí en esto todavía mas principios y mas 
«reglas del derecho comuo, natural y de gentes, 
» para hacer lícita esta guerra. La nación france- 
» sa no está en paz consigo misma : dos partidos la 
«dividen, popular j realista; su verdadero esta- 
ndo es la guerra intestina; Lyon, Tolón, Marsella y 
«otros pueblos vecinos ó intermedios, sucumbien* 
»do solo á la fuerza, Inm dado grandes pruebas de 
»ser hostiles al gobierno que ha triunfado de ellos. 
«Desde la Gironda al Loira, á lo largo de las costas, 
»y del Loira hasta el Havre de Gracia , el voto gene- 
»ral está por el reinado bajo una ley política. El 
«realismo de una gran parte de la Bretaña y la in- 
«surrección vendeana son hechos conocidos. No es 
«aventurar el decir que dos terceras partes por lo 
«menos de la Francia, ansian por el reinado. Si fal- 
« taran otras pruebas, la persecución espantosa con 
«que el gobierno se encarniza en todas partes por 
» causa de realismo , la ley dada contra los suspectos, 
«las prisiones reventando, y la sangre corriendo á 
» ríos bajo el hacha y la metralla , bastarian á probar 
«que hay dos bandos poderosos en la Francia , uno 
«opresor y otro oprimido, de la parte de éste unos 
«en armas dentro y fuera de aquel reino, y otra 
«parte indefensa. En semejante estado, que es la 
« guerra civil eu la extensión dé esta palabra , es 1¡- 
«bre á los gobiernos, y es un hecho generoso, dar 
»la mano y socorrer á la parte que estimaren digna 
» de que sea amparada. ¿Seria injusto socorrer á los 
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«realistas en uq pueblo donde, apenas cayó el rei- 
«nado, se soltaron todos los crímenes? ¿Seria injus- 
«to proteger el partido, el único partido que ofre^ 
»cia garantías á las naciones? ¿Y en semejante caso, 
»de parte de la España, no anadia un motivo mas, 
»y un molivode justicia, para dar amparo á los rca- 
» listas, el pacto de familia, tratado real y personal 
*en favor de los Borbones, y tratado obligalorioj 
»no abolido ni prescrito? ¿La rama decaída no ten- 
»dria derecho de pedir el cumplimiento de este pacto 
» mientras que fuese dable probar á reponerla? 

«Hay casos ciertamente, aunque á mi ver son 
«raros, en que pesado el bien de las naciones, pue- 
»den dar^e intereses, mas positivos y elevados que 
»los derechos personales de las casas reinan tes« He 
«dicho que son raros, y me afirmo en decirlo, por 
» que rara vez estos derechos personales dejan de estar 
«ligados con el interés de los pueblos. Sin detener- 
» me en esto , hi extenderme á otros casos , ¿ quien 
» podrá negar que el interés de la augusta casa de 
«Borbon no estuviese ligado con el interés de Elspa- 
«ña? El pacto de familia, como dejé observado poco 
«antes, era real y personal á un mismo tiempo; afir- 
«maba por una parte el reinado de los Borbones , y 
«por la otra aseguraba el poder, la unión, la de- 
«fensa y las ventajas mútnas de los pueblos donde 
«un Borbon reinase: una misma era la familia de los 
«pueblos donde quiera que un Borbon reinaba. Cuá- 
»les han sido los progresos y mejoras de España bajo 
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»de esta angosta dinastía , cuál él lustre y la fuerza 
«que le daba la alianza de sus principes, no hay 
» ninguno que lo ignore ó que lo niegue. ¿Seria 
»» elevar los derechos de esta casa sobre los propios 
» nuestros, pelear en favor de ella y sostenerla cuan- 
»do el huracán ha quebrantado el tronco de una 
» rama bajo la cual prospera y se deleita la nación 
«española? ¿No han merecido nada de la patria estos 
nr monarcas ? 

» Si era pues justo y necesario , bajo todo dere- 
»cho, reprimir los atentados del gobierno lurbu- 
M'lento de la Francia contra la quietud y el orden 
wde los pueblos, si era humano acorrer los oprimi- 
]»dos en la guerra civil que despedaza aquel estado, 
»y si habia un pacto que ligaba á la España en fa- 
» ver de la casa de sus príncipes, si la gratitud vale 
i^algo, y si la fé de los tratados es también alguna 
j»cosa, bien juzgada esta guerra, sin salir de la es- 
»ferade las teoríais y de las reglas en que las na- 
» Clones fundan y en que deben fundar sus ^ctos, 
» nadie habrá que á buena luz, y bien pesada la ra- 
nzón de ambas partes, la censure de injusta. ¿Qué 
» será, después que haya observado la moderación, 
»la prudencia y la cordura de la España, hasta que 
» pérdida la esperanza de mantener la paz sin desho- 
»nor y sin peligro, aceptó al fin la guerra que le 
» fué ofrecida , fuerte entonces doblemente de los 
I» justos derechos que le daban su paciencia y su 
» justicia? 
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»Lo afirmaré síd temor de que nadie, no diré 
>»yo en España y en la Europa, sino en la misma 
» Francia, si la pasión no le ciega, me desmienta: la 
» presente guerra no es un capricho del poder, mu- 
»cho menos un arrebato, menos todavía un calor 
»de parentesco ni un propósito de venganza. Cuan- 
»do, puesto como posible lo que al honor castellano 
»no lo fué nunca, el augusto decoro de la corona 
» fuera para España un objeto de que pudiera pres- 
»cendirse, nadie alcanzará á concebir que se pudie- 
»se transigir sobre la seguridad del estado; y he 
«aquí losados motivos poderosos y esenciales que 
«han obrado para sostener esta guerra. Mi mejor 
«testigo es la España, que no tan solo la ha quen- 
ado, sino que la ha aclamado , sino que todo lo ha 
« ofrecido para asistir á ella. Cuando estalla una guer- 
»ra, y esta guerra es un capricho, ó por tal es juz- 
«gado, el silencio de la nación, la frialdad de los 
«ánimos, y muchas veces el murmullo general, son 
» aviso en contra de ella al que la emprende : aun 
«en las guerras justas se lamentan los pueblos con 
« frecuencia , y bendicen al gobierno que busca y 
«halla modo de transigir honrosamente sus quere- 
«lias. ¿Ha sucedido asi de esta vez en esta guerra ? 
«El gobierno habia aprobado á mantener el benefi- 
«ció de la paz por cuantos medios estimó compati- 
«bles con la guardií del estado y con la dignidad de 
«la corona: trabajando en vano, por el modo mas 
«leal, para llegar á este logro, parecía tardarse; y 
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>be aquí, ¡el grito belicoso de la nación entera reso- 
»nó primero que la voz del gobierno ¡Ninguna divi- 
»sion , ninguna duda , ningún temor, ninguna osci- 
» lacion ha sido vista en clase alguna del estado: todos, 
«grandes y chicos ,' nobles y plebeyos, ricos y po- 
» bres se han precipitado con sus ofrendas á las gra^ 
» das del trono invocando la guerra, sin esperar á que 
»el gobierno, roto ya el ancho dique de su pacién- 
tela, declarase su voluntad. ¿Tales hechos no prue- 
» ban nada en favor de la justicia de esta guerra ? 
»¿Se engañó todo un pueblo? ¿Se engañó el go- 
»bierno? ¿El voto de la guerra fué el dictado del 
«fanatismo, ó la voz del privilegio? 

»Los que piensan de esta manera (corto número 

«entre nosotros), no han observado bien la marcha 

«lenta, progresiva y circunspecta de los ánimos. 

• Como el gobierno, el pueblo estuvo atento á los 

» sucesos : los ardores de una nación que pretendía 

» reformarse , si pudieron causar temor desde un 

» principio á los que ven lo venidero en lo pasado, 

« no por esto excitaron la aprehensión del gran nú- 

«mero: diré mas, que hubo muchos que se alegra- 

» ron , viendo un rey y un gran pueblo que pa- 

«recian unánimes para fundar de nuevo el estado 

» sobre principios generosos. ¿ Qué no debia espe- 

«rarse si las luces y las virtudes se aliaban para dar 

«cima á tan gran obra? 

«Pero el prestigio duró poco; las tormentas os- 
• curecieron aquel cielo de esperanza. Al consejo de 
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» la razón sucedieron las pasiones, y estallaron las 
viras, y se siguieron los excesos, el desorden y el 
«desvarío de la nación enteni. Una voz general de 
» improbación fué creciendo entre nosotros á inedi- 
»da que se aumentaban estos males; pero el grito de 
» guerra no fué oido: la sensatez del pueblo y la 
V prudencia del gobierno respetaron todavía largo 
«tiempo la independencia nacional desús vecinos 
«peligrosos. ¿Qué nación confinante de la Francia 
«manifestó mas templanza ó mas cordura? Otrosgo- 
ttbieruos fueron los que prontos á la amenaza, otro 
«tanto como fueron tardos en cumplirla y se mos- 
»traron flacos al momento de realizarla, avivaron, 
«mal que quisiesen apagarlas, las llamas del incen* 
«dio. La España no obró asi: aun respeta la España 
«los principios recibidos que la Francia desconoce. 
«La España adopta solo la mediación , la España rue- 
»ga, y por toda pretensión se contenta de probar á 
«disuadir á su antigua amiga y aliada de cometer 
« un horrible atentado que debia deshonrarla y atrae- 
» ria sobre ella un peso inmenso de desgracias. ¿Quién 
«podria haber pensado que estos nobles y benévolos 
«oficios de una nación magnánima y poderosa, que 
«aun le ofrecia su amistad por impedir un delito, 
«hallarían por respuesta el baldón , los ultrajes y la 
«moción de guerra de un inicuo demagogo, recibi- 
»da con grandes vivas por los tigres de figura hu- 
» mana qué han cogido á la Francia como un rebaño 
«entre sus garras? Y he aquí luego , consumado el 
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»del¡lo,^y en lo mas vivo de la anarquía á que dio 
» rienda el postrer crimen , con frescor insolente se 
» nos pide el desarme ; y á un rey de las Españas se 
»]e da á elegir entre darse las manos y ajustar un 
*» tratado sobre el mismo cadalso del gefe de su casa, 
V ó tener por enemiga aquella banda de malvados! 
»¿Qué español pudo ,dudar en la elección y en la 
• respuesta? ¡Guerra! fué el grito de la nación ente- 
»>ra: ¡Guerra! fué también la voz de su monarca 
«poderoso. Esta voz no fué un aullido de fanáticos; 
» faé el Santiago , fué el cierra España , fué el d 
» ellos del honor castellano. 

« Lo que he dicho seria bastante para demostrar 
«la justicia con que España acometió la guerra; pero 
M á la sagrada ley del honor de una nación entera 
» representada en la magestad de su monarca , se le 
» ajunta el derecha superlativo entre todos los demás 
»AefwAm^ de la propia conservación y la propia 
«defensa; defensa necesaria, defensa imprescindible 
» contra un gobierno que se ha puesto en el pié y 
«en el sistema de atacar cuanto alcanza su acción 
»y su influencia^ los principios^ las leyes, las cos- 
» lumbres, los usos, las creencias y las afecciones mas 
«intimas de las demás naciones; que hace cuestión 
«de toda suerte de derechos establecidos, y pretende 
« imponer al mundo , seduciendo y aterrando , sus 
«opiniones^ sus errores, sus delirios, y hasta sus 
«propios crímenes y maldades inauditas. ¡Santo Dios; 
«jdónde estamos? I^a ilustración de nuestro sigloha 
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«reprobado las cruzadas de religión; ¡ j esta misma 
«ilustración tan decantada permitiria la cruzada de 
»la anarquía y el ateismo! ¿ Se invocará algún tex- 
»to de derecho, sea divino , sea humano, en favor 
> de aquellos que uno y otro lo están hollando; en fa- 
» vor de un gobierno perturbador que predica la im- 
» piedad, el sacrilegio, el despojo, la destrucción, la 
» ruina de cuanto existe, y realiza por donde quiera 
y que penetran sus sedientos delegados la atrocidad 
»de sus doctrinas ? A la vista están sus escritos in- 
»cendiar¡os, y á nuestros oidos han llegado y están 
«llegando cada día los discursos, diré mas bien, las 
• erupciones del violento volcan de su tribuna, sus 
«decretos de hiél y sangre, sus misiones de devasta- 
» cion y de exterminio dentro y fuera de la Francia, los 
«conflictos y los dolores de los puebles de la Saboya 
»del condado de Niza, de la Bélgica, de la Alema* 
«nia , de donde quiera que han entrado cfomo ami- 
»gos ó enemigos, con la oliva ó con las armas. ¿Y 
»en presencia de tantos males, habrá ley que nos 
«defienda hacer la guerra á esos Vándalos de nuevo 
«origen, que desdoran el alto honor de nuestro si- 
«glo, que desacreditan las luces en que fiaban las 
«naciones, y que prolongarán, yo lo temo, por el 
«horror que han inspirado sus delitos, las cadenas 
«de tnuchos pueblos? ¿Dejaremos á nuestros hijos el 
«dominio y la escuela de esos monstruos? 

«Contra ellos, y no otros, es la guerra que se 
«ha emprendido; y de una vez sea dicho, que por 
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«parte déla España no es él objeto de esta lucha, 
>ni vengar un agravio de familia, ni dictará la 
«Francia una forma precisa de tal ó tal especie de 
«gobierno, ni de reedificar ^ mal su grado, el solio 
«venerable que la maldad hizo pedazos, ni impo- 
«nerle á la fuerza tal ó tal soberano, que sin tener 
»su confianza, no tendria tampoco el poder de reu- 
«nirla y gobernarla. ¡Pluguiera á dios, que sacudi- 
»do él yugo que la oprime de presente, vuelta á su 
«libertad , acogiera otra vez sus reyes y recobrara 
«su fortuna y su sosiego bajo la familia de paz á 
«quien debió la gloria con que brillaba en las na* 
* cienes! ¿Quién podria saber... al presente la Fran- 
«cia, la verdadera Francia está muda bajo el terror 
«que la domina. Una sola voluntad se manifiesta 
« que prevalece en ella , no recibir la ley del extran- 
»gero} y esta virtud ¡Dios mió! la aprovecha en fa- 
«vor suyo una gavilla de tiranos! 

« Pero quizás no está lejos (motivos tengo para ' 
«decirlo) acaso no está lejos un buen dia .en que la 
«devoción á la patria de algunos pocos ciudadanos» 
«y su propio interés en otros, haga trizas esa game- 
«lia ignominiosa que sujeta á la Francia y la tiene * 
«sin albedrío. No está lejos quizás que por resultas 
»de una reacción dichosa aparezcan otras personas, 
» otras leyes , otras máximas de política , otro siste-* 
«ma en fin que ofrezca garantías á las naciones y 
«permita entenderse con la Francia. He aquí el tér- 
«mino, por mi voto, de esta guerra sin ambición, 
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» guerra tan solo represiva , guerra adoptada con se- 
«riedad y con firmeza, pero no obstinada , no irra- 
«cionaly no sujeta á capricho ageno, no obligada 
»por estipendios, pronta á cesar en cesando la sitúa- 
• cion antisocial de la Francia, que podria poner en 
»duda nuestra existencia ó nuestra honra. 

«¿Se realizará esta esperanza? ¿Se tardará su 
í» cumplimiento? Los mejores proyectos y los ma« 
«fundados suelen desvanecerse como el humo. Una 
»cosa tan solo hay cierta, y es que un gobierno de 
»tal naturaleza como el que aflije hoy diay marti- 
»riza á los franceses, no podrá durar largo tiempo. 
»No es la Francia ün pais donde la atroz barbarie 
»que ha invadido los altos puestos del estado halle 
> modo de aclimatarse y sostenerse. La reacción ven* 
»drá , yo la veo, y una vez que esta crisis se decla- 
»re, sea cual fuere, el partido que venciere, por el 
» hecho solo de que derribe la tiranía presenteVlos 
«que obtengan el mando no podrán menos de seguir 
«otro rumbo en todo opuesto, y entrarán al fin, por 
»su propia conveniencia, en la ley común de las na- 
«ciones. De saber discernir este momento, y de saber 
«aprovecharle, podrá pender el reposo de la Europa 
»y la salud de los franceses. Republicano ó monár- 
»»quico, mixto ó de cualquiera otra forma recibida 
»entre las gentes , si se establece un sistema que reco» 
»nozca tan siquiera las ideas generales de justicia, 
«que respete los demás pueblos, y que en su nueva 
«marcha ofrezca algunas prendas á la paz de las na- 
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«Clónesela política europea deberá dejar que ese 
«torrente desbordado busque él mismo sus márge* 
3» nes , y que excave su lecho , y que ruede en sus 
«lindes sio estorbo: la continuación déla guerra, 
«conseguida que hubiere sido esta feliz mudanza, no 
«baria sino irritarlo y forzarle á desbordarse nueva- 
« mente. No seré yo tan confiado que me atreva á 
«responder déla política que podrán observaren tal 
«casólos demás gabinetes; mas si podré afirmar que 
«la España no está empeñada en esta coalición por 
«mas tiempo y condiciones sino las que dicta el ho- 
«ñor, la independencia y la sana moral de los go* 
«biernos: nadie podrá obligarla á proseguir la guer- 
«ra mas allá dé estos límites; toda pretensión ulte* 
^«rior seria locura y desacierto. 

«Esta ingenua declaración de los principios so- 
mbre ^ne gira el ministerio de mi cargo, bastará para 
» probar que no está ageno ni está lejos de procurar al 
» reino su reposo. ¿Se dirá que ya es tiempo? Yo no 
«alcanzo á concebirlo. El honor de la corona está 
«bien puesto cuanto al suceso de las armas; pero 
«cuanto al honor del gabinete, que al presente está 
«ileso, no lo estaría, á mi ver, desamparando sin 
»m,otivo la causa general délos gobiernos, para tra- 
« tar no con la Francia bien ó mal representada, sino 
«con un partido que ella misma detesta, con los re* 
«gulos sangrientos que al presente la oprimen y la 
«diezman, hombres sin moral, sin honor, sin reli- 
«gion, sin ley alguna conocida ni divina ni hu- 
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«mana de las que rigen las naciones y aseguran los 
«tratados. ¿ Qué seria dicho de la España, si en pre- 
«sencia de los excesos inauditos con que esa mala ra* 
^za. de anarquistas horroriza á los pueblos y disuel- 
»ve la $ocjedad, pareciese simpatizar con tales hom-i- 
»bres por una paz voluntaria á que ningún motivo, 
» ninguna extremidad nos obliga ? ¿Por ventura esta 
K paz. no nos conduciría á mostrarnos sus cómplices,. 
»ó á lo menos á parecerlo á la vista de las naciones? 
»¿No se han proclamado ellos mismos los enemigos 
»de todo pueblo que repruebe sus actos y que evite 
» la connivencia con sus crímenes ? ¿ Han revocada 
»por ventura los horribles decretos de ipdenoviem- 
j»bre y i5 de diciembre de 1792, en que asi lo de- 
» clararon, y decretos que están rigiendo sus actos al 
«presente mas que nunca? ¿A un gobierno pundo- 
»noroso se le podrán pedir de esta clase de imposi- 
«bles? ¡La pa^ hoy dia! ¿Es acaso que ellos la pi-< 
»den? Pero de nada están mas lejos. ¿Se la rogaré- 
simos nosotros? ¿Y ofrecerá la España el primero y 
»tal vez el solo ejemplo de la paz, sea pedida ó sea 
«otorgada, á tales hombres? Aun suponiendo el caso 
«de que el gobierno.se pudiera prestar de buen gra» 
«do á tal flaqueza, ¿ se hallará acaso un español que 
«i se encargue de ir y tratar de la parte de su monar- 
«ca con esos malhechores, y que quiera poner su 
«firma al lado ó por debajo de un Collot d*Herbois, 
«de un Couthon, de un Robespierre ó de un Saint- 
»Just?¿Y enviaremos nuestros ministros, á consagrar 
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»con SU presencia las atroces ejecuciones que ensan- 
»grientan la capital cada dia bajo el furor carnicero 
»de esos bárbaros, y á devorar y tragarse en nues- 
» tro nombre con buen rostro y de buen ánimo y en 
» nombre de la España religiosa y monárquica , los 
» ultrajes y los insultos cotidianos que recibe la re- 
»ligion y el reinado á toda hora en la tribuna, en 
)^la calle, en las plazas, y en las orgias escandalosas 
>» de esa facción insana rebozada con el disfraz de 
» una república ? Solos están ; todas las naciones han 
«huido y han evitado su presencia; ¿enviará la Es- 
» paña un ministro á esa soledad del críbfien ? 

»No se acuse, pues, ni de injusta ni de impoli- 
«tica esta guerra, mientras yaga la Francia someti- 
« da á la vara de hierro con que la azotan sus tira^ 
» nos, y amenazen del mismo modo á las demás na- 
» cienes. La Francia está oprimida, y esta guerra 
* podrá salvarla cuando no produzca otro efecto que 
«> animarla á sacudir el yugo que á la parte de adentro 
» la destroza y á la parte de afuera le concita la ene- 
amistad de todo el mundo. Pero sí en medio de es- 
»to, contra todas las previsiones, y contra toda espe- 
tranza, la tiranía actual le es llevadera ó le es gustosa, 
» la guerra es necesaria sea cual fuere la suerte que 
«ella ofrezca. Si sucumbe la Francia en esta lucha, 
»la política avisará sobre los medios de impedir que 
>sea una presa de la ambicioa agena y que pierda 
j»la Europa su equilibrio. Grande seria este mal^ 
»pero es ma$ grande el que amenaza de presente, y 
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»es forzoso acudir á prevenirle y á librarse. Porque 
y Francia no sea una fresa de la ambición agena, no 
» debemos nosotros exponernos á que la España lo 
3» sea de ella. De dos males el menor y el ageno, pre- 
»caviendo el nuestro: porque la Francia nonaufra- 
vgue, no aventuremos nuestro esquife; por tener 
>»una amiga que no ha querido serlo, no arriesgue- 
» ni08 nuestra existencia : en extremos como el pre- 
» senté, asi lo quiere, asi lo ordena la política. Por 
»lo demás, el consejo puede estar cierto que el por- 
» venir no está olvidado; nuestros lazos y relaciones 
9» con las demás potencias á quienes interesa el equi* 
3»librio de la Europa , no están dejadas al acaso. Cuan- 
>»to á la Gran Bretaña, yo el primero reconozco, yo 
»el primero lamento las ventajas que le da esta guér- 
)»ra. La Francia y la Inglaterra son hoy para noso^ 
»tros dos males encontrados que dos ofrecen losdes« 
w tinos , ninguno de ellos culpa nuestra ; el primero 
» violento, ejecutivo, peligroso en el instante; gra-' 
»ve el segundo, pero lento, que da treguas. La pru« 
«dencia aconseja acudir al primero sin tardarse, y 
9 ordenar paliativos al segundo, para que no aumente, 
» mientras llega mejor tiempo. El tiempo es un gran 
» médico que provee de remedios muchas veces. 

»¿Mas si triunfa la Francia, como ya ha empeza- 
»do? Si la Francia triunfare (que á lo largo no es 
«dable mientras que no reforme su gobierno y se 
»ponga bajo las reglas que Constituyen un estado ino« 
«fensivo^ amiga nuestra entonces); 6Í después dé todo 
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»es posible que la anarcfuíapreraleaea contra el ór-^ 
»clen, la Earopa cederá al poder de los decretos quo 
» estén puestos desde arriba; ffero nó tendrá que re**. 
» morderse ix>r haber fehado^á los.dcÍbef«8 que á to-«. 
» do pueblo le están i nvpuestos.de ¿observarse y- defenn 
¿derse. Lo que quiera que sucediere, yo afirrtio por 
>»nii parte que ningún suceso posible hallará despre^ 
» venido al gobierno; que sus ojos estao alcista sobren 
3» cualquier evento que la incierta fortuna de las ar* 
» mas, ó la variedad de consejo en las cortes aliadas,^ 
» pueda ofrecer en daño nuestro: que niagun capri-r. 
»cho, ninguna sugestian» ningún influjo derribará 
»sus intenciones de hacer la paz cuando el tiempo y 
3» las circunstancias la hicieren conveniente; que el 
9» gobierno de España no estará nunca solo,, ni para 
9» hacer la guerra, ni para transigir con. la Francia^ 
» según lo pidan los sucesos; y que en sos miras y 
a» sus medidas conciliadoras, mas de un gabinete^ 
3» coando llegue la hora, se mostrará de acuerdo 
»con nosotros; perO' que ansioso de la paz como lo 
»está masque de glorias y de triunfos, el gobierno- 
»del rey, si valiete mi consejo, ni aun en la miisma 
«adversidad sabrá tratarla con detriniíento de sa 
>» honra. ' 

»Poco diré sobre el dispendio que ocasiona esta 
«guerra* La guerraes nacional : la energía de los 
«pueblos se^anticipa á los sacri&cios que el honor 
«del estado y la común seguridad nos podria obli- 
tingar á exigirles. De la mejor voluntad cada cual 
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'Contribuye con franca mano, como el primer día, 
«para ayudará esta guerra necesaria ea faTor de 
»ftU8 derechos, de sus principios , sus creendas j sus 
»aras amenazadas. El noUe oi^ullo de la nación, 
«cuando en yez del trastorno y la anarquía quepre- 
»dica la Francia, le pudiera ofrecer mejoras y refor, 
«itias prodigiosas, las miraria coo desden por ser 
» dones del extrangéro. Coando un pueblo se mués- 
»tra de este modo, sus dispendios y sacrificios - son 
«ganancias, porque con este precio se fortiGcan sus 
«virtudes. No nos han llegado los franceses ni con 
«mucho en donativos volcí nía rios, ni, llegará el go- 
«bierno hasta el apuro de pagar á la tropa en asig- 
«nados cual sucede en la Francia, ni á despojar los 
«ricos ó desmantelar las iglesias para acudir á los 
«ejércitos. Muchos podrán subir hasta las nubes el 
«poder y el fervor del entusiasmo republicano que 
«se atribuye á los franceses. A mi modo de ver no 
«es tan alto como secuenta, puesto que á eso calor 
«tan ponderado de los ánimos, para surtir las arcas 
«del gobierno se necesita añadir requisiciones y con- 
«fiscos, y suplicios cotidianos. Apjirtado del terror 
»de la cuchilla siempre alzada, libre cada cual de 
«mostrar sus sentimientos, se veria si el fervor de la 
«república es un fervor mandado, si una gran par- 
«tede ese fuego de los ánimos era real 6 facticio, 
«csponiáneo ó sacado mas bien de pedernales por 
«el golpe continuo del acero. Cuanto á España, ¡qué 
«diferencia! Entre nosotros todo es real, nada facti- 
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»€Ío ni mandado; todo trae su raíz de pasiones sü"^ 
>blitnes, tan antiguas como este suelo de la virtud^ 
» donde crian y florecen de si mismas. Tales soA la 
» lealtad á nuestros reyes, el fervor religioso y el 
»amor de la patria. ¿Quién podrá apagar estas tres 
«llamasen la España? 

»En cuanto á los peligros, yo no negaré que esta 
» guerra deba dar mas cuidado que las gueriras ga- 
lianas de otros tiempos, en que se daban batallas» 
3»se perdían ó se ganaban, trabajaba la diplomacia y 
a»solian acabarse por bodas y por fiestas. Cual las 
«guerras de religión, asi amenaza serlo la presente, 
«donde la instigación tiene otra tanta parte como la 
a» fuerza de las armas, guerra de principios, guerra 
>de ambiciones populares, guerra de subversión , y 
«cruzada espantosa que por inviniera vez en los siglos 
»ba empeñado la ciencia. Si el buen éxito en esta lu- 
» cba no es un hecbó seguro, es probable á lo menos, 
»y fundadas como lo están enla justicia nuestras ar- 
» mas,. déjese alguna cosa á la fortuna. En postrer 
«resultado, uno de dos extremos tiene de ser cum* 
»plido en esta guerra , es á saber, ó. que la facción 
» destructora que domina en Francia pierda el poder 
3» y haga lugar á otros hombres y á diverso sistema 
»que prometa tranquilidad y respete el derecho de 
«los pueblos; ó que vencedora , orguUosa y engrei- 
»da por la victoria, lleve á cabo sus designios y 
«prosiga con mas audacia su carrera incendiaria. Si 
«el primer extremo se verifica que es mas probable 
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¿Quién perdió á aquel conde? Su violento ca- 
ráeter , la fiereza de su amor propio. Las verdades 
mas ciertas y la evideucia misma , aun en los pue-, 
blos libres, necesitan ser modestas y miradas y re- 
miradas, para ser bien recibidas; cuanto mas en 
las monarquías donde el rey es siempre un ídolo; 
verdadero tal ídolo, si la monarquía es absoluta; 
ídolo también , por general convenio, si es templa- 
da, porque en una y otra representa al menos la 
magestad de todo un pueblo. Mis lectores, entendi- 
da la contienda, deberán juzgar tres cosas: la pri- 
mera, los principios que fueron puestos de la una 
y otra parte; la segunda, si el conde presentó los 
suyos guardada la medida que pedian las circuns- 
tancias; la tercera, si en mi manera de impugnarle 
di señales ni de rival ni de enemigo de aquel hombre. 
Una cosa no podia darle, que era la razón. Hablé en 
contrario , no por adular al rey que exigía el respe- 
to d^ sus subditos , pero que no amaba ni amó nun- 
ca las lisonjas; hablé en contrario, no por darme 
importancia, viendo bien, á ojos ciertos, que debia 
perderla, si la fortuna, como ya en otras partes se 
habia visto, nos volvia las espaldas; hablé en con« 
trario, porque mi convicción era aquella, bien qne 
firme en ella me empeñara en cuidados apretantes 
que la paz me habria evitado. En mi derecho incon* 
testable de impugnar al conde fui templado : de mi 
razón que me sobraba quité parte para darle á él no 
poca, cuanta fué [cosible darle; y á propósito, de- 
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declaranclo el pensamiento del gobierno : y ann hay 

maft, y es que muchos de estos actos, aun después 

de cumplidos, los hechos y las razones ó motivos que 

han mediado necesitan reservarse largo tiempo. Está 

ley j esta difícil posición de los que mandan ofrece 

un ancho campo á sus contrarios para tejer calum* 

nias, y pasar sus juicios éinvenciones á la historia, 

que los acoge de ordinario, falta de otros datos. Mi 

vida toda entera , en las penosas circunstancias qné 

ofreció el tiempo de mi mando, se encontró siempre 

sometida, en pequeño y en grande, á estos tristes 

compromisos. Yo los iré notando: he aquí un caso 

y una muestra en la cuestión que fué empeñada por 

el conde de Aranda acerca de la guerra. La historia 

ha dicho de él que este viejo consejero preteadia la 

paz; que yo, joven, sin< experiencia, pretendía la 

guerra, y que el conde fué una víctima de sus;yo-t 

tos pacíficos. Los que vieron y lamentaron su caida 

no sabiac otros motivos: sabían que hubo debate 

entre el conde de Aranda y el duque de la Alcudia; 

pero ignoraron las razones presentadas de ambas 

partes, é ignoraron el incidente que atrajo al conde 

su desgracia: yo triunfante, y él oaido, sus amigos 

me la itiiputaron., Mientras tanto, Jo que babia pa-r 

sado no salió del concejo ni debía publicarse; de 

aquella imputación no me i^r^ dable defendernle sin 

faltar, á ri^s deberes. jQué nb podrían cantar de su^ 

eesQS y có^npromisos de esta especie tantos hombrea 

de'estado calumniados eti U historial 
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» hallo nada que añadir ni qae quitar á lo qne ten* 

»go espueeto jkmp escrito y de palabra. Me seria muy 

> fácil- responder á las razones no tan sólidas como 

^agradables que han sido presentadas en favor de la 

«guerra; ¿ma» á qué fin? Cuanto añadiese seria inú- 

«til; V. M. ha dado seiíales^ nada equívocas de apro- 

»bar cuanto ha dicho su ministro: ¿quién seatreve- 

»rá á desagradará V. M. discurriendo en contra* 

-rio?» Un consejero quiso hablar, y sin duda fué su 

nntencion contener aquel lance desesperado; pero el 

rey alzó ^1 consejo diciendo: «Basta ya por hoy,» 

se levantó y con paso acelerado se dirigió á su cuarto 

por en medio de nosotros. Al pasar junto al conde, 

probó éste á decir alguna cosac yo no la comprendí; 

hubo de ser alguna escusa. La respuesta de Gir- 

losIVla oimos todos y fué esta : «Con mi padre 

» fuiste terco y atrevido, pero no llegaste hasta á in- 

3»sultarle en su consejo.» 

Lo que sucedió después es bien sabido. Otros hu- 
bo también que presenciaron mis oficios porque el 
rey disimulase á <Ia ancianidad del>oonde el disgusto 
que le babiacausado en aquella mañana desgracia- 
da. De esto no háñ» dicho nada loa biógrafos. Ignora- 
do que^ó también que corrida< apenas la noticia del 
'trabajo del- conde, ia inquisición; creyó qué era.- su 
tiempo de revolver legajos donde 1¿ tenia bie.n'. tiz- 
nado desde- la ruidosa causa:de Ola'vidé, y osó pedir 
al rey qué le fuese entregado.: Si hubiera sido yo su 
contrario, ¿qué ocasión no fué aquella <de< dejar á 
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Otros, sin que yo sonase para nada, el cnidado de 
perderle? Lejos de hacerlo asi, yo fué quien le librq 
de aqueP fracaso horrible de que estuvo amenazado; 
él vivió después y murió sin haberlo sabido. Un pro- 
ceso civil, ó por mejor decir, una figura de proceso 
fué incoada para satisfacer á Carlos IV, rey benigno 
pero celoso, tanto mas, de su respeto, cuanto él mis- 
mo lo guardaba con sus subditos. 0)[í el juez jde la 
causa empeñé el mió para que la ordenase de tal 
modo que en materia de principios y opiniones saca- 
se al conde á salvo. CI juez atendió mis ruegos: mu- 
i^lios eneníigos del conde, que acudieron con deseo 
de dañarle , fueron apartados^ Libre y suelto de car^ 
gos en materias políticas , quedó solo el desacato que 
habia tenido con el rey. Todo el rigor que sufrió 
por este cargo inevitable fué su confinación ¿ la Al- 
bambra de Granada. El abate M uriel ha faltado á la 
verdad cuando ha escrito que el conde fué tratado 
en aquella fortaleza con poco miramiento. Contra 
tal impostura me podrán defender los habitantes de 
Granada. El conde de Aranda tuvo allí, por mi cui- 
dado, mas bien que una prisión, un hospedaje; el 
soberbio palacio de los reyes moros fué su habita^ 
cion, libre de pasear en los parques y en los delicio- 
sos alrededores de aquel punto sin ninguna guardia 
y con quien quiso. Nunca estuvo incomunicado; no 
se tocó á sus rentas; todos sus honores le fueron con-* 
servados. Mientras ta'nto yo trabajaba para sacarle 
del destierro, y no tardé en lograrle el permiso de 
L i5 



226 MEMORIAS 

retirarse á vivir eti Aragón su patria. Otro cualquier 
ministro, temeroso de su carácter y opiniones, y 
atendidas las circunstancias de aquel tiempo, le ha- 
bria creido peligroso en su pais natal fronterizo de 
la Francia. Yo no cedí á estos miedos que opusieron 
algunos: cuanto valí, cuanto pude, otro tanto me 
quedó el contento de haber hecho en favor suyo. No 
por esto me quité en él un enemigo que me odió 
hasta el sepulcro. 

Los que después, por atacarme á mí, han lamen- 
tado á coros la desgracia de aquel viejo consejero, 
deberian haber visto si la caída que dio entonces fué 
la sola de su vida. Aquella fué la cuarta: otras tres 
habia ya dado en diferentes épocas: la primera, en 
los dias del rey Fernando VI, cuando fué apartado 
de la dirección general de artillería é ingenieros y 
alejado de la corle para la embajada de Polonia; la 
segunda , en el reinado del señor Carlos III , cuando 
apurada la paciencia de este buen monarca por el 
dominio inmoderado y exclusivo que pretendía ejer- 
cer sobre su espíritu, le pospuso áGrimaldi, le qui- 
tó la presidencia de Castilla , le apartó de su lado, y 
le dio por destierro la embajada de Francia ; la ter- 
cera, en el mismo reinado, cuando el conde de Flo- 
ridablanca le retiró de la embajada y le dio sepultura 
larga y perdurable en el consejo. ¿Fué la envidia ó 
fué su falta quién causó estas caídas? ¿Hubo alguno 
que ignorase la dureza de su carácter, la tenacidad 
de su espíritu, la infatuación de su amor propio y 
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SU engreimiento de filósofo? ¿Eran medios de hacerse 
amigos su orgulloso desprecio del pensamiento age- 
no, sus repentes coléricos, sus razones descomedi- 
das, sus injurias y sus denuestos contra quienquier 
que fuese, en vez de pruebas y argumentos? Predi- 
cando la tolerancia, ¿hubo alguno que se mostrase 
mas intolerante con los hombres que disentian de sus 
principios? ¿Fué la paz, fué la cakna, la dulzura 
del sabio la que él mostraba en las disputas, ó fué 
mas bien la ira y el clamor del empírico? No es mi 
intención por esto ni negar ni deprimir las cuali- 
dades y los actos por los cuales mereció alabanza; 
mas la palabra propia ya la he dicho. Nadie podrá 
negarle un cierto grado de instrucción peregrina 
que en su mocedad valia mucho; su saber, sin em- 
bargo, no era el fruto de un estudio digerido y ra- 
zonado. Sus conexiones íntimas con las principa- 
les ilustraciones literarias de la Francia á mediado 
del siglo último, los elogios con que embriagaban 
aquellos escritores á los príncipes y magnates que 
reclutaban en favor de sus doctrinas, y el deseo de 
figurar y distinguirse (ya que no por las armas, que 
esto le fué imposible) por el brillo filosófico del si- 
glo, le hicieron adoptar, con poco examen, malo, 
bueno, y excelente, lo que daba aquella escuela. Su 
instrucción por lal modo no excedió la de un prosé- 
lito apegado por. devoción á las respuestas de sus ído- 
los. Libre del fanatismo religioso^ le agarró el en- 
tusiasmo enciclopédico y adquirió con él, mas que 

. . 9 
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la ciencia, la ambición j los calores de una secta. 
¿Es esle juicio rigoroso? He aquí á don Andrés 
Muriel , gran panegirista del conde de Aranda , en 
el tomo YI de su traducción de William Coxe, lo 
que dice de él en una nota (tomo V, cap. LXVI, 
pág. 1 27 ) : «^ £1 conde de Aranda no fué un hombre 
i» de ingenio propio suyo, ni un gran hombre; pero 
«tuvo una cierta independencia de carácter y una 
«fuerza de voluntad en grado extraordinario. Este 
»fué su mérito principal. Por fortuna de la España 
«aplicó á la reforma de los abusos aquellas cualida- 
» des, que en un hombre de estado tienen precio. Su 
«patria le debió algunas mejoras importantes en el 
«sistema social; si bien es verdad y de rigorosa jus- 
«ticia confesar que en todas estas cosas fué auxiliado 
» poderosamente por hombres tales como un Cam- 
«pomanes y un Floridablanca en cuyas manos se 
«encontraba el rodaje de la administración interior. 
«Uno y otro eran fiscales del consejo de Castilla, 
«que era el centro de donde partia en aquel tiempo 
«la impulsión dada á las reformas. 

«Todos saben (continua la nota ) que durante el 
«tiempo de su mansión en Paris, el conde de Aran- 
da trabó amistad con los autores de la Enciclope- 
«dia, y que en el trato de ellos contrajo aquel vivo 
«deseo de innovación de que estaba atormentado su 
«espíritu. Sus ideas eran sanas sobre un gran núme* 
«ro de objetos; pero en algunos otros se notaba la 
«marca de una grande- exageración. En la multitud 
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» de ¡deas nuevas esparcidas por los filósofos del siglo 
• XVIII, no era cosa fácil distinguir siempre la ver- 
»dad entre mil teorías roas ó menos paradójicas. Por 
MOtra parte era visto que eL talento del conde de 
«Áranda/no igualaba en fuerza á su carácter. El 
» marqués de Caraccioli que le babia tratado mucho 
» tiempo en París, comparaba ingeniosamente su en- 
»tend i miento á un pozo profundo que tendría la bo- 
» ca estrecha ( i ). » 

Paz á los muertos, me dirá alguno; yo le respon- 
deré: paz también á los vivos, y no batirlos y llegar- 
los con las canillas de los muertos. 

VVVVVVV%<l/Vt/V«/V«^«VVVbVVVVI/VVVUVVV«VVV«/Vl/VVV«/VVV\VVVVVVV«/VVVVV 

CAPITULO XXI. 

Grande impostura dada á luz por don Audrés Muriel. —a 

Observaciones acerca de ella. 

Mis lectores me perdonarán que parezca impor- 
tuno deteniéndome en un asunto, del cual toda la 



( I ) Es de advertir que aunque el abate Muriel presen- 
*'ta esta nota como suya , no lo es tal suya , sino que la co- 
pió literalmente, basta los puntos y las comas, del artícu- 
lo Aranda que se encuentra en la Biografía Universal de 
los Contemporáneos, obra anterior á su traducción de 
William Coxe* Poco importa que su nota sea un plagio, 
pues adopta en todo las ideas y el texto de aquellos escri* 
tores , y aquel juicio lo hace propio , sin duda alguna , por- 
que lo encontró verdadero. 
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parte qlie interesa á la historia está contada larga- 
mente. A mi honor le interesa combatir todavía una 
impostura infame. 

Don Andrés Muriel en la nota que dejo referida 
poco antes, copia literal, como ya dije, de un artí- 
culo biográfico que insertó como obra suya, añadió 
de caudal propio lo siguiente: «El Conde de Aranda 
» reemplazó á Floridablanca en el ministerio de ne- 
»gocios extrangeros cuando este último fué exonera- 
todo de aquel cargo. Su administración sirvió cómo 
»una especie de transición para preparar la entrada 
»del joven duque de la Alcudia, que en efecto poco 
«después fué nombrado ministro. Vuelto á entrar 
»(Aranda) en el consejo de estado, y discutiéndose 
»allí entonces la política que debería observarse con 
»la Francia atormentada por los orages de su revo' 
-tílucion (i), el conde hizo sentir el peligro que ha- 
»bia en declararse abiertamente contra aquel pueblo 
)»en medio de tan grande efervescencia. El duque de 
«la Alcudia era de un sentir enteramente opuesto, 
» y en el calor de la disputa hubo de dejar esca- 
»par alguna razón inconsiderada á propósito del 
» conde, como dando á entender que la edad habia, 
» helado su ardor y le hacia menos propio para las 



(i) Mis lectores deberán observar que traduzco lite- 
ralmente» Esta cláusula que va en bastardilla se verá des- 
pués en otra parte* 
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» empresas. Ajranda recordó al favorito su juventud 
»y su falta de experiencia en las tales materias: al 
» momento el conde fué desterrado á Granada y 
>» encerrado en el castillo de la Alhambra donde no 
3» halló los miramientos que merecia su carácter 
3» elevado (i). Mas tarde se aflojó aquel rigor y se 
3» le permitió trasladarse á Aragón donde murió 
»en 1794 (2).» 

Bien que en esta nota se confundan los tiempos, 
y el abate Muriel no redera sino voces vulgares que 
corrieron en España sobre los motivos de la caida 
del conde de Aranda ; perdonado también el dispa- 
rate , dicho magistralmente , de que su llamada al 
ministerio fué una especie de transición para prepa- 
rar mi entrada al mismo cargo, y apartada la fal« 
sedad de que el conde fué tratado en su desgracia 
con poco miramiento, al (in, en el relato de esta 
nota no se advierte del todo un designio formal y 
decidido de injuriarme. Esto fué en el tomo V. ; en 
el siguiente es otra cosa. De la corte de Madrid ha 
habido quien le traiga documentos ó pretendidos 
documentos para herirme. Al que hasta entonces 
pareció imparcial y contó lo que habia oido sin 



(i) Esta especie quedó ya desmentida y refutada en 
el capítulo anterior* 

(a) ' Muriel erró esta fecha, como tantas otras cosas* 
£1 conde de Aranda murió en 7 de enero de i 798 , á la 
edad de 78 años y algunos meses* 
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mostrar ni ámprni odio, después que le ha llegado 
la ocasioQ venturosa de agradar al poder , todo lo 
demás le es menos, el honor de su sotana, el carác- 
ter de historiador, el que dirán algunos, la verdad, 
rl buen sentido, la crítica juiciosa, y el desventura- 
do áuáenté, que si bien estaba vivo, se callaba co- 
mo un muerto y hacia espaldas tantos años al rigor 
de las calumnias. 

^. « Aprovecho, dice el bendito eclesiástico, la oca- 
»sion que se me ofrece de rectificar lo que dije, en 
»la página 1129 del tomo V, sobre la causa del des- 
»tierrodel conde de Aranda, de Madrid á Grane- 
ada. Documentos originales y auténticos que me han 
» sido confiados después de impreso aquel volumen 
» me ponen en el caso de dar noticias positii^as sobre 
^ dicho asunto [i], » De esta suerte lo promete y lo 
asegura nuestro autor fidelísimo. 

^* Cuáles son los documentos ? No son muchos: 
uno solo. ¿Mas qué clase de documento? Relación, 
dice, escrita por el mismo conde de Aránda. ¿Quién 
le ha dado este documento? Don Fulano Melgarejo, 
después duque de San Fernando, que, perdida la 
gracia de Fernando Vil en 1823, comenzaba á re- 
cobrarla y buscaba hacer merecimientos. Bajo el 
reinado de aquel príncipe, la corte de Madrid tenia 
emisarios y viageros en diferentes puntos, en París j^ 



(1) Tomo VI I capit. til adicional , pág. €oi 



DEL PRINCIPE DE LA V\7., 



l33 



en Londres principalmente, para que observasen los 
emigrados, que ganasen álos escritores que podrian 
hablar mal del felicísimo gobierno que regia las Es- 
pañas, que escribiesen en los diarios , y que dada la 
ocasioil j en biografías, en historias , y en todos los 
escritos relativos á la £spaña que podrian publicar- 
se, vieran el modo de ingerirse, de ensalzar lo pre* 
8ente si era dable, de vituperar á lo menos lo pasa- 
do, de cargar, sobre todo^ el reinado anterior, y . 
mucho mas la víctima que sirvió de pretexto para 
destronará uti rey yá un padre. ¿Quién novio, 
quien no ha sabido esta suerte de maniobras? Todo 
ei^a bueno, todo era agradecido en siendo en contra 
mia, el odio y el encono de los hombres de Aran- 
juez nunca fué atreguado, encono y odio el peor 
de todos, que jamás se aplaca, el del remordimien- 
to... Pero volviendo á lo que iba, si hay alguno que 
me pregunte, qué provecho sacó el presbítero Mu- 
riel de haberme maltratado cuando escribió susadi- 
ciones, referiré tan solo lo que fué visible. El tam- 
bién, emigrado de fecha mas antigua y mas penosa 
que su proveedor Melgarejo, como era natural , te- 
nia deseo de recobrar la gracia de la corte , y aca- 
bada su obra , en que agravió no solo á mí, sino á 
su antiguo y excelente rey Carlos IV , recibió el 
fa vor de llevar al pecho la condecoración de la real 
y distinguida orden española de Carlos III. Tales 
datos no necesitan comentario. 

¿ Mas después de todo , qué es lo que contiene 
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aquel escrilo? Sin deteoerme en referir los cuento» 
y mentiras de que está bordado toscamente aquel 
escrito, sin hacer mención de insinuaciones tan im- 
propias é indignas de un grande de Castilla, Espato 
ñol viejo, como de los altos respetos que por ellas 
se atacan en el mismo escrito; sin hacer alto ni de 
las soberanas alabanzas que se da €n él ó se supone 
darse el mismo conde, ni de las invectivas que dis- 
para en contra mia, una sola cosa ha herido mí 
amor propio, y es qué, referido de una manera 
harto inexacta y mal compaginada el discurso del 
conde en contra de la guerra, se' supone allí que, 
por única respuesta á sus razones, levanté la voz 
en el consejo contra ellas, no con pruebas ni argu- 
mentos, sino denunciando al conde como un sugeto 
peligroso, pidiendo al rey se le formase causa, y 
que se persiguiesen todas las personas que forma- 
ban sociedades y profesaban con el conde las doctri- 
nas que habia vertido en el consejo. Una impostura 
de esta clase , tan contraria á la verdad de lo que 
habia pasado, una suposición tan arbitraria para 
oscurecer el carácter conciliador y generoso que 
desplegué en mi debate con el conde, aseguro que 
me ha llegado al corazón. La persecución no fué un 
arma de mi uso en ningún tiempo. Ni perseguí, ni, 
en cuanto estuvo de mi parte, consentí que ningu- 
no persiguiese: mis mayores enemigos no me habían 
calumniado sobre tal materia. El reinado de Car- 
los IV. (y esta es una de las glorias que ninguno podrá 
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quitarme) no fué un reinado de rigores , ni de cár- 
celes, ni de procesos, ni de emigraciones, ni de 
suplicios por cuestiones políticas. Aunen materias 
i*eligiosas , con una inquisición , su reinado fué el 
mas dulce que vio la España en ningún tiempo: 
bajo de él cesaron los martirios santos, y las hogue- 
ras se apagaron para siempre. Por principios y por 
earácter otro tanto que por reflexión y por política, 
supe tolerar, respeté el pensamiento de los hombres, 
procuré atraerlos y ganarlos, y logré por tal medio 
que reinase la paz en todos los dominios de la Es- 
pana, y acerté á mantenerla en los dos hemisferios 
tanto tiempo como tuve el mando. La vara del ter- 
ror no fué nunca levantada por mi mano sobre mi 
adorada patria» El terror que corrompe y desnatu- 
raliza todas las virtudes, la delación, el espiona- 
ge, las discordias civiles y todo su aparato de cade- 
nas y cadalsos , eran plagas nuevas que le estaban 
reservadas y encubiertas en las manos de mis contra- 
rios. El abate Muriel es mi contemporáneo: ¿ne- 
gará esta verdad? 

Pero volviendo al documento, ¿ofrece este papel 
algunas muestras ó señales de ser obra del tal con- 
de? Menester seria verlo por mis ojos y reconocer su 
letra en tal escrito para creer que fué obra suya. Las 
falsedades y mentiras que contiene, las contrapro- 
d ucencias que se encuentran en los trozos origrnales 
que Muriel há insertado, las especies que allí se vier- 
ten en contradicción ó en perfecta ignorancia de los 



1 
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sucesos de aquel tiempo, cierto modo en fin de con- 
tar y de decir que no es del conde, son indicios muy 
fuertes de que el papel en cuestión es un papel for- 
jado no tan solo de mano agena, mas de mano de 
un ignorante que ni aun supo la historia de aquel 
tiempo. Yo hago un verdadero honor al conde en 
creer que no es suyo, ó que al menos si escribió 
algo sobre aquel suceso, otra mano lo ha aderezado 
y corrompido. 

¿Cuáles son los lugares que podrian indicar que 
el escrito es forjado ó que al menos lo ha refundido 
alguna mano extraña? Muchos son: heaqui algunos 
para muestra: 

i.^ El compendio de la pretendida relación del 
conde, refiriendo la opinión de este en contra de la 
guerra en 1798, dice de esta suerte: « La Francia se 
» encontraba entonces atormentada por los orages de 
• su revolución (igual frase que en la otra nota del 
» tomo V ). Todos los gabinetes de la Europa se pre- 
» paraban para combatirla. El rey de E)spaña , aliado 
»por la sangre á la familia reinante que acababa de 
»ser inmoladdí , y existiendo en la vecindad de un 
^volcan que amenazaba devorar el reino ^ del ibera - 
»ba sobre el partido que deberia abrazarse en tan 
» críticas circunstancias. El conde de Aranda opinaba 
»que la España no debia empeñarse en una guerra 
» contra la Francia, mas que sin embargo le importaba 
» armarse , y estar dispuesta á combatir si llegaba d 
»ser necesario. Esta actitud le parecia la única que 
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«aconsejaba la prudencia en un pais situado como 
»Io está el nuestro, apartado de las deroas potencias, 
»y sin que fuese dable que estas le ayudasen en sus 
«operaciones militares: los sucesos deberían indicar 
»en adelante la conducta que convendría tener con 
• los extvsíHgeros\ porque organizando ejércitos con^ 
T» sideraMes con la mira de conservar el pais, no po- 
»drian menos de ofrecerse ocasiones favorables, ya 
» fuese para obrar de acuerdo con las potencias alia- 
»das^ ya para negociar ventajosamente con la Fran- 
» cia , si su interés podia moi)erla para procurarse 
y^por sacrificios la neutralidad del gabinete de Ma^ 
» drid. Estos consejos tan sabios no prevalecieron : él 
Impartido que queria la guerra arrastró enfaimr de 
y^ellíf, {\y> 

He aqui, pues, en pocas líneas una prueba de 
que el autor del relato ignoraba la historia de los 
hechos que notaba. ¿Qué aconsejaba el conde según 
aquel reíalo? No empeñar la guerra con la Fran^ 
cia , pero armarse y combatir si llegaba á ser necc" 
sario,¿Q}xé otra cosa hizo la España? ' 

También aconsejaba levantar ejércitos conside^ 
rabies. El no lo habia hecho, yo lo hice. 

Aconsejaba ademas aguardar d iwr en tal esta^ 
do laque ofrecerian las circunstancias. Y se aguardó 
en efecto aun después de acaecida la catástrofe do- 



(i) En el hijar ya citado , pág. 6o y 6u 
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lorosa del rey de los franceses. Un mes de esta tra- 
gedia era pasado, y el encargado de negocios de la 
Francia aun existia en Madrid sin que hubiese sido 
despedido : él pidió los pasaportes. 

Aconsejaba, en fin, ver si acaso la Francia por 
su interés podia moverse á procurar con sacrificios 
la neutralidad de nuestro gabinete. Pero neutral de 
hecho se mantenia la España , cuando en lugar de 
buscar por sacrificios la conservación de aquel esta- 
do, exigió la Francia con imperio y amenazas un 
tratado de neutralidad y ademas el desarme, sin de- 
sarmar del todo la república. Resistiendo la España, 
lo primero por su honor, ló segundo por su propia 
seguridad, ajustar aquel tratado indecoroso, y neu- 
trales nosotros todavía de hecho, nos declaró la 
guerra la república. He aquí el caso de combatir he- 
cho ya necesario. Si dio el conde mas consejos , si 
aun , las cosas en tal extremo, queria la paz por cima 
de ellas y deshonrar la España, no lo dice el relato. 
¿Cómo pues el autor de este escrito se permitió afir- 
mar que él partido de la guerra prevaleció contra 
los consejos del conde? Y si éste fué el autor, ¿cómo 
podrá explicarse haber callado tantas cosas esencia- 
les que leerán conocidas, la negociación que el mis- 
mo habia empezado y después fué seguida, la media- 
ción ó intercesión amigable de Carlos IV, el desprecio 
con que fué mirada , los baldones con que la trata- 
ron? ¿De tan mala fé escribió el conde que callase 
linos hechos tan importantes á la historia ? ¿ No es 
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mas jasto inferir qué el relato fué forjado, y que el 
fingidor del escrito ignoraba estas cosas? 

Esto por una parte : he aquí por otra. En el re- 
súnrren literal que produce Muriel del discurso del 
conde, dice éste lo siguiente: « Aunque debiese ser, 
»sin duda, mucho mas agradable al rey de España 
» ver á la cabe?a del gobierno francés un príncipe 
» de su familia , esta consideración no podia ser bas- 
»tante para decidirle á comprometer la salud del 
» estado, como habriade suceder si se sufrian reveses 
«que eran probables, Disto hasta que extremo se 
-^liahia omitido prepararse corwenientem^ente para 
y» aquella guerra {i),t» Si el relato de este escrito era 
suyo, ¿contra quién hablaba el conde? ¿No habría 
sido cpntra sí propio, y en mi favor enteramente, 
que al sucedcrle en el ministerio, nada hallé pre- 
parado para hacer la guerra, y que organicé en po- 
cos meses tres ejércitos que se coronaron de laureles? 
¿No es mas propio decir que el autor del relato, ig- 
norando todo esto, clavó al conde? 

7.,^ Renglón seguido, en el mismo texto del dis- 
curso se. hace decir al conde: «La campaña prece-< 
,» dente ha sido desgraciada (2);» y he aquí al con- 
trario, esta campaña fué dichosa. ¿Quién mintió de 
esta suerte? No pudo ser el conde; ¿cómo podia ha- 



(i) Pág. 62763, 

(a) Pág. 63. 
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ber' dicho tal cosa en el consejo sin que todos lo 
desmintiesen? El que mintió fué otro, el que forjó 
el escrito sin saber la historiado aquel tiempo, con- 
fundiendo la primer campaña gloriosísima con la 
segunda, posterior al discurso, que fué adversa. 

Poco mas abajo en la misma página se supone que 
dijo el coqde: «Un gran número de nuestros nuevos 
» soldados se han alistado voluntariamente por re- 
vsultas de los sermones que han oido, ó por la va- 
vnidad de leer sus nombres en ]a Gaceta (i)\pero 
T» falta mucho para que m calidad corresponda á su 
enumero, Al momento que han dejado sus ciudades 
»ó sus lugares, y luego que han gastado el dinero 
»de su enganche, su ardor se calma, y su entusias- 
»mose resfria. « No, yo lo afirmo, el discurso del 
conde no contuvo tal denuesto contra aquella ju- 
ventud valerosa que alcanzó tantas victorias: la ma- 
yor parte de sus triunfos los ganó á la bayoneta. 
Era imposible hablar de tal manera contra hechos 
positivos, notorios y recientes que deponían en con- 
trario de las ruines insinuaciones que se atribuyen 
aquí al conde. Lo que este dijo fué tan solo que 
era de temer que el ardor de la nación por la guer- 
ra se llegase á entibiar y que faltasen los recursos. 



(i) Los nombres de los alistados no se ponian en la 
Gaceta: el que escribió el relato lo supone. Véanse las 
Gacetas de aquel tiempo : solo se anunciaba en ellas el mi- 
mero de los voluntarios de cada pueblo* 
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jCosa rara, que yo mismo tenga qne defenderle con- 
tra la ineptitud de sus amigos oficiosos! 

3.^ Todavía en la misma página se hace decir 
al conde esta simpleza: «Los franceses conocen bien 
» nuestras fronteras ^ y se aprovecharán de este co- 
«nocimiento para atacarlas y penetrar entre noso- 
»tros. » ¿Qué intentó decir en esto? Porque visto es 
que todas las naciones conocen bien sus fronteras, y 
que podrán atacar del mismo modo á sus vecinos, 
8Í tienen fuerza para hacerlo. « Los franceses tienen 
»Ia ventaja de conocer nuestras fronteras: temamos 

• pues, porque podrán aprovecharse de este conoci- 

• miento, y con él les será fácil invadirnos.» Ni 
mas ni menos es la cabida y el concepto de esta idea. 
Si es verdad que un argumento de esta fuerza ste 
contenia en la relación, por piedad debió callarle el 
autor de la nota. ¡Qué sandez de quien quiera que 
hubiese sido el autor del manuscrito! De la parte 
del resumista que la adoptó en su nota pretendien- 
do elogiar al conde.... ¡ qué desdicha de juicio! 

. Basten por muestra este corto número de lugares 
que he citado. Los que lean la nota entera hallarán 
allí por millares las contradicciones , las bobadas, las 
rarezas, las futilidades, y por cima de todo esto un 
continuo battkrrillo dé ideas mal embastadas, donde 
hast^ el estilo y hasta el francés en que Muriel lo h,a 
puesto es miserable. Ni el discurrir del conde, ni su 
estilo, tenian nada de primoroso; pero sin ver su 
letra, dudaré siempre qué sea el autor de tal barbulla. 
1. 16 
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. ' • . I . • , 

Mucho mas me hacen dudar las mentiras qu^ con* 
tien^y poi:que en punto á. los hechos que refiere cóñ 
designio de agraviarme, todo es falso., todo inventa- 
do ó recogido. en los corrillos; mucho mas falsa to- 
davía y. mucho mas agena de cualquiera que tenga 
honor escribieado, es la suposición inicua de que hice 
frente al conde acucando sus doctrinas j pidiendo 
un proceso contra ellas. Sea quien fuere el autor dé 
esta ruin impostura, yo le doy por respuesta elm^n- 
tirís impudentissime ( i ). 

En verdad seria curioso encontrar el origen de 
ese escrito y llegar hasta el falsario si con efecto no es 
del conde* Mas cualquiera que sea el autor de este 
pretendido documento, aun cuando fuese el mismo 
conde,, yo me encuentro con derecho, de acusar lá 
ligereza y la falta dé critiéa con qué él presbítero 
Muriel lo ha adoptado desluciendo con él una obra 
grave. Si el manuscrito, que le confiaron fué una 
simple copia, le sobra})an motivos^ por el contexto 
de esta pieza, para dudar que fuese auténtica. Si era 
ün original de la letra del conde, no le faltaba luz 



.i^lL 



: . (i) Es muy poco texto i para mentir 43U soii;i}){>ji, aa 
p^pel $ín mas autoridad qué la de hallarse en la colección 
*de man tinentos del dtiqne Melgai*é)o. Bespáes de ésto 'si la 
>íaI; reja<*ian fué ; con efecto esddta por el conde, yo le! opon* 
(go la mi^ í q^e á lo menos íifnp igtf^l derecho par^^ se^l^r^i' 
da , macho n^s siendo tan conforme con los hechoi^ if 
aqael tieiíipo cómo aquella discorde de ellos* 



DEL PRÍNCIPB OB LA PAZ. St^^ 

al abate Moriel para discernir los errores y las con« 
tradiccioDes que ofrecía aquel escrito ; y á ley de 
historiador, ya que tuviese empeño , ó tuviese inte- 
rés en publicarlo, le debió acompañar de algunas 
precauciones ó advertencias que probasen su buena 
fé, ó á lo rneno^ su talento y su buen juicio. Pero 
no fué así; tuerto ó derecho» tal cual lo encontró, 
siendo, á mas» relación de un enemigo mió, que 
por solo este motivo, aun bien escrita debia inspirar 
desconfianza , la recibió con avidez , la bordó de su 
mano , se incorporó al ataque y la propuso á sus lec- 
tores \ior documento auténtico^ por n&ticia positiva 
y rectificación de un hecho histórico. ¿Me han falta* 
do motivos de quejarme y de impugnarlo? 

CAPITULO XXII. 

Continuación de la (liérra* — Campaiiía de 1 794* 

Paso á iina nueva serie de sucesos, presentando 
el cuerpo á mis contrarios sobre un terreno donde 
me creerán más flaco , porque la fortuna 1 que des-* 
amparó en todas partes las armas aliadas , no excep-» 
tuólás nuestras de los quebrantos de aquel tiempo. 
Luego se cumplieron, dirán algunos, las previsiones 
del prudente cpndede Aránda que aspiraba á librar 
su ftátriá de estos riesgos* Se cumplieron sí^ no del 
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todo, sino en pequeña parte, muy pequeña toií 
Téspecto á España; se cumplieron muchos trabajos 
que ninguno creyó imposibles, pero trabajos necesa- 
rios para el honor de un gran pueblo que no {K)dia 
cejar en aquel tiempo de la lucha comenzada sin 
degradar su nombre, esculpido, de siglos, éntrelos 
pueblos inmortales; se cumplieron muchos trabajos, 
pero trabajos que evitaron otros mayores soportados 
por los pueblos que esquivaron aquella guerra , tales 
como Genova, Venecia y la Suiza; se cumplieroU 
muchos trabajos, pero se hizo ver á la Francia, para 
mucho tiempo, que. la España podia sentir y pade^ 
cer los reveses de la guerra, pero no transigir con la 
ignominia, no temer las armas de quien quiera y 
como quiera que fuese su enemigo , no doblar su 
cabeza etí ninguna circunstancia á la opresión^ del 
extra ngero. 

¿Fué temeridad , fué arrostrar una empresa de- 
satinada, fué algún punto de honor mal entendido 
el seguir aquella lid por buscar el reposo de la Eu- 
ropa? ¿No habia motivos de esperar el buen éxito 
de las arnias coligadas, y la fortuna de las nuestras? 
Nadie ignora , cuáles fueron los planes y los arma- 
mentos formidables que la coalición preparaba en la 
Fia ndes. Tropas superiores con mucho en numero 
J en disciplina amenazaban la destrucción del ejér- 
cito de Pichegru , mas de la mitad de tropas nuevas, 
mal armadas y mal vestidas. La Yendée amenazaba 
al mismo tiempo como un gigante de cien cabezas y 
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cien brazos : en los Alpes se reforzaba el ejército atis- 
tro-9ardo. Cuanto á nosotros , bien cubiertas núes* 
tras fronteras del Aragón, de Navarra y las provin- 
cias vizcainas, nuestras tropas mantenían su izquier- 
da por aquel lado en el suelo de la Francia ; y el 
ejército de Gital uña ocupaba en la tierra enemiga 
toda la extensión que riega el Tech sobre una línea 
de puestos fortificados que seguian hasta el mar por 
la ribera izquierda. Cuarenta mil voluntarios habian 
partido á rellenar nuestras filas; el material de guer- 
ra recibia aumentos increíbles; la lealtad española 
respondía con devoción generosa á los esfuerzos del 
gobierno. Demás de esto el Portugal prometía lle- 
vas tropas. No era , repito, temeridad seguir la guer- 
ra bajo tal concurrencia dé medios y de esfuerzos 
combinados por todas partes. Desertar de la alianza 
en semejantes circunstancias para transigir con los 
hombres que deshonraban la Francia y deshonraban 
nuestro siglo con su atroz sistema de subversión y de 
trastorno dirigido contra todos los gobiernos, habría 
sido tal suerte de cobardía y vilesa que le podrian 
cuadrar todos los nombres oprobiosos qué se habría 
querido darle. Yo sabia ademas , por corresponden- 
cias ciertas, que se acercaba el fiti al dominio de ta- 
les hombres , que la opinión en Francia removía ya 
los ánimos contra el poder anárquico» que la reac- 
ción estaba pronta y que a pocos reveses que sufrie- 
ra la Francia en ía campaña que iba á comenzarse, 
la crisis saludable que debia sacudir la tiranía de- 
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ca la libertad de obrar segua' sus laces y aiejorar 
los planes ó cambiarlos, según las circunstaiieiás 
variables que podrian ofrecer los sucesos de la guer- 
ra? ¿Quién de ellos se quejó ni halló motivos de 
quejarse, de restricciones, de caprichos» ó de obs- 
táculos y embarazos que procedieran de la corte? 
Nunca fué vista mas franqueza pi relaciones mas 
sinceras entre el gobierno y los gefes á quien aquel 
prestó su confianza; todo fué preparado, todo fué 
dirigido de un n^ismo acuerdo mutuo y de confia nz2|. 
Si con tantos mptivos de esperanza.de una nueva 
campana mas gloriosa, fueron menos felices nues- 
tras armas, ¿pudo darse otra causa para este cambio 
repentino que fuese diferente de la que en^ todas 
partes produjo igual mudanza de fortuna? ¿De tan- 
tos aliados que concurrieron á la guerra hubo al- 
guno, por mas sabio, por mas cuerdo, por mas 
fuerte, ó por mas diestro, que se librara de igual 
suerte? 

Seis meses mas que ellos conservamos nuestras 
banderas sobre el suelo de la república : nuestro 
primer quebranto en primero de mayo (i) fué pre- 



«Mi 



(i) La pérdida del campamento del Boulou y de las lí- 
ncas del Tech. La muerte nos habla arrebatado en i3 de 
marzo al excelente general Ricardos. Para reemplazarle fué 
nombrado el mismo general que en los postrieros dias de sa 
vida aconsejó Ricardos al gobierno que pusiese en lugar 
suyo, el conde de Orreilly, su antiguo camaradade ar- 
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litdiftlo en abril, á la parte del norte, por la derrota 
.idelvgeneral Clairfait en los Molinos de Caslel y por 
la pérdida de Meoin que se siguió tras de aquella; á 



mas, que participó coa ¿1 á principios de su carrera de 
muchas glorias militares , como también de su ^desgracia 
en la corte en los dias de los ministros conde de Florida- 
blanca y conde de Llerena. Puesto en camino para Cata- 
luña, la muerte nos le arrebató de igual- modo que á Ri- 
cardos* Dióse entbni:es el mando al conde de la Union, 
que bajo de este último habia ofrecido grandes esperanzas* 
£1 general Dugommier , que acababa de tomar el de 
las tropas republicanas , coiisiguió distraer una parte de 
las fuerEOS, españolas por medio de falsos ataques en los 
últimos dias del mes de abril. £1 i.^ de mayo acometió 
toda la línea y á costa de una inmensa pérdida logró to- 
mar , después de seis boras mortales de combate^ los for- 
midables reductos de la Trompeta y Montesquiou , en' que 
«strib^ba la principal defensa del campo del Bolou. Don Al- 
fonso Arias en la Trompeta , y don Francisco Javier Ve- 
negas en Montesquiou , se defendieron con heroico esfuerzo, 
por mas tiempo del qiié permitía la superioridad numérica 
¿6 las fuerzas enemigas* £8te último cuando llegó él mo- 
mento de retirarje tenia dos heridas de gravedad , y salió 
en los brazos de los soldados. £n tal desgracia no quedaba 
mas recurso que una pronta retirada; pero Dogommier 
ocupaba la calzada de Bellegarde, y fué preciso tomar el 
camino estrecho y penoso de Murallas donde se perdió 
mucha parte de la artillería. Se salvaron los equipages y 
el tesoro del ejército. Los que ocuparon los puestos avan-~ 
zados del Pía del Rey, no pudiendo llegar con tiempo, 
fueron prisioneros hasta en número de ochocientos : nues- 
tros enfermos fueron todos trasportados* £1 general por 
«os eficaces disposiciones logró reunir otra vez el ejército 
y cubrir á Figueras* 
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la parte de Italia, por la pérdida de Oneílla, de Ga- 
ressio, de Ormea, de Saorgip, Rocabigliera, San 
Martin, el monte Yalesano y el peque&o Saa Ber- 
nardo. Diez y ocho dias después , la terrible batalla 
de Tourcóing, donde el duque de York pudo ape- 
nas salvarse corriendo á.uña de'caballov donde el 
príncipe Coboiirg fué enteramente derrotado; don- 
de el emperador de Alemania , que babia venido á 
alentar las tropas con su presencia, de las alturas de 
Templeüve tuvo el dolor de verlas desbandadas; 
donde el famoso plan de destrucción combinado en 
Tournay, con que se prometían lo? aliados . termi*- 
par la campana, quedó desbaratado eateramente. 

Mientras sucedía tal desgracia eri la Flandes, 
nuestros valientes que guarnepiap las fortaleza^ de 
San Telmo, de Port-Vendres, y .CoUiuvre, no las 
vólvian de balde al enemigo. Asediados pót* Dugom- 
mier, ocupadas todas las gargantas de los montes, 
y. cercados por todas partes los caminos, no consin- 
tieron entregarse sin que el honor de las armas es- 
pañolas fuera salvado á todo trance; Es de contar 
que ocho milhombres que componian apenas la 
guarnición de los tres punios, ejercitaron muchos 
dias la paciencia del fogoso general republicano que 
intimaba la rendición con treinta mil soldados dis- 
])onibles; es de contar que el pequeño fuerte de 
San Telmo obligó á Dugommier á romper ua ca- 
mino de dos leguas para conducir el tren de sitio 
contra el mismo castillo que ganaron los españoles 
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sin mas^rmas que bijxmetat j fósiles; es dé ooat»? 
que el die^^ seis 'de iilayo'pof la ooche.se arresta*? . 
ron aquellos >bráTO& a iembest ir el Pey Uaniadi) d9 
las Dáyna^ dohde maridaba Dügómmier ék) [>ersona« 
qtie subieron a la tHoofaerá y el alaquetfué tan *¡o* 
lento y taii osado que él general Traniccs fuéberido 
y por poco ño es prídion^ro. Sas^igranáderosle sal- 
aron á duras penas; tnocbos 'de asilos tnuri&roñ.á 
«V todo; Nttfest roa* '^^Ken tiA ' ^ava ron- dos caJBancs y 
sp Volvieron calsr ilesos kl'casff Ubi Abieiita ya la bf»e^ 
cha, pero negándose á»cái^órlái'ssd«ú vieron el 
faeHehasfa que fué imponible resistir íift^ivo^fuego 
que Ud^ia sobre tuinas ámóntonadáis. - Hasta enlOB¿ 
éés nó'abándónisifoti'el'caátillo, y ^amhdo Póri- 
Vendíies-; que no ofrecía itíedló aígUíAó dé» defensa 
sin te^ler é-San íélmo, s^Tetiratoná Goliuvre. 

Lá'iiefé^ntó dé ésta plázias dominada como Port- 
Véndres por San Télmo, y embestida de todas par- 
tes por el grueso del ejército enemigo, era imposi- 
ble entera tiente. Quedaba solo el mar para evitar 
rendirse , pero los elemento^ oombatian también en 
contra' nUjElstrd ; la escuadra que salió de Rosas bajo 
el mando del general Gravina luchó en vano contra 
el temporal deshecho que impidió la arribada en los 
inómeii tos decisivos. Fuerza fué capitular, mas co- 
mo conven ia al honor de nuestras armas. La guar- 
nición obtuvo los honores de la guerra y salir por 
tierra para España , convenida la condición de volver 
á la Francia igual número de sus soldados prisionc- 
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ros. Hubo mas, babo un rasgo digno de ser guiurdado 
en eterna memoria, porque la lealtad española, an-» 
tes de estipular aquel eonvenio ,r retardó de intento 
algunos días y sufrió todo el rigor del bombardeo 
que de parte de mar y tierra abrasaba á Goliuvre, 
solo por libertar los emigrados que debían perecer 
s¡ se entregaba n<, puestos por la república fuera de 
toda ley» El valor y la iúdfistria aprovi^haron. una 
Moebe favorable , y klgraroa dacac tá salvo en barcos 
pescadores loa. valientes militares, que, quedaba de 
la legión ' f i^nqesa 4^.- 1^ Beí^a ( i )• 

Dos imeses.se siguieron, en los. cuales naei^jUra 
larga frontera presentó una serie ^o^tinua; de com« 
bsites dond^ la fortuna mostró, su mano inqiertat 
adonde triunfamos, muchas vecps, doqdejperdii^n^is po- 
cas, donde las gar^iiiüias y las j)érdic(4s-p0 iniporM* 
ron ni una milla de- terreno y siempre -ei^i lufpha de 
nuestra parte contra fuerzas superiores con que fe 
acrecia el enemigo. A primero! de agosto mejoosdir 
choso para España en la parte: de Guipúzcoa, fue 
ocupada Fuenterrabia por las arm£|s francesaa;¡ li3fi 
combates del valle de Ba&tan y del campai4e Sao 



(i) El teniente coronel don Francisco Amoros, que 
se había distinguido altamente en el furioso y temerario 
ataque de las trincheras del Püy de las Daynas, adquirió 
un nuevo merecimiento en aquella ocasión por haher sido 
quien preparó y ejecutó, 'todas las medidas y di.ligencijis 
por las cuales i'ué salvada la legión francesa* Todo París 
conoce á este militar benemérito* 
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Malr<ntfl' fb«roQ funestos á la» nuestras. Lá "Victoria 
eiüpero no la alcanzó !el enemigo sino á costa, de 
mucha sangre derramada. Los franceses pagisiron 
bien aquellos trítinfos en las gargantas de Arizcum 
y en el peñón áe G>missary defendido por el bizar- 
ro Cagigal hasta el postrer extremo, una y mas 
veces rechazadas con espantosa mortandad las co<- 
lumnas' enemigas que atacaban por todos lados í 
un puñado ide valii?Dles. Nitestra retirada dejó me* 
moría de los bravos regimientos de Ultonia, de las 
^tj^rdias'.walona» y el pri^viqcial de Tuy^qne con 
algunos escuadrodes dfs Farne^ío y Montesa y con 
la hrígada de Ubeda, aal^ar<m nueáira izquierda 
é impidieron al enemigo completar su yict.oria. 
Mientras que dybrijstn.eMos: cuerpos con heroico es- 
fuerzo á nuestras tropas, Rosque en Oyarzun tenían 
la orden de volarlos repuestos de la pólvora, mal 
avisadbs, les prendieron fuego al mismo tiempo 
que pasaban por deUnte; aquellos militares geuero- 
sos. Un buen número de ;eUos pereció en aquel trl^- 
bajo, nadie empero de Ips que qui^4^ron acelera su 
marcha, i^i abaldonó sh formación, di olvidó al 
.enemigo. Este rasgo inmortal fué consignado. en:sus 
banderas. 

Yo he contado nuesjtros reveses hasta fin de julio 
y principios de agosto. ¿Fueron mas felices los alia- 
dos á la pai'te.del Norte? Desde junio cada'dia fue 
una pérdida ; muchos de aquellos dias, otros lentos 
desastres. En i3 de junio, la derrota de ClairJait en 
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predon basta el mar para romper las líoeas del ejér- 
cito enemigo j socorrer á Bellegarde, asombró á.los 
franceses. La victoria fué nuestra algunas boras en 
San Lorenzo de la Muga, punto principal del ataque; 
mas reforzado el enemigo y tardada en llegar á la 
bora y punto de completar la acción una columna 
de las nuestras» recobró aquel sus posiciones y se 
frustró aquella empresa casi cierta. Nuestras tropas 
se retiraron en buen orden : los franceses tuvieron 
mucbas pérdidas* El general republicano Mirabel^ 
que condujo el refuerzo y restableció la batalla, per- 
dió la vida en ella; muchos oficiales superiores tu- 
vieron igual suerte. De entre los generales resulta- 
ron heridos Lemoine, Suaret, y el famoso Augereau. 
El combate obstinado de la garganta de Terradas 
que ganó el valiente Courten se empeñó á la bayo- 
neta. El mismo dia en Cantalou'p se cubrieron de 
gloria los generales Belvis y Taranco. Dos dias des- 
pués el general francés, mal seguro de su fortuna 
en otro ataque semejante que podría intentarse, 
abandonó á San Lorenzo de la^uga, la Magdalena 
y la montana de Terradas: después se retiró ala otra 
parte del rio Monga y acortó su linea. El conde «de 
la Union ocupó aquellos puestos y adelantó la snya, 
¡hubiera Dios querido que lo hiciera con mas tino y 
con mas ciencia (i)] 



(i) Todas, las demás acciones basta mediados de no- 
viembre fueron solo parciales, ya ofcfndiendo al enemigo. 
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Mientras sucedían estas cosas por el lado de Es- 
pana, en la parte del Norte, en solo el mes de agos- 
to, Tréveris fué ocupada el dia 8, Quesnoy fué to* 
mada el i6; en aS fué ganado sobre la Holanda el 
fuerte de la Esclusa; en 27 fué reconquistada Ya- 
lencienes, y en 29cayóG>ndé, la postrera plaza que 



ya respondiendo á sns ataques sin perder terreno , antes 
sí avanzando. Las mas distinguidas para nuestras tro- 
pas fueron la de las alturas de Cammani , y la de los Bar- 
rancos de Viure» Una sola 1 la de Monroc , estuvo cerca 
de ser funesta á nuestras armas. Las partidas avanzadas 
que caminaban por alturas inexpugnables y se extendían 
mas allá de las órdenes que llevaban 9 á los tiros de un 
batallón de los franceses que ocupaba la falda opuesta 
se dejaron sobrecoger de un terror pánico que cundió á 
la columna del ataque. £1 general 'Jaraneo que marchaba 
á su frente , los demás gefes y los oficiales se quedaron 
desamparados , y el enemigo , que intentaba solo defen- 
derse , aprovechó la ocasión y cargó por el flanco á nues- 
tras tropas. El conde de la Union á la vista de aquel pe- 
ligro dio la orden á mi hermano don Diego de Godoy de 
avanzar con la reserva para cubrir la retirada y contener 
al enemigo. La acometida de éste fué tan rápida y violen- 
ta , que la columna enemiga , persuadida de que el desor- 
den que habia notado en nuestras tropas fué fingido para 
atraerla y rodearla, sufrió un pánico semejante y se arro- 
jó á la fuga sin dejar lugar al alcance. 

A los que huyeron de los nuestros y causaron el des- 
orden , el conde de la Union los privó de uniforme, y 
los puso en partida separada del ejército hasta que gana- 
sen el honor que habían perdido. Pocos días bastaron para 
qufr á fuerza de hazañas cotidianas recobrasen sus unifor- 
mes y obtuviesen muchos de ellos otros premias. 

I. 17 
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quedaba á los aliados en las fronteras de la Frapcia. 
Entre tantas potencias coligadas, una sola, por l<i 
lealtad y constancia de sus tropas y por la noble 
emulación de honor y gloria que mantenía entre 
ellas el gobierno , una sola , como por muestra de 
las viejas prerogativas de sus armas, conservaba to- 
davia en aquella fecha, y conservó todavía en su po* 
der por tres semanas una llave preciosa de la Fran- 
cia. Esta potencia era la España. Perdidas en junio 
las fortalezas de San Telmo , de Port-Vendres y Col- 
liuvre, Dugommier bloqueó á Bellegarde. En quin- 
ce meses de posesión, no tan solo reparó la España 
sus ruinas, sino la mejoró y le añadió defensas for- 
midables. El general fraocés, fuera que quisiese 
ahorrar mucha sangre que le debía costar embestir 
aquella plaza, fuera también que prefiriese recobrar- 
la tal como se hallaba y volverla entera á la Fran- 
cia, estableció el asedio solamente. Treinta mil sol- 
dados rodearon por todas partes sus avenidas, y otro 
ejército de diez mil hombres formó el cuerpo de ob- 
servación. El conde de la Union , por mas que lo in- 
tentó muchas veces, no alcanzó á socorrerla. Ningún 
aviso, ninguna noticia, ninguna correspondencia 
pudo llegar de nuestra partea aquella plaza; los 
valientes que la guardaban no tenian de quien sa- 
ber la verdadera suerte de la, guerra en nuestros 
campos: su esperanza la cubrian las tinieblas de aquel 
desierto armado: ¡soledad gloriosa del honor, mucho 
mas grande y meritoria, á cierta vista, que arros- 
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trar el peligro de un instante, al dia claro, en los 
combates! 

Mientras tanto el hambre y las enfermedades 
ejercitaban allí largamente la perseverancia españo- 
la: desde fín de julio no tenia cada hombre sino la 
cuarta parte de una ración comenzada por los gusa- 
nos: rematados ya los arbitrios de esta larga cuares- 
ma de la patria, no quedó animal inmundo que no 
sirviese de regalo á aquellos dignos militares. Esto y 
todo fué acabado: pasó junio , pasó julio , pasó agos- 
to, pasó una parte de setiembre, hasta que en fin 
el i8 fué preciso capitular y entregarse. El ilustre 
marqués de Valsantoro era el gobernador de aquella 
plaza. 

La convención francesa decretó una gran fiesta 
nacional por la toma de Bellegarde, última posesión 
del extrangero en el suelo de la república. Este ho- 
nor cupo al menos á la España en la mala fortuna 
de aquel tiempo: Landr^ci se rindió á los quince 
dias de sitio; Quesnoy cedió á los veinticuatro, Va- 
lencienes á los nueve; Conde á los tres dias tan sola- 
m^ente ; Bellegarde... á los tres meses , con menos es- 
peranza de socorro en tanto tiempo que ninguna 
otra plaza de la Europa. España en fin fué la postre- 
ra, entre todos los aliados, que soltó presa al ene- 
migo. 

Esta fué, al fin, la sola pérdida que hicieron 
nuestras armas en setiembre y en la primera mitad 
^e octubre, mientras los ingleses, derrotada su van- 
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guardia en Boxtcn á i6 de setiembre, evacuaban-i 
toda prisa la ribera izquierda del Mosa, y dejaban á 
descubierto las importantes plazas deBreda, dcBoís- 
le-Duc y de Bergopzoom : mientras los austríacos 
atacados á un tiempo en Esneux, en Sprimont y en 
la ventajosa {)osicion de la Cartuja , se replegaban so- 
lare Juliers en completa derrota; mientras en 22 del 
mismo mes ocupaba Jourdan la ciudad de Aix-la 
Chapelle; mientras el 21, por la parle de Italia, el ge- 
neral Dumerbion batia en Cairo los Austro*Sardos; 
mientras diez dias después el formidable campo de 
Juliers era forzado en Aldenhoben; mientras la guar- 
nición de Juliers, desaparecidos los austriacos, se 
entregaba á discreción álos Franceses; mientras que 
Macdonald tomaba el fuerte de Orthen á los Holan- 
deses; mientras el 29 de setiembre se rendia Cre- 
vecceur; mientras, á pocos dias, se rendia también 
Bois-le-Puc. 

« • 

CAPITULO XXIII. 

Continúa la relación de la campaña de 1794* 

Tantos y tan grandes triunfos que las armas de 
la república obtenían de continuo sobre los ejércitos 
aliados no podian menos de excitar una viva emu- 
j]|icion ón sus tropas del Pirineo. A esta emulación 
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se añadía el aguijón del gobierno que pedia fortale- 
zas y provincias españolas á los que consumía a su 
ardor en hacer marchas y contramarchas, y en ata- 
car ó defender montañas y reductos, tan pronto 
vencedores y tan pronto vencidos en el corto cir- 
cuito de algunas millas de terreno. Después de esto 
las inmensas ventajas conseguidas en el Norte per- 
mitieron reforzar largamente las falanges republi- 
canas en los dos extremos del Pirineo. A mediados 

e 

de octubre, las fuerzas enemigas que inundaban la 
frontera por la parte de Guipúzcoa y la Navarra, 
£Ín contar las partidas auxiliares de cazadores vas- 
cos, componían en tropa reglada sesenta y seis ba- 
tallones, vieja infantería la mayor parte (i), cuatro 
mil caballos y tres brigadas de artilleros. £( general 
Muller fué reemplazado por Moncey. Este tenia la 
orden, nada menos, que de invadir las provincias 
Vascongadas , ocupar la Navarra , apoderarse de 
Pamplona y asentar sus tiendas sobre el Ebro. 

Nuestro ejército, inferior en número, pero no en 
valor y disciplina, ocupaba una grande linea bien 
trazada desde el valle del Roncal hasta el Deya. 

(i) Todo el mando oyó hablar en aquel tiempo de la 
columna de este ejército que fué llamada infernal , cuya 
mayor parte se componía de veteranos ejercitados en la 
guerra de la Vendée* Había también dos regimientos com> 
pktos de la antigua y célebre guarnición de Maguncia, 
el cincuenta y siete y el setenta y dos. Los nuevos reclu- 
tas .estaban distribuidos en diferentes cuadros de vete- 
ranos , hechos venir á propósito de los ejércitos del Norte* 
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Moncey, buejí general, habría querido cOQcentrarse 
y preparar ataques sucesivos que le facilitasen gran^ 
des golpes sin aventurar su ejército. Los procónsules 
del gobierno, harto bien para nosotros, pensaban 
de otro modo y le exigieron un ataque sobre toda 
nuestra línea por el frente y los flancos. La idea de 
aquellos hombres, nada peritos en la guerra , fué de 
cortar la mitad de nuestro ejército , derrotar la otra 
mitad, y en el tropel de la victoria sorprender á 
Pamplona. ¿Cuál fué el resultado de aquel plan 
temerario por el cual habian soñado terminar de un 
golpe la campaña en favor suyo? Dos dias continuos 
( i6 y 17 de octubre) de furiosos combates, en que 
la sangre francesa fué prodigada sin mas fruto que 
ocupar algunos dias las cañadas de Roncesvalles y 
derribar un viejo monumento (i). 

( I ) Este monumento era una antigua pirámide , car* 
comida por las injurias del tiempo , que la tradición de 
aquellos lugares reverenciaba como un padrón de la der- 
rota, verdadera 6 fabulosa, de los franceses en aquel valle 
bajo el emperador Garlomagno* Los comisarios de la con- 
vención bicieron seriamente muchas pesquisas para en- 
contrar la maza de Roldan y las chinelas que el famoso 
obispo Turpin hubo de descalzarse para huir con mas 
presteza* Faltos de otros trofeos que enviar á París, de<- 
seaban remitir estas pobres reliquias de los viejos tiempos 
y acompañar con ellas su estrambótico parte á la con- 
vención, que es curioso, y la insertaré todo entero. «Ciu- 
» dadanos ( dccia ) , el ejército de los Pirineos occidentales, 
«conseguida una victoria señalada sobre los espadóles » ha 
V vengado una injuria de alta fecha* Nuestros antepasados 
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Este triunfo pasagero costó á la Francia por lo 
menos tres mil hombres: no hubo cuerpo de nues- 
tras tropas que no se hubiese distinguido aquellos 
dias por algún rasgo extraordinario de valor y des- 
treza; ninguna bayoneta estuvo ociosa: la retirada 
valió tanto como un triunfo; todo el plan enemigo 
fué desecho; nuestro ejército y Pamplona fueron 
salvos (i). 



»en los tiempos de Carlomagno fueron derrotados en el 
» llano de Roncesvalles. En memoria de aquel suceso, el 
» orgullo español babia levantado una pirámide en el cam- 
»po de batalla* Humillado abora, en el mismo lugar, por 
3» los republicanos franceses, la sangre de los españoles ba- 
» bia borrado ya los caracteres de aquel triunfo : quedaba 
»solo el frágil edificio que en este mismo instante queda 
»ya arrasado* La bandera de la república está ondeando 
»en el mismo lugar donde el orgullo de los reyes tenía la 
)»suya enarbolada: el árbol fructificador de la libertad ha 
» reemplazado la clava destructora del tirano* Una rnúsi- 
»ca guerrera y patética se ha seguido á esta gloriosa inau- 
» gnracion : los manes de nuestros padres ban sido conso- 
» lados , y el ejército de la república ba jurado vencer 
» para gloria del nombre francés de todas las edades , y 
)»para dicba de los venideros*» ^ 

Este raro documento , digno en verdad del béroe de 
Cervantes , fué firmado por los dos convencionales Baudot 
y Garraud* Ciertamente el valor y la gloria militar de los 
franceses no tenia necesidad de añadir á sus laureles esta 
desdichada guirnalda de hojarasca , precio inútil de mucha 
sangre derramada ; pero 1o& diputados necesitaban ocultar 
y enlucir el desaire de su empresa* 

(i) El honor de aquella gloriosa retirada fué debido 
muy particularmente á la impavidez y á la pericia mili- 
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Moncey sabia el peligro qaecorrerian sus tropas 
en probar pueva fortuna con acciones generales, é 
insistid con mas fuerza en su resolución de concen- 
trarse. Nuestro general 0>lomera , siempre dispuesto 
á recibirle, le observaba con atención , y sin aven-- 
turar la ofensiva , bacía estudio de consumirle en 
la suma penuria de recursos que trabajaba á aquel 
ejército. Era ya 25 de noviembre, se acercaba lo re- 
cio del invierno, y parecia ser tiempo de poner fia 
á la campaña : los comisarios del gobierno |)ensaron 
de otro modo y exigieron un nuevo ataque, siempre 
ansiando por Pamplona. De esta vez toda la izquier- 
da enemiga fue deshecha en Ostiz , en Sorauren , en 
Olaya y en Haiz. t^eligrando de ser cortada otra gran 
parte de las tropas republicanas, ordenó Moncey la 
retirada, y por disimular su designio, hizo una di- 
versión sobre Vergara donde obtuvo un suceso mo- 
mentáneo. La retirada fué de noche, sin tocar cajas, 
en silencio: los mas de los enfermos, que eran mu- 
chos, quedaron en los pueblos. En 29 de noviem- 
bre nuestras tropas ocuparon sus antiguas posi- 
ciones, apoyada su derecha en los Aldudes, en Or- 



lar del teniente general duque de Osuna, á cnyo lado me- 
reció no menos la estimación de la patria el bizarro co- 
mandante de Orbaiceta, marqués de la Cafiada Ibañez* 
En Ochagavia hizo prodigios de valor la división que 
mandada el general Cagigal. En Cruchespil , el general 
francés Gaste! pers fué enteramente derrotado* 
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baiceta y en Egüy : el centro sobre Ulzama por la 
parte del norte; la izquierda en Lecamberry y en 
Araaiz. Los franceses se acantonaron en la parte que 
mantenían de Guipúzcoa, en el valle de Bastan, y en 
San Juan de Pie de Puerto. 

Tal fué el fin de la campaña en aquel punto. 
Menos afortunadas nuestras armas por la parte del 
Rosellon y Cataluña, fueron i>erdidas las líneas de. 
Figueras y cayó esta plaza en poder del enemigo. El 
conde de la Union, arrogante y glorioso por las for- 
midables defensas con que habia guarnecido la fron* 
tcra desde San Lorenzo de la Muga hasta el mar, se 
preparaba á tomar con ardor la ofensiva , cuando 
el general Dugommier, reconocido nuestro campo, 
concibió el proyecto de atacarle. Por desgracia nues- 
tra, el conde de la Union que no encontraba el íin 
de armar reductos y abarcar posiciones ventajosas, 
tanto como aumentaba aquellos puestos, otro tanto 
derramaba las tropas, que si bien eran numerosas, 
no bastaban á guarnecer en plena fuerza tantos 
puntos. Advertida esta falta, Dugommier resolvió 
aprovecharla sin hacer cuenta de la sangre que pe* 
dia tal empresa. 

Tres dias mortales duraron los combates donde 
el general español y el general francés »ik) y otro 
cumplieron sus destinos. La primera teiitativa (en 
17 de noviembre), favorable algún tanto á los fran- 
ceses por la parte de nuestra izquierda, les fué fu- 
nesta sobre el centro. Derrotados, perseguidos y 
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acuchillados en sus propios redluctos de Cantallops 
y Espolia, la victoria fué nuestra. La noche sola 
poso fin á la pelea comenzada á la aurora. 

El diez y ocho, nuevo ataque sobre todos los pon- 
tos. El primer estreno de aquel dia fué la muerte 
de Dugommier en la Montaña Negra donde obser- 
vaba nuestt^a izquierda. Una granada de obús puso 
fin á su carrera y á su gloria (i). Como el anterior, 
todo el dia fué un combate obstinado sin ninguil 
descanso: nuestro centro, la izquierda, y una i>arte 
de la derecha se sostuvieron con un valor heroico; 



(i) La tanerte del general Dugommier no fué un 
mero aca^o. £1 general de artillería Don José Aattan de 
la Torre recorría las baterías de la izquierda, y cuando 
estaba visitando la llamada de la Salud , se notó un gru— 
po de caballería en la Montaña Negra que parecia observar 
nuestros puestos* La distancia de aquel punto podría ser 
de unas mil y quinientas toesas. Don Benito Ulloa , capi- 
tán muy distinguido de artilleros , propuso al general di- 
rigir una granada de ocbo pulgadas hacia el grupo enemigo, 
cierto, dijo, que con la carga y con toda la elevación que 
permitía un obús de aquel caiibre, la granada podría lle- 
gar á su destino. £1 general lo dudó mucho , pero quiso 
ver la destreza del bizarro oficial, que al instante apuntó 
el obús, y dado fuego, la fatal granada, la primera que 
se tiré desde aquel punto , fué á caer y á reventar jus- 
tamente e^ el .lugar, previsto y prometido. Pocas horas 
después un desertor del campo enemigo dio noticia en el 
nuestro del funesto fin del general francés en la Monta- 
ña Negra, y aumentó con esta nueva la confianza y el 
entusiasmo do nuestras tropas. 
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pero eansado el enemigo de pelear inútilmente por 
los frentes y los Qancos de las primeras líneas, se 
arrojó á probar fortanaen las segundas y logró for- 
zar un gran reducto que se estimaba inexpugnable. 
Después cerró la noche; y la suerte de los sucesos, 
á la verdad menos clara en favor de nuestras armas 
que en el dia precedente, por la segunda vez quedó 
indecisa y disputable. 

El 19 fué un dia entero de inacción. Bien renian 
necesidad las tropas en una y otra parte de enterrar 
sus muertos y tomar algún reposo. Un momento se 
creyó en nuestro campo que el enemigo desistia de 
su empeño, sin embargo de esta esperanza, el conde 
de la Union tomó medidas para resistir otro ataque 
y concentró sus posiciones, despreciando el peligro 
de la espalda que el enemigo habia encentado. En 
su ardor y en la justa confianza que le inspiraban 
sus tropas le pareció indignidad disponer la* retirada. 

Oira cosa le aconsejara la prudencia , teniendo 
dobles lineas donde amparar sus tropas y auxiliar á 
Figueras. El dia siguiente, al alba, el general Pe- 
rignon, que sucedió á Dugommier, atocó por el 
centro, mientras otras columnas invadi'an las bate- 
rías de retaguardia y las tomaban una á una. La 
victoria se decidió por los franceses: nuestras tropas, 
á cuya frente el conde de la Union peleó y murió 
como un soldado cualquiera, lucharon muchas horas 
por contener al enemigo y conservar algunos pues- 
tos. Allí el valor fué inútil, porque perdidos ya y 



268 MEMORIAS 

ocupados los reductos de Las del Roure^ del puente de 
Moidins ^y del campo de Liera^ la retirada era for- 
zosa^ retirada difícil y en extremo angustiosa, porqae 
el enemigo tomó el paso dePuíff de Oriol que diri- 
gia á Figueras. Nuestra reunión final fue en Bascara 
posición intermedia entre Figueras y Gerona. Para 
colmo del mal capituló Figueras, fuerte como se 
hallaba, ricamente abastecida y sobrada de gente. 
¿Fué traición? ¿fué terror? ¿fué aturdimiento? ¿fué 
cobardía ? El consejo de guerra de oficiales genera- 
les que fulminó el proceso sobre aquella torpísima 
entrega, condenó á muerte ^1 comandante de la pía* 
za y á otros tres oficiales de alta graduación. La pie- 
dad de Carlos IV, por la duda que podia caber en 
la calidad de aquel delito, conmutó la pena capital 
en degradación y expulsión perpetua de sus reinos 
y señoríos contra aquellos cuatro reos principales, 
manteniendo en su fuerza la calificación de crimi- 
nal é ignominiosa que fué dada á su conducta ( i ). 



(i) El general francés Perignon á quien se rindió 
aquella plaza, cuando estuvo después en España en cali- 
dad de embajador de la república , me aseguró á fé de 
hombre de honor, que en aquella entrega no hubo nada 
de compra y venta, y que fué un efecto solamente del 
pavor que produjeron los sucesos del ao, aumentado por 
las relaciones exageradas de los fugitivos , por la toma de 
los atrincheramientos vecinos , por el alarde que figuró á 
la vista de la plaza el ejército victorioso , y por las ame- 
nazas repetidas que fueron hechas de asaltar la fortaleza 
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A este fuerte revés, que al momento fué repara- 
do por nosotros, correspoadiao otros mas graves en 
el norte , imposibles de remediarse. En 19 de octu* 
bre, la vaoguardia del ejercitó inglés era arrojada 
ix>r Ptchegrú de los diques de Oude-Watering, 
mientras Jourdan, derrotada ana división del ejér- 
cito austríaco, entraba en Bonn y después en G)lo* 



i toda costa y pasar la gaarnicion al filo de la espada* 
«Mas con doscientas piezas de grueso calibre que corona- 
ban sus muros , le repliqué , con diez mil quintales de 
pólvora y el inmenso acopio de toda suerte de proyecti- 
les que contenían sus almacenes , con las provisiones sin 
cuento que allí habia de harinas, legumbres, salazones, 
vino , aguardiente , medicinas , y hasta artículos de lujo, 
con los aljibes Denos, y con diez mil hombres, ¿qué le 
faltó á aquella, plaza para haber resistido sin ningún te^ 
mor muchos meses ? » £1 general me respondió que una 
sola cosa habia faltado al gobernador y á su consejo , á 
saber, la reflexión y la posesión de sí mismos que les quitó 
el terror del asalto general, amenaza imposible de haber 
sido realizada , pero que ellos creyeron practicable* « Ade- 
» mas, concluyó, con el modo que hemos adoptado de guer- 
» rear , el suceso de Figueras no es el único en su clase que 
«ofreció aquella campaña , sino que hubo muchos y aun 
«mas difíciles de concebirse, como fué la toma deNamur, 
»de Amberes, de Juliers y de Venlóo, esta última con 
»una guarnición superior ó á lo menos igual á las tropas 
»que la sitiaban, sin mas fuego de parte nuestra que el 
»de los fusiles , y con ciento sesenta piezas que tenia la 
«plaza, los almacenes llenos y los arsenales completos* En 
«nuestra nueva táctica, uno de los secretos que nos ha 
«dado la victoria, y nos la idará muchas veces, es el arte 
«que hemos hallado de aturdir al enemigo. « 
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nia:eQ a3 del mismo mes, arrojados los austríacos 
de las líneas fortificadas delaate de Gobleoza , ocu- 
paba Jóurdan esta ciudad: tres dias después el ge-* 
neral Laurent, bajo las órdenes de Moreau, hacia 
capitular á Yenlóo: pocos dias antes Desaix y Meu- 
nier hábian ocupado á Worins, Kirchhein , Alzey 
y Oppenheim. Dueños los franceses , hacia fines de 
octubre, de la izquierda del Rhin desde Basilea has- 
ta Coblenza, no faltándoles ya para señorear todo 
el curso de aquel rio sino Maguncia, Rheinfels, y 
Luxemburgo, al primer amago de un sitio, en 2 de 
noviembre, los austríacos abandonaban al general 
Laurent la segunda, la importante Rheinfels (1): 
á 4 el® noviembre capitulaba con Kleber el prínci- 
pe de Hesse y se rendia Maestricht, una de las llaves 
de la Holanda (2): á 8 del mismo mes, el general 
Souham, á presencia de treinta rail ingleses acam- 
pados en la ribera opuesta de Wahad , se apoderaba 

(i) Esta fortaleza no menos segara por &u ventajosa 
situación que por los esfuerzos del arte, tenía ana guar- 
nición numerosa y estaba protegida por una gran ]/nea 
de baterías establecida á la orilla derecha del Rhin, con 
la comunicación asegurada por aqtiella parte por medio 
de un gran puente de barcas* £1 comandante que abando- 
nó aquella plaza , fué después juzgado y condenado por un 
consejo de guerra. 

(a) Los franceses encontraron en esta plaza trescien- 
tas cincuenta piezas de artillería, las mas de ellas de bron- 
ce, veinte mil quintales de pólvora, un arsenal copioso 
de todas armas , ricos almacenes ^etc. , etc. 
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de Nímega (i). Cada día fué después un. nuevo 
triunfo, cada encuentro una vicloria., Lejos de con- 
tepcr el invierno la precipitada marcha de los venr 
cedores, les proporcionó con sus frios y con sms 
hielos la conquista entera de la Holanda, El duque 
de Yórck , no pudiendo soportar por mas tiempo la 
presencia de sus tropas desmoralizadas, abandopó el 
ejército y lo dejó al cuidado de Walmoden y de 
Harcourt. El Estatuder pidió en vano la [Vaz ó un 
armisticio : no pudiendo sostenerse en Gprcum su 
postrera esperanza, sé despidió de los Estados y se 
embarcó [!»ara Inglaterra. El rey de Prusia^ fatigado 



(l) La artilleria francesa habia cjomenzado á tirar 
contra el puente volante que mantenía las comiinicacio* 
nes de la plaza con el ejército británico. La parte- inglesa 
de la guarnición , decaída de ánimo , en cuanto llegó la 
nocbe , se dio prisa á recomponer el puente y á evacuar 
la plaza , dejando á las tropas holandesas el cnídado de 
guardarla. No hallándose estas i'iltimas con fuerza sufi- 
ciente para mantener la fortaleza , al rayar el alba dis^ 
pusieron retirarse en las barcas. Los franceses se arrojaron 
entonces á los muros , y el terror de los ingleses , salvos 
ya en su campamento , fué tan grande , que asestaron 
sus baterías y tiraron sin piedad contra los tristes barcos 
donde buian los de Holanda* A la vista de tal conflicto , el 
general Souham, mas humano con los enemigos que los 
ingleses con sus propios aliados , mandó hacer fuego con- 
tra aquellos, é hizo surtir nuevos barcos mas ligeros para 
salvar á los fugitivos de una muerte cierta. Tales ejem- 
plos sobrepujan con mucho el deplorable acaecimiento de 
Figueras. 
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ya de aquella guerra desastrosa, comenzó á pensar 
sériameote en la necesidad de una paz; muchos 
príncipes del imperio explicaban ya sin rebozo sus 
deseos de ver el fin de aquella lucha que amenaza- 
ba la seguridad común de la Alemania. Solo el Aus- 
tria que no podía mirar sus pérdidas sin asombro, 
se esforzaba para alargar la guerra y afanaba con 
los ingleses por mantener los nudos de la coalición 
que la fuerza de los sucesos trabajaba por desatar 
en todas parles. 

Cierto no fué la España la primera en romper 
aquellos nudos que empezaban á hacerle mal. Ni 
las desgracias agenas , ni las propias la abatieron. 
No era tiempo para nosotros de hacer la paz mien- 
tras la coalición no quebrase en otras partes, y 
mientras esta paz no fuese , sobre segura , honrosa, 
apoyada en las armas y deseada por la Francia , 
no propuesta ni rogada. Nuevos recursos, nuevos 
esfuerzos, nuevos sacr^cios prepararon la tercer 
campaña. 

CAPITULO XXIV. 

De la tercer campaña en 1 79^ , hasta fines de junio. 

Unos en odio mió y otros por ignorancia ó ¡lor 
olvido de la misma historia con temporánea, han tra- 
tado de desastrosa nuestra tercer campaña, la mejor 
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|>e]éada, la que ofreció mas ejemplos de constancia 
y de bravura castellana , la que paró el torrente de 
la invasión , la qne mostró mejor á los franceses que 
la £spaña no era una tierra conquistable. Desmién* 
lame quien pueda. Cuanto llevo referido y cuanto 
voy á referir son hechos ciertos y notorios^ desaten^ 
didos ú olvidados por algunos que al honor de su 
patria han preferido el logro infame de sus rencores 
personales, pero no por esto menos ciertos, pues que 
escritos se encuentran no tan solo en los partes y re- 
laciones oficiales que publicó el gobierno, sino mu- 
cho mas y mas extensos en los libros extrangeros, mas 
que todo en los franceses , libros estos y tesligos en- 
teramente irrecusables siempre que han hablado eá 
honor nuestro. Mas que el mió busco yo en estas 
m<»morias el honor de mi patria. Sufra yo, pero no 
ella , la enemistad de mis contrarios. 

£1 soberbio ejército de Moncey , que pensó inver- 
nar en las bellas y apacibles márgenes del Ebro, se 
babia encerrado en sus cuarteles á la orilla del Urio^ 
la, reduciendo su campamento á la mitad por lo 
meaos que habian de menester sus numerosas hues- 
tes, harto feliz de conservar en todo trance el lami- 
no del Bidasoa. Allí sufrió el hambre y la horiible 
epidemia que diezmó sus soldados (i)« Por el kdd 

(i) Pasaron de treinta mit las victimas qne se Wevó 
aquel tifo cruel encendido en los cuarteles de Monee j« Los 
naturales padecieron mUcho; pero mucho, mas los enemigos* 

I. i8 
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del mar bloqueado enteramente, 7 por parte de tier- 
ra contenido en sos reductos, mal provisto por la 
república que le obligaba á vivir á costa de los pue« 
bloft invadidos, llegó hasta el extremo de ver sujetos 
•U8 toldados á una mala ración de arroz ó de pata- 
tas^ único alimento y sola medicina que agotados 
fodos los recursos podía darles. ¿Quién le impi- 
dió salir mds allá de sus líneas en tan largo coa- 
flicto ? ¿ Quién le estorbó dejar los lugares infestados 
y buscar posiciones que le ofreciesen mas recorsos, 
que ensanchasen sus tiendas y le dieran á respirar 
otro ambiente? ¿Por ventura al ejército casi desnudo 
que conquistaba entonces la Holanda, le detuvieron 
las nieves y los hielos? ¿Y en el otro extremo del 
Pirineo no se peleó en el invierno? Honor y gloria 
al ejército de Navarra y Guipúzcoa que cansó la pa- 
ciencia y refrenó el poder deL ejército mas fuerte 
que lanzó la Francia en las fronteras españolas. 

Reducido en tanto el enemigo casi á la mitad de 
•US fuerzas é principios de marzo de 1795, y pere- 
ciendo sin gloria en el largo bloqueo que mantuvie- 
ron nuestras armas por tres medes, vio en fin llegar 
los socorros ppr que clamaba de la Francia etai, los 
mismos críticos, momentos en que templada algún 
tanfola dureza de la estacipn, nuestro ejército lleno 
de salud y de vida amenazaba sus reductos (1). Mon- 



( I ) * Machoft oeasttrarou' en aquel tiempo la larga teoi- 
pAfíiftCfion con que el conde de Colomera , sucespr de Caro 
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eej por evitar la desveolaja de sufrir el ataque y por 
temor de ser cortado, quiso atacar él mismo. La epi- 
demia habia aflojado. Dos columnas de lo mas selec* 
to de su ejército eosajaroa acometernos sobre el 
puesto de Aseábate el mismo dia del equinocio: una 
y otra columna fueron derrotadas, perseguidas», y 
acuchilladas con gran pérdida. 

En 1 1 de abril, nuevo ataque mucho mas serio 



en el mando de este ejército , economizó la salud y la sani 
gre de las tropas durante aquellos meses* £1 gobierna le 
habia autorizado para obrar libremente atendidas las cir- 
cunstancias y según su prudencia : el conde prefirió dar 
tiempo á que el ejército enemigo se enervase por el ham- 
bre y la epidemia que lo consumian , preparando el golpe 
que naestro ejército, con menos cuenta de sí mismo, de-> 
seaba ver anticipado. Si los socorros que recibió Moncey 
se hubieran tardado en llegar, pocos días que hubiesen 
sido, todo el mundo habria aplaudido la Sabiduría del 
general español*. Justo es también confesar en favor suyo^ 
que limitándose á bloquear al enemigo en un tiempo en 
que los caminos ofrecian mil obstáculos para la guerra de 
operaciones , prefiriendo como prefirió lo mas cierto y mas 
seguro , consiguió libertar sus tropas y las provincias de 
su mando del azote de la epidemia , y ocasionó al enemigo 
una pérdida incomparablemente superior á la que pudie-» 
ra haberle ofrecido la fortuna siempre incierta de los 
combates* Fuese disgusto por las murmuraciones que se 
levantaron en t^ontra suya, fuese también, cómo expuso, 
falta /de salud y fuerzas en su edad avanzada , pidió ser re- 
levado de su encargo , y el gobierno nombró en su lugar 
al príncipe defCaislelfranco, comandante general del ejér- 
cito de Aragón, reuniendo en su persona los dos mandos* 



\ 
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contra toda nuestra izquierda, y otra nueva derro- 
ta mucho itías grave en los tres puntos que ataca- 
ron (i). Entre los prisioneros que hicieron nuésiraa 
tropas , se contaron dos generales de brigada. 

Los franceses renovaron por dos meses conseca* 
tivos sus ataques obstinados contra nuestra izquier- 
da; en todos fueron rechazados. La montaña de 
Musquiruchu que lograron tomar dos veces, otras 
tantas la perdieron. El ^3 de mayo duró el combate 
muchas horas y sufrió mucho el enemigo: la guer- 
ra se hacia tablas: hasta cerca de fin de junio» nues- 
tro ejército ocupaba las mismas posiciones que al 
principio de la campaña. 

En los Pirineos orientales fué la lucha mas em- 
peñada y no dejó, descanso. Nadie respetó al invier- 
no. Nuestra sola pérdida , única que en la tercer 

(i) En Pagochoeta, en Elgoibar y en Sasiola. En et 
ataque de Pagocboeta se vio un rasgo característico del en- 
tusiasmo religioso digno de ofrecerse como un contraste 
con el fanatismo republicano y filosófico. Nuestra tropa 
había cejado algún tanto en las cumbres vecinas de aquel 
puesto, cuando llegó en su auxilio una banda de quinien'* 
tos paisanos de la insurrección vizcaina conducida por el 
cura de I^ezama don Antonio de Atucbegui. Venia éste 
revestido de los ornamentos sagrados; el estandarte era 
una imagen de la virgen del Rosario : contra la Marsellesa 
entonaban las letanías con canto fervorólo que atardiá 
las montañas* Los militares recobraron su aliento , y mi- 
IKares y paisanos dieron sobre el enemigo, y obtuvieron 
el triunfo decisivo en aquel punto donde hicieron sobre 
quinientos prisioneros. 
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campana hicieron nuestras armas, fué la plaza de 
Rosas. Se perdió esta plaza , mas no el honor de 
nuestras tropas. La defensa que se hizo no necesitan 
ponderarla las plumas españolas; los franceses á voz 
común la llamaron heroica. Desde fin de noviem- 
bre hasta el 3 de febrero en que la plaza fué eva- 
cuada , sitiadores y sitiados opusieron todos los re- 
cursos del valor, de la constancia y del ingenio (i). 
Los temporales que en ocasiones importantes impi- 
dieron muchas veces la acción de nuestra escuadra. 



(i) El defensor de esta plaza fué el valiente general 
don Domingo Izquierdo. El a 8 de noviembre comenzó el 
fuego contra ella. Veinte mil hombres y el general Pcrig- 
non embestian aquella fortaleza cuya defensa consistía ea 
dos órdenes de murallas sin foso, sin camino cubierto y 
sin glacis. Las salidas de la guarnición fueron muchas y 
brillantes. Tanto en el fortin de la Trinidad cpmo en la 
plaza se sostuvieron muchos dias con la brecha abierta. 
Once baterías, una de ellas de veinte piezas , hacían fuego 
sobre la plaza sin descanso á fin de enero. Durante el sitio 
dirigieron los sitiadores contra ella sobre cuarenta mil 
proyectiles, en balas, bombas y granadas. La plaza tiró 
sobre el enemigo trece mil seiscientas treinta y. tres ba-» 
las, tres mil seiscientas y dos bombas y mil doscientas 
noventa y siete granadas* Las chalupas cañoneras que au- 
xiliaban la plaza en los dias favorables tiraron cuatro mil 
setecientas sesenta y tres balas, dos mil setecientas trein- 
ta y seis bombas y dos mil cuatrocientas noventa y tres 
granadas* Las bombas que laÉizabían los francesas calan 
sobre la plaza de una altura de dfjito noventa y ttes 
pies* 
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favorecieron en gran parte á los franceses , pero ao 
tanto que la esforzada guarnición , cumplidos todos 
los esfuerzos y todos los prodigios de la lealtad cas- 
tellana, al dejar aquellas ruinas , no se salvase en 
nuestras naves. Los cinco mil valientes que la cooi- 
ponian reforzaron nuestras líneas sobre el Pluvia, 

Tal fue el linde que pusieron el General Urra- 
tia y sus ilustres compañeros á las fuerzas de la re- 
pública. Los mismos gobernadores que mandaron 
á Moncey en la anterior campaña poner sus tiendas 
á la orilla del Ebro, ordenaron á Perignon que no 
parase hasta sentar las suyas en Tortosa. Por todas 
partes la victoria cumplia las órdenes de los üeros 
republicanos: en España tan solo paraba el carro de 
esta diosa, mal su grado, á cada instante. Sos caba- 
llos en Cataluña, por mas que Perignon los arrea- 
se, se volvieron hacia atrás y se plantaron ante el 
Pluvia. 

Pasarla yo los líniites en que deben contenerse 
estas memorias si intentara detenerme á referir, aun 
por encima , las brillantes acciones y las singulares 
proezas con que se distinguieron las tropas, los dig- 
nos oficiales, y el paisanage armado del ejército de 
Cataluña desde el principio hasta el fin de la tei'cer 
campaña (i). La pericia militar con que el general 



(i) La historia del reinaclo ie ClHos IV hará pasar 
á la posteridad xhncbos Bombres «aclarecidos que hoy se 
encaentran olvidados , no tan solo de generales ^ sino tam- 
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Urrutia (harto roas feliz mandando en Calaluna qae 
peleando subalternamente en Guipúzcoa y Navar- 
ra), y muy especialmente su cuártél-maestre Don- 
Gonzalo Ofarril, establecieron las lineas de agresión 
j de defensa desde Escala hasta Campredon, y se 
aseguró uiía gran base de operaciones, de donde no 
fué visto que lograra desalojarnos en toda la cam- 
paila el general Perignon ni su sucesor Schérer. 
Tan pronto á la defensiva, y tan pronto ofendiendo. 



bien de la ancha lista de oficíale* de todos grados y d^ 
simples soldados que en aquellos campos merecieron alta- 
mente de la patria* Las acciones sueltas , dignas muchas 
de ellas de los grandes tiempos de la Grecia, pedirian un 
libro 'eÉitero ellas solas. Una contaré por menestra y para 
gloria de nuestros bravos oficiales» Un simple capitán, 
merecedor de eterna fama,, don Manuel José Pineda , se 
encargó^ una noche de las mas crudas del mes de enero, 
de sorprender y destruir el parque de reserva que tenia 
Angereau en el Plá del Coto entre Bellegarde y Figueras. 
Bastáronle para esta hazaña unos mil voluntarios de los 
tercios de Cataluña y doscientos somatenes. Este nuevo 
Leónidas hizo la postrer cena en compañía de sus gefes, y 
en habiendo brindado por su rey y por su patria , parte 
derecho al Plá del Coto con sus valientes Esparciatas, atra- 
viesa el Muga con el agua á la cintura , trepa sendas y 
precipicios excusados , llega al parque sin ser sentido , cae 
sobre el enemigo, mata al comandante, y mientras unos, 
pelean, otros clavan los cañones y preparan el incendio* 
£1 inmortal Pineda pereció en la refriega. Svl segundo 
hizo rendirse los que en' la brigada. enemiga perdonó la 
bayoneta, y siguió la heroica empresa todo el tiempo' qne- 
fué dable, resonando ya el alarma á pocos paso# en el 
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seis meses consecutivos se pasaron en combates re* 
glados» muchos de ellos gei],eralesy donde nunca ven- 
cidos, fuimos casi siempre vencedores. Y era cosa 
singular que á un ataque que diera Urrutia, el 
primero que se seguia era dado por Perignoo ó 
Schérer, ocurriendo en esto tal manera de alterna- 
tiva, que la guerra parecia mas bien un campo de 
ejercicios militares: los combates no eran empero 
simulados, que costaron, mucha sangre. El puesto 
de Bascara, punto intermedio entre los dos ejércitos, 
ora en poder del enemigo ora en poder nuestro» 
fué el teatro habitual de esta larga academia 



campamento enemi^. Este se compoaia de dies mil hom* 
bres qae eran franceses , y no moros. De los tiempos del 
Cid. se contarla este hecbo como una. maravilla. Y helos 
aquí , estos bravos eran soldados y adalides de loa iiempos 
de Garlos IV. Perecieron en la empresa irnos- cincaenta. 
Los demás volvieron salvos á los reales del ejército y tra- 
jeron cien artilleros para muestra* 

Otras de las glorias de aquel ejército fueron las atre- 
vidas y continuas expediciones de los somatenes y Míqüe- 
letes con que acudió el principado» La poderosa diversión 
que estos cuerpos volantes , y por decirio así intangibles, 
ofrecían al enemigo en la guerra de montaña , ocupó la 
división toda entera del campamento de Figueras que la 
acosaban sin descanso» Las acciones parciales y los triun- 
fos cotidianos que obtenían por todas partes sobre los 
puestos enemigos , y los hechos singulares y gloriosos de 
sus correrías en la Cerdaña« á fuerza de ser tantos, se 
volvieron vulgares. Muchos se ban quedado olvidados para 
siempre» 
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sangrienta de españoles y franceses. Mas que en 
ninguna otra parte aprendieron allí las dos naciones 
á estimarse, porque iguales en fuerzas los dos cam* 
pos, otro tanto como en los brios y las gentilezas 
marciales, se guerreó de entrambos lados con sober- 
bia , mas con lealtad ; con furor , mas sin odio ; con 
las armas, no con injurias y denuestos bien mira- 
da por los unos y por los otros la bandera enemiga 
sin distinción de emblemas y colores. De aquel mo- 
do de hacer la guerra caballerosamente, se podía 
presentir que la antigua amistad de los dos pueblos 
tendia otra vez á renovarse. 

Y asi fué que con las brisas de las flores nos lle- 
garon también los primeros susurros de la paz, y 
Uegaron del enemigo. Tiempo era ya, atendidas las 
circunstancias de la Europa y el cambio de princi- 
pios y política que mostraba la Francia , de acoger 
la- paz si venia honrosa y ofrecia mejores tiempos y 
esperanzas de ser durable, bien sentada. 

CAPITULO XXV. 

De las negociaciones de paz hasta su ajuste definitivo en 
Basilea el a a de julio de i 795* — Postreros sucesos de 
aquella campaña hasta el fin de la guerra. 

En el debate que en 1794 fué tenido en el con- 
sejo sobre la prosecución ó la cesación de la guerra» 



referido exactamente en los (capítulos 17, 18 y 19 
de estas Memorias , recordarán mis lectores que en- 
tre otras cosas dije las sigpuientés^ , 

«No está lejos .qüi^zás que por resultas de una 
«reacción dichosa aparezcan (en. el gobierno fran- 
jees) otras personas, otras leyes ^ otras máxima^ de 
» política , otro sistema en fin que ofrezca garantias 
»á las nociones y permita entendt^rse con la Francia. 
»He aquí el término^ por mi voto, de esta guerra 
»sin ambición, guerra tan solo represiva , .guerra 
«adoptada con seriedad y con firmeza, pero no obs»- 
» tinada ni irracional, no sujeta á capricho ageno, 
»no obligada' por estipendios, pronia á cesar en ce- 
nsando la situación antisocial de. la Francia, que 
«podría poner. en duda nuestra existencia ó nuestra 
«honra (i). » 

Dije también poco después lo que sigue : 
«Loque quiera que sucediere, yo aSrmo por 
«mi parte que ningún suceso posible hallará despre- 
« venido al gobierno español ; que sus ojos están aler- 
i* ta sobre cualquier evento que la incierta fortuna 
«de las armas ^ ó la variedad de consejo en las cor» 
»tes aliadas, pueda ofrecer en daño nuestro; que 
» ningún capricho, ninguna sugestión, ningún in- 
«flujo, derribará sus intenciones de hacerla paz, 
«cuando el tiempo y las circunstancias la hicieren 



(1) Pág. 211. 
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» conTenieote ; que el gobierno de España do estará 
» nunca solo, ni para hacer la guerra, ni para tran-^ 
»sigir conla Francia, según lo pidan los sucesoa 
»y que en sus miras y sus medidas conciliadoras^ 
».mas de un gabinete, cuando llegue. la hora , se 
»^ mostrará de acuerdoicoa nosotros; pero que an<* 
«sioso de la paz, mas que de glorias y de triunfos, 
»el gobierno del rey, si valiere mi consejo, ni ann 
»en la misma adversidad sabrá tratarla con detri-^ 
» mentó de su honra ( I ). » 

Si el gabinete de mi cargo hizo buenas sus pre-» 
visiones, si se mostró consiguiente y fiel á sus prin- 
cipios^ y si estos fueron acertados, lo dirán los 
sucesos. 

Todos saben cual fué la gran jomada del 9 de 
thermidbr, año II de la república francesa (27 de ju- 
lio de I794)- l^s hombres que asombraron á la Eu* 
ropa con sus doctrinas y sus crímenes, derribados 
sos gefes en aquel gran dia memorable de los fastos 
franceses, vieron caer sin mas retorno su espantosa 
ocl^cracia. La Francia toda , fuerte y engreida como 
se hallaba por sus triunfos, se indignaba no obstan- 
te de sufrir el desvio de los pueblos civilizados por 
los principios execrables con que la deshonraron sus 
tiranos: el partido vencedor comprendió la necesi- 
dad de hacerse amigos los gobiernos y afirmarse, 
obtemperando al voto de la Francia. De mas de esto, 

(l) Pág* 117. 
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la revolución francesa era ya un hecho consumado 
que legitimaron las armas, postrer razón de las na- 
ciones. Sucedido así , y atendida la mejora de ideas y 
de propósitos que produjo aquella crisis » couvenia 
no estorbarla. La Francia habia sufrido la opresión 
interior por salvar como nación su independencia: 
libre aun tiempo mismo del furor de sus doctrinas 
y de! poder violento de sus duros opresores, un so« 
lo motivo, cual seria otra vez el peligro de perder 
aquel bien que habia salvado, podia resucitar el ter- 
rorismo y habilitar de nuevo á aquellos hombres. 
Entre cadenas propias ó cadenas del extrangero, la 
Francia habia probado su voluntad de resignarse á 
las primeras antes que recibir un yugo impuesto por 
el poder ageno. Mientras peligraban los pueblos' por 
el malvado ejemplo que ofrecían los desasados cri* 
menes de la revolución francesa, mientras eran de 
temer las sugestiones pérfidas con que los autore$ de 
aquel drama espantoso trabajaban por buscar cóm- 
plices en las demás naciones, mientras intentaban, 
en fin , abrir paso á sus doctrinas por las armas é. 
imponer á la Europa su frenética dictadura, la coa- 
lición fue justa y necesaria; sus deberes, sagrados. 
Pero vuelta en si la Francia y diezmados de sü pro- 
pia mano los tiranos que convirtieron el poder eo 
instrumento de destr^iccion contra propios y extra- 
fíos, puesta en guerra ella misma contra los restos 
de aquella asociación de antropófagos y hechas me- 
nos temibles las teorías sediciosas ppr U>s vivos des- 
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engaños qae presentó sa aplioacioo dentro y fuera 
de la república, la coalición debió hacer alto y 
aguardar el suceso de la feliz reacción que se mos-* 
traba. Sin enemigos que combatir de la parte de 
afuera , el calor de los ánimos se habría vuelto todo 
enteró contra los enemigos interiores, y el instinto 
del orden, la sed de justicia, el cansancio de la anar* 
quía, el sentimiento religioso indestructible, el po-* 
der de los antiguos hábitos, y la luz mas que todo^ 
la reciente lección déla experiencia, habrian hecho 
reedificar sobre bases estables bien trazadas el go- 
bierno monárquico , dando fin á tantos malesT. En 
ninguna época de la revolución tuvo el reinado ma» 
partido que en aquellos dias en que levantado el 
azote, abiertas las prisiones, libre el dolor para que* 
jarse, reconocido el e&trago, y tomadas en cuenta 
tantas víctimas incontables de las pasiones desatadas» 
la impresión poderosa de tan recias calamidades per- 
suadía el solo medio indefectible de impedir su vueU 
ta restaurándola monarquía. La desgracia fue, que 
á los gobiernos que se unieron para la guerra , no 
les fué dado concertarse para la paz del mismo mo- 
do, porque no plugo á la fortuna equilibrar los bie- 
nes y los males de la lucha'que fué empeñada, su- 
ced ¡endose tristemente á la querella de principios la 
querella de intereses harto mas difícil de acallarse. 
La victoria dio á la Francia adquisiciones codiciables 
qué su propia seguridad, otro tanto como su gloria, 
le aconsejaban que guardase-, mientras el interés y 
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el honor de los veacidos exrgiá so rescate. Esta da- 
rá fatalidad de los sucesos^ alargando, el conflicto de 
ks armas, alargaba también la vida ala república* 
Bien por cima de estos estorbos y por cima de 
las pasiones, vióse en fin un. monarca de primer 
orden darse prisa á salir de aquella guerra; y el 
primero de todos para la lid cuando la creyó nece- 
saria, fué también el primero para dar fin á una 
lucha que aumentaba el poder del enemigo. El rey 
de Prusia Federico Guillermo no estimó ageno de 
su honor ni del interés de su [Mueblo asentar la paz 
con los franceses aun á costa de sacrificios (i). Este 
suceso inesperado alegró á la Francia mucho mas 
que una victoria , y pareció afirmar los propósitos 
de enmienda en los hombres que dirigian Ids desti- 
nos de aquel pueblo. Cuando Rewbell dio cuenta 
á la convención de este primer tratado de un rey 
con la república, se expresó de esta suerte: «Ciu- 
ttdadanos representantes, os encontráis muy cerca 
»de coger' todo el fruto de vuestros principios de 
i> moderación. 'La república, gobernada por tiranos 
»y atormentada por facciosos, excitó en contra suya 
» las potencias que parecían haber jurado su destruc* 



(i) £3ta paz fué firmaba en Basilea á 5 de abril de 
17^5. £1 rey de Prusia consintió en dejar, en poder de la 
Francia, hasta qae fuese ajustada una paz definitiva con 
et imperio , todas las posesiones de so dominio qqe babiaif 
conquistado los franceses .en la oritla. iz^oierda del Rbia» 
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• cioa. Vedlas ya vcoír y adoptar la paz, loego que 
» habéis probado al uuiverso que la humanidad y la 
«justicia seráo de hoy mas vuestras guias para go- 
«beroar este gran pueblo. > — -Y asi fue que los 
principes del imperio levantaron su voz de todas 
partes reclamando, la paz y estrechando al empera- 
dor para hacerle abrir negociaciones. Muchos de 
ellos ^á pesar del Austria, aceptaron la mediación 
del gabinete prusiano para tratar las paces ellos 
mismos (1). 

Tales hechos se cumplían en la Europa cuando 
la España fué invitada á deponer las armas: La opi- 
nión general, salva siempre la seguridad del estado 
y el honor de la corona, se veia desearla. La paz ofre- 



(i) He aquí ana lista de los ministros mas notables 
que se encontraban en Baéilea por los meses de julio y 
agosto para tratar de paces*. £1 conde de Lehrbach por el 
emperador , el barón de Hardenberg por los príncipes del 
imperio , M« de Berqueuve por las ramas palatinas de 
Salt2back y de Bíckenfelt, M.Waitz por Hesse-Cassel, 
M. de Meisner por Brnuswick, el conde Diodati por 
Mecklemburgo-Strelitz, M* Keppler por Hesse-D^rmstadt, 
y los consejeros Lang y Grenbam por Lemmingen-DarC'* 
kheim. £1 Landgrave de Hesse-Cassel , falto de paciencia 
para aguardar las lentitudes diplomáticas, no sin grave 
sentimienla del -emperador , firmó á partb de los demás 
miembros un tratado de paz y alianza con la república,, 
dejando á la Francia la fortaleza de Rheinfelds, la ciudad 
de S^n Goar y varios otros distritos á la orilla izquierda 
del Rhin hasta* la paz final ton el imperio*. 



a88 HEMOBIAS 

cida , sin ser la España la primenr en aceptarla, no 
podia menos de balagfar la soberbia castellana* FaU 
taba empero la primera y la mas esencial, que era 
evitar hasta la sombra de cualquier sacrificio que 
exigiese la Francia , como en efecto lo exigió en un 
principio pretendiendo retener en poder suyo, hasta 
las paces generales, las cuatro plazas que tenia ocu- 
padas. La respuesta fué negativa y terminante. Pre- 
guntada nuestra intención, fué respondido que se- 
guir la guerra , sobrepujar á la Francia en sacrifi- 
cios y alzarse en masa la nación entera si lo exigian 
las circunstancias. Preguntado en fin sobre qué base 
se prestaria el gobierno á tratar con la república, se 
respondió que la misma que esperaba obtener por las 
armas, á saber la absoluta integridad y la libre dispo- 
sición del territorio invadido sin ceder ni una aldea. 
A esta condición, por una leal perseverancia en los no- 
bles oficios de humanidad y parentesco que precedie* 
ron á la guerra, á favor de la familia real de Fran- 
cia, fué añadido que si llegaba el caso de negociar 
y de reconocer España la república francesa, nues- 
tro gobierno no podria menos de pretender que el 
gobierno francés se mostrase justo y generoso, cual 
correspondia al honor de una gran nación , con los 
dos augustos huérfanos inocentes que gemían en el 
Temple, y se entregasen á la España (i)* 



(i) Tal fué en todo tiempo la lealtad de Carlos IV y 
del gabinete español en favor de la familia real de Francia. 
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El primer efecto de esta respuesta fué ttna gran- 
de irritación en los mas de los mandatarios del po- 
der, que hicieron apurar los depósitos del mediodía, 
y engruesados los ejércitos del Pirineo, dieron orden 
de avivar la guerra y arreciarla á toda costa. Un 
efecto mas de aquella cólera fué deponer cinco ge- 
nerales j otros oficiales superiores del ejército de 
Moncey , como medro de excitación á los tibios y 
perezosos. En los Pirineos orientales, el mismo Pe- 
rignon, que tan señalados servicios tenia hechos, 
fué locamente reemplazado, con no poca ventaja de 
la España, por el general Schérer, que se mostró 
muy inferior al primero. Los que gobernaban la 
república, nopodiaa concebir que los ejércitos fran- 
ceses no disfrutasen en España del mismo privilegio, 
que gozaban en las otras partes, de abarcar pueblos 
y provincias, y ganar de dia en dia muchas leguas 
sin naas pena qUe perseguir los fugitivos y hacer 
marchas. 



El duque de Havre tuvo largas pruebas de esta conducta del 
gobierno en favor de sus príncipes, tan consiguiente y tan 
sincera , como franca y desinteresada , mientra» empeñada 
la guerra fué tiempo oportuno de trabajar por ellos. Si 
la España no realizó muchos proyectos generosos, culpa 
fué de los que prefirieron los subsidios y el padrinazgo 
de Inglaterra* Hecha aquí esta inútil mención , séame dado 
añadir, que llegado yo á Francia triste peregrino, no 
merecí á ninguno de la real familia nuevamente, en Ironi- 
zada ni tan solo un recuerdo. 

I- «9 
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Por la parte de España nuevos refuerzos de to* 
das las provincias, y surtidos copiosos dirigidos á las 
fronteras , regocijaron nuestras tropas. La juventud 
navarra duplicó sus legiones: Cataluña aumentó 
por millares sus miqueletes indomables: de Valen- 
cia partieron sus fogosos velites, ligeros como el 
viento; del Aragón sus valerosos hijos, tercos y 
porñados con la bayoneta al brazo. Un cuerpo de 
reserva de Castellanos viejos, ejercitados en las ar- 
mas hacia un año, se movia para el Ebro. Dos es- 
cuadras, destinada la una de ellas á las costas de 
Cantabria, la, otra á la Cataluña para cooperar coa 
los ejércitos, completaron los nuevos medios de 
campaña. 

Entre tales preparativos de ambas partes, que 
parecian alejar toda idea de paz cercana, fué de 
observar que los dos reales huérfanos cuyos nom- 
bres pronunció la España con interés en las pláticas 
de paz que fueron rotas, empezaron á ser mirados 
con piedad y á obtener favores del gobierno. Har- 
to tarde ya para el desgraciado niño, recibió éste 
las visitas del célebre Dessault , y sus dolores se en- 
dulzaron los pocos dias que duró después su vida« 
Menos desgraciada su augusta hermana , á contar 
del mes de mayo, llegó á gozar tratamientos y con- 
suelos hasta entonces desusados. La noticia de estas 
cosas fué prodigada con cierta ostentación en las 
fronteras; los papeles que se escribian bajo el influ- 
jo del gobierno francés, dejando el tono amenazante, 
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conicnian artículos lisonjeros para Espatia, y he aquí 
que á vuelta de algunos dias el ciudadano Bourgoíng 
recibe la misión de abrir en la frontera nuevas ne- 
gociaciones dirigidas á la paz. Este antiguo amigo 
de la España me escribía cartas sobre cartas lle- 
nas de franqueza , rebosando sinceridad , dignas de 
creerse: su carácter honrado, la moderación de sus 
principios y su probidad, largo tiempo acreditada 
entre nosotros, aumentaban la confianza. Sus co- 
municaciones eran todas sin rodeos y sin misterio; 
el tenor de ellas era tal que no podía dudarse estu- 
viese autorizado para hacerlas tan seguras y tan cla- 
ras. En una de ellas se alargó hasta incluirme ori- 
ginal una carta de Tallien, miembro en gran ma- 
nera influente de la junta de saluz pública, donde 
le encomendaba me escribiese, «que se queríala 

• paz seriamente; que la cólera de algunos pocos no 
«alcanzaría á estorbarla; que seapartaria toda.espe- 
»c¡e de condiciones onerosas; que el momento era 
» importan te, porque razones políticas de un gran 

• peso, pero expuestas á variar, influían en aquella 
«actualidad en el deseo de terminar la guerra con 
«España (i); que las dos potencias no podrían me- 



(1)' Las razones políticas que en aquellos dias influye- 
ron sobre el vivo deseo de hacer la paz con nosotros que 
moetraba el gobierno francés, aunque Tallien no hizo mas 
que indicarlas, hubieron de ser el gravísimo cuidado qnr 
diá á la república la expedición que se preparaba en In^ 
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• nos de entenderse con buen éxito; qne la plenipo- 
utencia para tratar con el ministro que nombrase 
» ia España estaba dada á prevención al ciudadano 
vBarthéleniy con instrucciones amplias, favorables 
»y honrosas á las dos naciones (i); que ademas del 
«interés político de las dos naciones, muchos moti- 

• vos particulares de afección personal en favor de 
»la España que no podian desconocerse, le moviaii 
»á dar aquel paso por sí mismo (2); que me lo es- 



glaterra para las costas del oeste , cayo trágico resaltado 
fueron despaes los espantosos desastres qae sufrieron los 
emigrados en Quiberon. Nadie dirá en medio de esto qae 
las negociaciones con la España facilitaron aquel triunfo 
á la repáblica, pues que justamente al tiempo mismo en 
que se verificó aquella gran catástrofe ( ao de julio) nues- 
tras tropas y las francesas peleaban con mayor tesón y 
empeño de ambas partes que en ninguna otra época de la 
guerra* 

(i) y por lo menos la fecha de la plenipotencia en 
virtud de la cual trató laego Bartbélemy , fué de 21 del 
mts de floreal, correspondiente al 10 de mayo, cerca de 
dos meses anterior á la plenipotencia por España que fué 
dada en a de julio. 

(a) Pocos hay que ignoren las grandes prendas socia- 
les y políticas de doña Teresa Cabarrus, después madama 
de Fontenayí mas conocida luego con el nombre de ma- 
dama Tallien , hoy princesa de Cbimey. Cuantos han es- 
crito la historia de la revolución francesa le han tributado 
los elogios que mereció en un grado eminente , porque á 
su feliz y poderosa influencia fué debida en mucha parte 
la gran jornada del 9 de thermidor qne libertó á la Fran- 
cia del cuchillo de Robespierre* En los hierros de su pr¿- 
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«cribiese asi de su parte, y que me dijera no me 
» hiciese perezoso; que me afírmase en íiir la certeza 
»que el tenia de las ideas del gobierno, que la mar- 
ocha de la república no ateutaria jamás contraía 
«quietud interior de los gobiernos con quien la paz 
» fuese estipulada, y mucho menos de la España, 
j»cuya amistad era un bien esencial al interés y al 
¥ reposo de la Fianoia. » 

Tcillien decia verdad, y la escribía de corazón. 
El gobierno francés admitió en fin la base que pro- 
{x>nia la España del statu quo ante bellum; pero sin 
apartar del todo la idea de recompensar á la Fran- 
cia de algún modo por la restitución de las plazas, 
adoptando á este fín, decía Bourgoing, tales medios, 
que sin ser gravosos á la España , convenidos amis- 
tosamente eu las conferencias que á este ñn serian 
tenidas, ofreciesen ala Francia algún resarcimiento, 
mas como prenda de amistad y de buena correspon- 
dencia por la parte nuestra, que como sacrificios 
exigidos por Ja república francesa. 

A esta nueva abertura tan medida y tan galan- 



aión , donde estaba guardada para el suplicio , concibió la 
idea de libertar una infinidad de víctimas: su talento, su 
energía y su perseverancia la llevaron al cabo de lograrlo* 
Jamás las gracias y el influjo del bello sexo babian con- 
seguido triunfos tan grandes como fueron los suyos* Esta 
muger célebre no se olvidó del pais donde hábia nacido^ 
ansió por la paz y contribuyó á procm*ar este bien á las 
dos naciones* 
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te, hice responder cod una nota concebida en ¡gual 
tono de urbanidad, pero mas franca todavía^ asegu- 
rando en ella la sinceridad conque el gabinete espa- 
ñol se |)restaba á un tratado de paces que á entram- 
bas partes fuese provechoso, y en consecuencia de 
ello duradero, para lo cual era preciso que los inte- 
reses de una y otra parte qnedasen dignamente 
establecidos. A esto añadí que para entrar en confe- 
rencias que no fuesen ilusorias, convenia partir 
desde un principio sobre condiciones ciertas, sin 
que nada esencial se dejara al acaso^ por manera quie 
hermanadas las ideas y las miras de entrambos ga- 
binetes, hubiese un mismo espíritu y un perfecto 
acuerdo en las instrucciones que se habrían de dar á 
cada cual de los ministros otorgantes , medio cierto 
de evitar las dilaciones y de cortar los tristes plazos 

de la guerra. 

El gobierno francés correspondió con otra nota, 
remitiendo la declaración pedida y proponiendo en 
ella como coudicion amigable, y única de indem- 
nidad por las restituciones que debían ser hechas á 
la España , ceder á la Francia la parte española de 
la isla de Santo Domingo , cuya posesión , no tan 
solo inútil sino aun gravosa para España en aquella 
actualidad, seria muy conveniente á la república 
para extender y afirmar sus intereses coloniales. 

Dada cuenta en el consejo de estado y ventilada 
la propuesta 9 todos á una voz la encontraron admi- 
sible, tanto mas cuanto en el estado de insurrección 



DEL PRÍNaPE DE LA PAZ. SqS 

y de anarquía violentísima en que se hallaba aque- 
lla isla , no podía ofrecer á sus dueños sino perdidas 
y desastres , como no tardó después en verse. Con- 
formóse el rey de buena voluntad con el voto una* 
nime del consejo, y en 2 de julio fué nombrado pa- 
ra ajuslar las paces por nuestra corte el antiguo y 
(Tcreditado ministro don Domingo triarte, poco an- 
tes embajador eu Polonia, que venia de vuelta y á 
la sazón debía encontrarse en BerÜn ó en Viena. I^ 
elección de este individuo tuvo dos motivos: el pri- 
mero , su talento especial para los encargos graves 
de esta clase; y el segundo, la antigua amistad que 
unia á triarte con el apoderado de la Francia» A pre- 
vención , ]>ara evitar toda demora en buscarle suce- 
sivamente de una en otra parte ^ se despacharon dos 
correos con pliegos duplicados y con estrecho encar- 
go de tomar lengua y no parar hasta encontrarle. 
La fatalidad dispuso no le hallaren ni en Berlin, ni 
en Viena, ni en diferentes otros puntos donde fué 
buscado , dando margen en Francia esta tardanza 
para levantar sospechas de que el gabinete español 
habia buscado un medio de dilatar las conferencias; 
que intrigaba la Inglaterra y que triarle se oculta- 
ba* Tallien estaba ausente en la Bretaña, y aquella 
rara casualidad de algunos dias prolongó la guerra 
un mes mas, sin medio de evitarlo. Encontrado en 
fin triarte, que se hallaba en Venecia , partió luego 
á Basilca y el 22 de julio se firmaron las paces* La 
ratificación del tratado se siguió á pocos dias. Por la 
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república fué dada el primero de agoslo; por la 
Espaüa se dio el cuatro» 

Los postreros encuentros de la guerra fueroQ 
agrios y tenaces. Por el lado de Cataluña perdió Se- 
liérer la famosa j reñidísima batalla de Pontos: la 
derrota fué igual en las dos alas y en el centro de su 
ejército (i). Los combates parciales sobre todos I09 
puntos que ocupaba el enemigo fueron casi diarios, 
adelantando siempre nuestras troicas. Rosas, blo- 
queada por nuestra escuadra, sufrió un terrible 
bombardeo por la parte de tierra ; una gran parte 
de las fuerzas de Schérer empleadas en defenderla 
podian bastar apenas á su guarda. En los postreros 
dias de julio el enemigo fué arrojado de la Cerdaña; 
Puigcerdá fué tomada por asalto; Belver capituló oa 
dia después. Tres mil prisioneros, dos generales en- 



(i) En las tres campañas no hubo, una función donde 
reinase tanta igualdad de valor y buena voluntad en 
nuestro ejército, cual se vio en esta batalla» Un ndmero 
increible de militares se hicieron célebres aquel dia, sin 
exceptuarse de aquellas glorias particulares ni aun los, 
simples soldados. Todos los generales se distinguieron á 
porfía. Cuesta, Ofárril, Vives, la Romana, Arias, Bu- 
ria , Cornel, Godoy, Autran, Mendinueta, Iturrigaray, 
Guernica , Ordoñez, Cagigal , Taranco , Saint- Hilaire, 
Moneada , Perlasca , Aguirre , San Juan y otros mil ofi- 
ciales de todos grados y de todas armas. Para buscar tati- 
tos nombres gloriosos véase el parte del general en gefe 
don José Urrutia en la Gaceta de Madrid de 3 de julio 
de I 795* 
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tre ellos, un paniue entero y un almacén copioso 
fueron el produelo de estas dos hazañas que ilustra- 
ron al valiente Cuesta. Este general , superior á todo 
elogio, se preparaba ya á embestir á Mont-Luis, 
cuando los primeros acentos de la paz resonaron en 
los dos campos , y hartos de hacerse mal depusieron 
las armas y se abrazaron de entrambas partes los 
soldados. 

Al otro lado del Pirineo fueron masías batallas, 
^nas empeñados los combates y la fortuna menos 
cierta en favor de nuestras armas, nunca empero 
contraria enteramen.te. La admirable estrategia de 
nuestros generales burló hasta el fin el empeño 
jx)rfiado de Moncey de sitiar á Pamplona (i). La 
necesidad que tuvieron nuestras tropas de impedir 
aquel sitio á todo trance, dejó la sola gloria al gene- 



(1) Los dos generales Crespo y Filangieri , por sus 
brillantes maniobras , ofrecieron un juego de ajedrez ad- 
mirable en sus sabias operaciones y en sus rápidos y con- 
traríos movimientos, defendiendo á un tiempo las aveni- 
das de Pamplona y las fronteras de Castilla. Muebas veces 
pensó Moncey envolver á estos diestros generales , y mas 
de una ves estuvo él mismo á punto de que los nuestros 
le envolviesen. En los últimos dias el príncipe Castel fran- 
co concentraba una gran parte de sus fuerzas en Navarra 
para atacar al enemigo por la parte de Guipúzcoa , inter- 
poniéndose entre Moncey divertido en Álava y Vizcaya, y 
los puestos fortificados que guardaban sus espaldas por 
delante del Bida:soa« Moncey se daba prisa de acudir á este 
peligro cuando llegó la nueva de las paces» 



2gS MEMORIAS 

ral francés de ocupar á Vitoria y á Bilbao los postre- 
ros quince clias de julio. Tres mil infantes, que se . 
alargaron hasta el Ebro y ocuparon algunas horas 
el castillo de Miranda, fueron arrojados el mismo 
dia ( 24 de julio ) por los valientes Castellanos. La 
temeridad de MioUis, que ensayó esta excursión, le 
costó un'buen número de prisioneros , con no pocos 
muertos. Entre estos se contaron el esforzado Mau- 
ras que mandaba los cazadores de montaña, y otros 
oficiales temerarios que se imaginaron la Castilla sin 
defensa. 

Y he aquí el lugar de deshacer un error en que 
muchos han caído y al que mis contrarios se sus- 
cribieron con aplauso de pies y manos, asentando 
como un becho que el ejército francés pasó el Ebro, 
que se sostuvo en él y que amenazada la Castilla, el 
terror de la corte la obligó á pedir las paces. Tres 
mil hombres, que se asomaron á aquel punto, no 
llevaban mas encargo del general Moncey que lla- 
mar la atención hacia aquel lado para embestirá 
Pamplona libremente. Esto es lo primero. Lo segun- 
do concluye mas, que es tener cuenta con las fechas. 
Las paces se firmaron eq 22 de julio en Basilea; y 
la excursión al Ebro por las tropas francesas fué dos 
días después, el 24* ¿Qué se puede responderá esta 
cuenta? ¡Tanto valdria decir que lá Francia hizo la 
paz porque á fin de julio el ejército español amena- 
zaba á Mont-Luis y pasaba la frontera ! 
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CAPITULO XXVI. 

Tratado dé paz de Basílea» 

Falta ver si el asientode paces que fué hecho con 
la Francia correspondió al honor que sostuvieroa 
nuestras armas, y á la decorosa actitud que el ga- 
binete español habia tenido en la negociación que 
fué entablada. He aqui á la letra aquel tratado. 

«S. M. católica y la república francesa, anima- 

• dos igualmente del deseo de que cesen las calaqii* 
»dades de la guerra que los divide, convencidos ín- 

• timamente de que existen entre las dos naciones 
» intereses respectivos que piden se restablezca la 
» amistad y buena inteligencia; y queriendo por me- 
»dio de una paz sólida y durable se renueve la bue- 
>>na armonia 'que tanto tiempo ha sido basa déla 
«correspondencia de ambos países; han encargado 
»esta importante negociación, es á saber: 

«S. M. católica, á su ministro plenipotenciario 
»y enviado extraordinario cerca del rey y la repú- 
»blica de Polonia Don Domingo de Triarte, caballe- 
»To de la real orden de Carlos III; y la república 
» francesa', al ciudadano Francisco Barthéiemy, su 
» embajador en Suiza, los cuales después de haber 
» cambiado sus plenos poderes han estipulado los ar- 
• ticulos siguientes. 
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VI. 

«Las contribuciones, entregas, provisiones, ó 
«cualquiera estipulación de este género que se.bu- 

• biese pactado durante la guerra, (;esarán quince 
»dias después de firmarse este tratado. Todos los cai- 
»dos ó atrasos que se deban en aquella época, co- 
»mo también los billetes dados, ó las promesas he- 
»chas en cuanto á esto, serán de ningún valor. Lo 

• que se haya tomado ó percibido después de dicha 
«época se devolverá gratuitamente ó' se pagará en 

• dinero contante (i )• 

VIL 

«Se nombrarán inmediatamente, por ambas pnr- 

• tes, comisarios que entablen un tratado de límites 
«entre las dos potencias. Tomarán estos en cuanto 



radas , Rosas reedificada y todas ellas guarnecidas y per— 
trechadas tal como se ha1ia))aix en ;ia de julio, en que 
se firmó el tratado* La buena l*é y la buena voluntad con 
que por parte de la república se* convino en esta plena 
restitución , se manifiesta con, evidencia en la designacioa 
de un día incierto cual debia ser la conclusión y la firma 
dej tratado , resultando por tal modo que no era dable re-, 
tirar previamente á las ratificaciones ninguno de Jos ob<- 
jetos que componían el material del servicio de aquellas 
plazas , pues que :bast» el punto de firmarse y ratificarse 
el tratado « texrian que defenderlas los franceses» 

(i) Este artículo fué completo y exclusivamente en 
favor deja España* Digno es también de compararse con 
el XYIII de la paz de Luneville, en cuya virtud las requi- 
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» sea posible por basa de él , respecto á los terrenos 
«contenciosos antes de la guerra actual, la cima de 
»las montañas que forman las vertientes de las aguas 
» de España y Francia ( i ). 

VIII. 

«Ninguna de las potencias contratantes podrá, 
»un mes después del cambio délas raúficaciones 
»del presente tratado, mantener en sus respectivas 
• fronteras mas que el número de tropas que se 



siciones, contribuciones , prestaciones de guerra, etc., no 
debían cesar hasta las ratificaciones del tratado , lo cual 
no podia menos de tardarse , teniendo que concurrir á 
darlas todo el cuerpo del Imperio» Demás de esto, cuanto 
á las deudas y atrasos , ningún territorio de los que de- 
bían restituirse fué evacuado por las tropas de la repúbli- 
ca hasta que fué pagada la postrer céntima de las contri- 
• baciones caidas* A esta ocupación prolongada todo- el 
tiempo que duraron las cobranzas, se añadieron ejecucio- 
nes y apremios, practicados con tal rigor que los pue- 
blos del Tirol se sublevaron y estuvo á pique de encen- 
derse en aquel pais una guerra popular* Moreau usó del 
rigor militar sin misericordia, y todo fué cobrado. 

(i) Por este artículo se trató de poner fin á la mul- 
titud de usurpaciones que de tiempos antiguos ^era un 
motivo continuo de disputas y querellas, sé buscó evitar 
toda ocasión de contiendas entré los pueblos limítrofes, y 
se dejó ver que adoptando la simple regla de las vertien- 
tes para decidir los puntos dudosos, la política no to- 
niaba parte alguna en la cuestión de los puntos que hasta 
entonces se habiau controvertido* 
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»acosinttibraba tener en ellas anle§ de la guerra 
«actual (i). 

IX. 

« En cambio de la restitución de que se trata en 
»el artículo IV, el rey de España, por sí y sus snc- 
»cesores, cede y abandona en toda propiedad á la 
» república francesa toda la parte española de la isla 
»de Santo Domingo en las Antillas. 

«cUn mes después de saberse en aquella isla la 
vratlBcacion del presente tratado, las tropas espa- 
» ñolas estarán prontas á evacuar las plazas, puertos 
»y establecimientos que allí ocupan, para entregar* 
nIos á las tropas francesas cuando se presenten á to- 
»mar posesión de ella. 

«Las plazas, puertos y establecimientos referi- 
»dos se darán á la república francesa con los caño- 
»nes, municiones de guerra y efectos necesarios á 
«su defensa que existan en ellos cuando tengan no- 
• ticia de este tratado en Santo Domingo. 



(i) ¿En qué otro tratado de paces entre la .república 
francesa y las demás potencias beligerantes se estableció 
e^ta simple condición , por la cual descansase aquella en- 
teramente sobre la buena fé de su vecino sin hacer incli- 
nar á su favor la balanza de las seguridades ? Por este 
artículo abandonó la república sus antiguas pretensiones 
de mantener en los puntos litorales de la frontera mayor 
número* de trocas que la España , bajo el pretexto de 
guardarlas contra la Inglaterra. 
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«Los habitantes de la parte española de Santo 
«Domingo 9 que por sus intereses ú otros motivos 
«prefieran transferirse con sus bienes á las posesio- 
»nes de S. M. católica, podrán hacerlo en el espacio 
»de un año contado desde la fecha de este tratado. 

» Los generales y comandantes respectivos de 
»las dos naciones se pondrán de acuerdo en cuanto 
»á las medidas que se hayan de tomar para la eje- 
«cucion del presente artículo (i). 

X. 

«Se restituirán respectivamente á los individuos 
i^de las dos naciones los efectos, rentas y bienes de 
«cualquier género. que se hayan detenido, tomado 
9 ó confiscado á causa de la guerra que ha existido 
» entre S. M. católica y la república francesa , y se 
«administrará también pronta justicia por lo que 
» mira á todos los créditos particulares que dichos 
«individuos puedan tener en los estados de las dos 
» potencias contratantes. 



< ( 1 ) La adquisición de esta parte de la isla de Santo Do- 
mingo era tan poco, codiciable , que la república no acudió 
á tomar posesión, de ella sino cuatro anos después* T i 
decir verdad » no fué la repábiica , sino el negro Santos 
Louverture quicnagitoastatoma.de posesión en 1799, 
sin aguardar las. ordenes de la república, á quien el comi- 
sario francés Rovme tenia he^há una consulta especial sor 
bre este asunto* 

I. ao 
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XI. 



» Todas las comunicaciones y correspondencias 
"Comerciales se restablecerán entre España y Fran- 
»cia en el pie en que estaban antes de la presente 
» guerra basta que se haga un nuevo tratado de co- 
»mercio(i). 

« Podrán todos los negociantes españoles volver 
»á tomar y pasar á Francia sus establecimientos de 
» comercio, y formar otros nuevos según les con* 
» venga sometiéndose como cualquier individuo á 
»las leyes y usos del pais. 

«Los negociantes franceses gozarán de la misma 
» facultad en Esjiaña bajo las propias condiciones. 

XIL 

» Todos los prisioneros hechos respectivamente 
«desde el principio de la guerra, sin consideración 



(i) Es de notar aquí, que en virtpd de este tratado 
ni aun adquirió la Francia aquellas venta )as especiales 
que respecto al comercio se suelen estipular en tales casos. 
Todas las cosas , como estarban antes. Y aun es mas , porque 
en ningún artículo se tocó á nuestras relaciones de amis- 
tad y comercio con la Inglaterra ni con ninguna otra de 
las potencias que guerreaban contra la repóblica: tanto 
fné lo que esta contempló á la España. ¿En qué otro tra- 
tado de paces.se mostró la Francia tlan larga y convenible 
con las d<*mas |K>lencias? 
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»á la diferencia del número y de grados, corapren- 
»didos los marinos ó marineros tomados en navios 
» españoles y franceses, ó en otros de cualquiera na- 
»cion, como también todos los que se hayan deteni- 
, »do por ambas partes con motivo de la guerra, se 
» restituirán en el término de dos meses á mas tar- 
»dar después del cambio de las ratificaciones del 
«presente tratado, sin pretensión alguna de una y 
»otra parte, pero pagando las deudas particulares que 
«puedan haber contra ido durante su cautiverio. Se 
«procederá del mismo modo por lo que mira á los 
«enfermos y heridos después de su curación. 

« Desde luego se nombrarán comisarios por am* 
«bas partes para el cumplimiento de este articulo. 

xriL 

« Los prisioneros portugueses que forman parte 
«délas tropas de Portugal, y que han servido en 
« los ejércitos y marina de S. M. católica, serán igual- 
« mente comprendidos en el dicho cange. 

«Se observará la recíproca con los franceses 
«apresados por las tropas portuguesas de que se 
«trata. 

XIV. 

«La misma paz, amistad y buena inteligencia 
A estipulada en el presente tratado entre el rey de 
«Espaiia V la Francia, reinarán entre el rey de Es- 
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».paña y la república de las Provincias Uoidas, alia- 
»da de la francesa (i). 

• La república francesa , queriendo dar un tesii- 
3>mónio de amistad á S. M. católica , acepta su me- 
«diacion en favor de la reina de Portugal, de los 
«reyes de Ñapóles y Cerdeña, del infante duque de 
»Parma y de los demás estados de Italia, para que 
»se restablezca la paz entre la república francesa y 
«cada uno de aquellos príncipes y estados. 

XVL 

« Conociendo la república francesa el interés que 
«toma S. M. católica en la pacificación general de 
»la Europa, admitirá igualmente sus buenos oficios 
»en favor de las demás potencias beligerantes que 
«se dirijan á él para entrar en negociación con el 
«gobierito francés (2). 



(i) .{nuestra amistad con . la Holanda.no se hallaba 
interrumpida , y al contrario se volvió á anudar en 1 4 
de mayo de 1 795 ^ en virtud de notas y oficios pasados 
entre el gabinete de mi car¿o^y/el de los estados generales 
por el intermedio y á solicitud de su ministró extraordi- 
nario M. Van-der-Gons. 

(3) Los que gobernaban óiidnces la república francesa, 
deseosos de ganar en su faVor la opinión y la confianza de 
la Francia , entraron seria y eficazmente en lá idea de re- 
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XVII. 

«El presente tratado no tendrá efecto hasta que 
«las partes contratantes le hayan ratificado; y las 
» ratifícaciones se cambiarán en el término de un 
» mes ó a cites si es posible contando desde este día. 



conciliaria con lo» demás gobiernos de la Europa, y de 
aquí nació la ejftüdiada galantería con que ofrecieron el 
honor de mediadores á los dos monarcas español y pru- 
siano. ¿ Dirán algunos que estos dos príncipes se degrada- 
ron en admitir aquel obsequio ? Yo no pienso que persona 
alguna , tan : siquiera medianamente versada en la políti- 
ca , deba darles sino alabanza por haber aceptado. Muchos 
han escrito que el rey de Prusia tuvo en esto la mira 
particular de adquirirse cierto influjo y preponderancia 
en el cuerpo germánico , de lo cual , si fué así , yo le ala. 
ho, porque en esta idea se contenia también para lo suce- 
sivo la de su propia conservación y del sostenimiento de 
su dignidad en los negocios del imperio* Cuanto á la Es- 
pada yo podré decir que los dos gabinetes español y pru- 
siano se entendieron recíprocamente con la mas loable in- 
genuidad, y se encontraron acordes en un mismo parecer, á 
saber, que la vuelta de la Francia á mejores ideas y á mejor 
sistema de gobierno dependia ya en aquellas circunstancias 
de una paz general que , amortiguando el entusiasmo mi- 
litar de aquella nación , dejase libre su atención toda en» 
tera para atender á sus intereses domésticos y restaurar 
tal vez la monarquía» Todo el gran mal consistió enton- 
ces en que las graves pérdidas que habia sufrido el Aus- 
tria la alejaron de toda idea de paz que no tuviera por 
basa su reintegro, mientras por otra parte la Inglaterra 
sostenia sus esperanzas prometiéndole su ayuda para re* 
cuperar lo perdido. La continuación de la guerra por estas 
dos potencias , lo primero , afirmó la república francesa; 



\ 
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« En fé de lo cual nosotros los infrascriptos pie- 
»nipotenc¡arios de S. M. católica y de la república 
» francesa, hemos firmado en virtud de nuestros pie- 
» nos poderes el presente tratado de paz y de amis- 
»tad , y le hemos puesto nuestros sellos respectivos. 

«Hecho en Basilea en 22 de julio de 1795,4 
»de termidor ano tercero de la república francesa. 
i»(L. S.) Domingo de Iriarte. (L. S.) Francisco Bar- . 
• thélemy (i). » 



lo segundo , agravó las pérdidas del Austria ; y lo terce- 
ro, dio ocasión á que un hombre, cuya capacidacL y am- 
bición habrían quedado nulas como tantas otras capaci- 
dades y ambiciones quedan nulas todo^ los dias por falta 
de elementos y circunstancias para su desarrollo , hubiese 
sido puesto en acción y en evidencia para turbar el mun* 
do todo. Pespues de esta observación ¿ quién será él que 
se atreva á censurar la política cuerda y previsiva con 
que' procedieron en aquel tiemi>o EspaSia , Prnsia y una 
parte del Imperio? Kó, no fueron sus intereses particula- 
res solamente los que decidieron en aquella época por la 
paz á aquellos gabinetes; fué el bien general propio y 
ageno ; fué una previsión luminosa *de los riesgos incal- 
culables del porvenir, fué .una política altamente conser- 
vadora en su objeto y en sus intenciones que si en aquel 
tiempo fué menos comprendida , los horribles: escarmien- 
tos que después se siguieron la han justificado para la his- 
toria largamente» 

(1) En una convención aparte se Siñadió en el mismo 
día, j}ue dado el caso de que la corte de Yiena no acep- 
tase la propuesta que le hacia la Francia de cangear los 
diputados y embajadores que tenia el Austria prisioneros, 
contra la hija de Luis XVi ^ seria ésta enviada á España, 



^ 
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Tal fué nuestro tratado^ verdadera corona de las 
tres campa ñais sostenidas con honor por nuestras ar* 
-mas; tratado que entre reyes generosos y enlazados coa 
los nudos del parentesco no habría sido mas honroso, 
ni mas noble, ni^ mas igual de entrambas partes. Nin- 
gún tratado de la Francia con las demás potencias 
en aquella época ( y en las posteriores mucho menos) 
ofreció menos sacrificios que el tratado de Basilea en* 
tre Francia y España, si es que pueda llamarse sa- 
crificio la cesión de la parte española de la ibla de 
Santo Domingo, tierra ya de maldición pare^ los 



libremente , como lo deseaba el rey católico. Anadióse tam- ^ 
bien que la mediación de España con respecto á los estados 
de la Italia seria entendido ser expresa y terminante 
con respecto al Papa. Mientras vivió el desgraciado huér- 
fano Luis XVII , tué una condición sine qua non de parte 
nuestra para el' ajuste de las paces, la libertad de aquel 
príncipe y su hermana. Muerto aquel , é insistiendo siem- 
pre nuestra corte en reclamar la libertad de la augusta 
princesa y su traslación á España , la convención france- 
sa , sin negarse enteramente á esta* demanda , puso por 
delante su cartel de cange dirigido al emperador, pronta 
empero acerca de ésto , si el cartel no era admitido , á 
obtemperar á los deseos del rey de España, y así fué con- 
signado en el convenio* Cuanto al Papa, tuvo España la 
gloria de mostrar su religión comprendiendo nominal- 
mente los estados pontificios entre los pueblos de la Italia 
por quien su intención era mediar eficazmente é interpo- 
ner todo su influjo. Pocos saben las dificultades y disputas 
que costó este articulo y las siniestras intenciones que 
reinaban en la convención francesa contra el Papa. 
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¿lancos, y verdadero cáncer agarrado alas entrañas 
de cuaiquiera que fuere su dueño en adelaote. Núes* 
tros principales colonos la tenían ya de hecho aban- 
donada: su posesión era una carga y un peligro conr 
tinuo; muchas poblaciones y parroquias habian su- 
cumbido por la dura necesidad al poder anárquico 
de los negros y mulatos* Bonaparte mismo no alean? 
£Ó á domar aquel incendio, y después de inmensos 
gastos y de horrorosas pérdidas, harto tarde la fatal 
colonia fué abandonada por la Francia. Lejos de per** 
der, ganamos en quitarnos los compromisos que 
ofrecía aquella isla; y aun asi, diré mas, que la ce- 
sión de aquel padrastro pendió de un accidente. El 
gobierno francés, ansioso de la paz que -se trataba 
en Basilea, y temiendo las dilaciones que debía cau- 
sar la distancia de Madrid á aquel punto, nombró 
un nuevo negociador (á Seri^an el ex-ministro ) para 
venir á la frontera y terminar mas pronto aquel tra- 
tado con el marqués de Iranda, que precavido el 
caso de no hallarse á.Iriarte, fué dirigido de Madrid 
á Hernani con los poderes necesarios. De las instruc- 
ciones secretas que Servan traía, una de ellas era 
que si la España resistía ceder su parte de Santo Do- 
mingo, no hiciese mas instancia y fírmase las paces 
bajo las demás bases convenidas. Iriarte en tanto y 
Barthélemy consumaban el tratado en Basilea, razón 
por la cual la misión de Servan no tuvo efecto. To- 
do esto es bien sabido y es niuy fácil de hallarlo en 
los archivos de entrambos gabinetes.- 
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¿Como pues, dirá alguno, la república francesa, 
tan codiciosa y exigente en sus tratado^, sé mostró 
tan galante coa la España? He aquí en esto un rc- 
^sultado y una prueba mas de la opinión que mere* 
cieron nuestras armas; del carácter firme y vigproso 
que en la lucha de los tres años desplegaron la na- 
ción y el gobierno; y también (porque asi fué, y la 
Francia lo vio á las claras) de la lealtad y la pureza 
de intenciones con que guerreó la España, sin nin* 
guna ambición, ninguna mira hostil contra la inte* 
gridad del territorio de la Francia, nada contra ella, 
todo contra el poder anárquico que ella misma der- 
rocó, y que ella propia detestaba. Si ninguna nación 
resistió como la España las descomunales fuerzas de 
]a república francesa , sí ninguna tuvo que sufrir 
menos pérdidas, si ninguna ofreció combates tan 
gloriosos, si la Francia en do9 años pudo apenas in- 
vadir algunas pocas leguas del territorio de la Espa- 
ña, si iñientras mas apret'kron los peligros, mas 
fuertes, mas enteras y más resueltas se mostraron 
nuestras armas, y si en medio de este tesón la Espa- 
ña generosa no se la vio entrar ni un solo instante 
en los proyectos de desmembrar la Francia; si guer- 
reó con lealtad á sus expensas, nunca á sueldo de 
la Inglaterra ni de nadie, nunca bajo el dictado de 
la política extrangera , siempre señora de sus actos, 
buena y cierta para amiga, peligrosa pafa contraria, 
justo fué también , natural y consiguiente que la 
Francia, lo primero, respetase á una nación cuya 
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heroica constancia y fortaleza no se dio por rendida 
en ningún trance de la hicha ; lo segundo, que se 
mostrase agradecida á esta nación que ni en la mis- 
ma guerra se olvidó de que hahia sido su antigua 
amiga y altada. 

He aquí pues una guerra y una paz en que ex- 
cedió la Elspaüa la fortuna de las demás naciones 
coligadas, guerra que añadió nuevos títulos á las 
glorias de mi patria , paz honrosa que fué el fruto 
de sus armas no dobladas. 

CAPITULO XXVII. 

Un justo desahogo sobre las calumBias de los abates Pradt 

^ y MorleL 

Yo he contado hechos notorios: cuanto he dicho 
es historia contenida en los anales de aquel tiempo. 
Sienta ahora bien repetir toda entera la descarga de 
mentiras y de ultrajes con que el reverendo obispo 
M. Pradt , nada púdico y reverendo cuanto á la ver- 
dad en sus escritos, dio principio en odio mió á sus , 
memorias seudohistóricas sobre la revolución de 
España. 

« No es bastante (ha dicho M. Pradt, pág. 3 y 4) 
• emprender una guerra por honor y |)or justicia. 
«Se requiere ademas dirigirla con luces, y este fué 
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»el escollo de la España. La misma mano qae lo pa^ 
vralizaba todo en la paz paralizó de nuevo (odas las 
» cosas en la guerra. Desde el fondo del palacio pre- 
» tendía un favorito dirigir los ejércitos del mismo 
»modo que gobernaba la corte; pero distando mu* 
» cho estas dos cosas , y no siendo el enemigo un cor- 
«tesano (como dijo Federico), fué preciso ceder y dc- 
«sistir de aquella lucha* Frustrados igualmente el 
^ualor de las tropas jr el leal ardimiento de sus gefes 
v dejaron penetrar al enemigo hasta el corazón* de la 
«España. Se trató con él , y todo el mundo sabe que 
«cosa sea un tratado , cuando el vencido busca en la 
» paz el último refugio. Los franceses hablan pasado 
»el Ebro ^ llegaban jra d Madrid» La manera de con- 
> tenerlos fué firmar una |)az cuyo nombre tomó pa- 
»ra sí el favorito aun con mas necedad que insolen- 
»cia, adornándose con las desgracias publicas, como 
»en otros paises se forman títulos de su prosperidad 
« y de su gloria. » 

Esto ha dicho M. Pradt. Yo lo abandono á mis 
lectores, y les pediré que pronuncien ellos solos la 
sentencia de que es digno un historiador prostituido 
que maldice y miente de esta suerte» 

Después de M. Pradt, me queda todavía otro 
clérigo de la misma calaña , aunque bien menos re- 
verendo , que me importa traerá cuentas nuevamen- 
te, el abate Muriel , español, mas tan poco apegado 
á la verdad y á la gloria de su patria, que en su re- 
sumen del pretendido manuscrito del conde de Aran- 
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da, de que hablé ya otra vez (i), concluye dé este 
modo: « Los desastres siifrido$ (ea aquella guerra 
«con la Francia) por las armas españolas justidcaron 
i»los temores de aquel hábil estadista ( el conde de 
»Aranda). La España no pudo contener las tropas 
» francesas que cargaron sobre el Ebro y amec\^zaban 
«tomar el camino de la capital, sino firmando una 
»paz vergonzosa ^ á que se siguió después una alian- 
»za mas vergonzosa todavía con aquella revolución 
«tan detestada. Los consejos por los cuales se habia 
• perseguido al conde de Aranda se hicieron el nor« 
»te del gobierno, aunque ya tarde, cuando no era 
» tiempo de sacar partido de ellos (a).» 

Tantas frases como contiene este retazo son otras 
tantas falsedades que descubren con agravio de la 
historia la mala fe de este escritor, y el prurito de 
maldecir de que estaba poseído. Visto queda que á 
los franceses los detuvieron nuestras armas sobre el 
Ebro, y que á este tiempo la paz de Basilea estaba 
ya firmada. Cuánto al epíteto de vergonzosa, ma- 
ní Restos están á todo el mundo los diez y siete artí- 
culos del tratado, y el lector ha visto que la paz 
fué propuesta y buscada por la Francia , que la ple- 
nipotencia de la república fué expedida en lo de 



(i) En el capítulo XX* 

(a) ¿' Espagne sous les rois de la maison de Bour^- 
bon , vol» VI p chap. II I addUionnel , pages» 69 et 70. 
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mayo y Id de Carlos IV en a de julio (i). Si ésta 
paz la enconiró -vergonzosa el abate Muriel, ¿qué 
adjetivo tendri en reserva para los demás tratados 
de las otras potencias que se hicieron en aquel- 
tiempo y en los tiempos posteriores? Porque, al .fin, 
si el abate Muriel no está ignorante de la historia 
conteniporsinea , él podrá decir cuál de las demaa 
potencias que mas pronto ó ma& tarde tí*ansig¡eroa 
con la república francesa tuvo la fortuna de ajusfar 
un tratado tan honroso como lo fué el de España 
en Basilea. Otras cuatro potencias ajustaron, el miar 
mo año, su paz con la república , la Toscana en 9 
de febrero , la Prusia en 5 de abril , la Holanda en 
10 de mayo, y el Landgrave de Hesse Gissel en 28 
de agosto. La Toscana, que, apenas proclamada la 
república francesa, la habia i'econocido Uaná y lisa- 
mente, no habia pugnado en realidad contra la 
]f rancia, si bien, amenazado el gran duque por el 
Austria y la Inglaterra, pareció adherirse á ellas un 
momento. Mientras se manténia neutral aquel du* 
cado, ocurrió que loa ingleses, abusando de la fuer-» 
za, apresaron' ert Liorna un gran convoy de granos 
que venia para la Frauda. E$te accidente, inevitable 
de la parte del gran duque, fué no obstante trá¡do> 



(i) Los qae quieran ver el texto y Us fechas de las dos 
plenipotencias podrán acudir al tomo Lde la Colección de 
Pragmáticas , Cédulas , Provisiones , etc, del reinado del 
señor don Carlos IF , 3.^ edición , pág 4g7» 49^ y 499» 
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á cuentaa por la junta de salud pública , de manera 
que la paz, pretendida y rogada por aquel soberano 
desde noviembre de 1794» no fe fué otorgada sino 
á condición de reintegrar aquellos granos y después 
de hecho aquel reintegro. 

El rey de Prusia y el Landgrave de Hese Cassel 
no^ lograron hacer sus paces sino abandonando á la 
república los diferentes territorios de la izquierda 
del Rhin que les tenia ganados, salvo lue^o, si ha- 
bia lugar, que pudieran indemnizarse sobre otras 
partes del imperio, hechas las paces generales. De 
parte de la Prusia hubo mas todavía , que fué' obli- 
garse á ocupar el Hanover si aquel electorado se 
negaba á ser neutral en la guerra del Austria y de 
la Francia. El príncipe de Orange, cuando aun te- 
nia su ejército y contaba ademas con la fuerza au- 
xiliar de la Inglaterra , pidió la paz , ofreció por 
lograrla hasta ochenta millones de florines, y sin 
embargo no fue oido. Poco después la Holanda ne- 
goció por sí misma, recibió á I03 franceses con abra- 
zos , adoptó sus principios , se hermanó con sus for- 
mas de gobierno, y no obstante fué obligada á pa- 
gar cien mil florines á la Francia y á cederle sus 
estados de la Flandes, comprendida en ellos la ribe- 
ra izquierda de Hondt, Maestrich, Venloo y sus de- 
pendencias de ambos lados de Mensa , junto á esto 
las condiciones de que el puesto de Flesinga seria 
común á entrambas dos potencias y que la repúbli- 
ca francesa quedaria con facultad» hasta las {mees 
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generales, de ocupar las tres plazas de Bois*le-Dac, 
Grave y Bergopzoom , j cualesquiera otras que por 
las circunstancias de la guerra juzgase conveniente 
defender por si misma» 

No hay que hablar de los durísimos tratados á 
que un año después se sujetaron tantos príncipes de 
Italia, ni del que al fin de seis campañas, con el 
enemigo á treinta leguas de Viena, se vio el Austria 
obligada á suscribir en Campo Form ¡o, agravado 
después en Luneville. Ninguno ignora estos sucesos; 
yo sufro mucho en recordarlos. ¿Pero dónde hay ra- 
zón de llamar vergonzosa nuestra paz , que se firmó 
debajo del escudo, cuya cláusula esencial fué dic- 
tada por la España combatiendo de sobra aun des- 
pués de estar firmada ; ¡ paz gloriosa' que no costó á 
la España ni un árbol tan siquiera de su suelo! 
¿Dónde está la vergüenza? ¿Fué por haber tratado, 
como dice Muriel inicuamente, con la revolución 
francesa? Nó; la España no transigió con los prin- 
cipios, ni con los hombres de la anarquía: con la 
revolución habría tratado^ si admitido el consejo del 
ponderado conde á quien Muriel prodiga sus in- 
ciensos, se hubiera unido en alianza con los mons- 
truos que asombraban la Europa un año antes. Yo 
traté con la Francia vuelta á mejor sentido , con lá 
Francia dando esperanza de remedio, con la Francia 
en fin con quien trataron, uno después de otro, los 
demás gabinetes de la Europa. No traté solo, ni traté 
el primero* Cuando el engañado conde pretendió 
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que se tratase, la Francia estaba sola, sin aliados, 
sin amigos, causando horror á todo el mundo: 
cuando yo traté, la Prusia , la Suecia, Dinamarca, 
la Toscana , Venecia y la Suiza enviaban sus minis- 
tros, que precedieron al de España. El mismo em- 
perador tuvo también el suyo en Basilea, y la dieta 
de Ratisbona daba prisa á su gefe para tratar con 
la república. ¿Es acaso que estos gobiernos y estos 
principes babian absuelto la revolución de sus erro- 
res y sus crímenes? No, las armas la babian absuel- 
to, y estos gobiernos y estos príncipes transigían con 
la Francia que adquirió por la espada el derecho de 
figurar de nuevo en las naciones y de ser conside- 
rada. ¿Es que erraron en pelear? Nó, tampoco: aten- 
dieron á la defensa de sus leyes., de sus creencias y 
de su independencia amenazadas, ejerciendo el de- 
recho justo de su propia conservación. La fortuna 
les fué contraria , y este mismo derecho de su pro- 
pia* guarda y conservación los avino para las paces. 
En los debates de los pueblos, el suceso de las bata* 
lias da ó quita la justicia, y hace vana toda razón 
que no se afirme con la fuerza ; esta es la ley de las 
naciones. 

¿Necesitaba yo explicar estas verdades tan sabi- 
das para responder á la justa invectiva del injusto 
abate ? Mas el que lee no se para fácilmente , y es 
necesario diarle aviso de la mano enemiga que se 
propone extraviarle. Yo le sigo haMa el cabo cuan- 
do añade; «Que los buenos coi^sejos por los cuales 
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»el conde de Aranda se llegó á ver perseguido fué* 
»ron después el norte de'l gobierno, aunque ya 
» tarde, cuando no habia lugar de aprovecharlos. • 
En lan pocos renglones hay tanto de malicia como 
de falsedad é ignorancia. Yo he referido ya en otra 
parte que el amago de indignación que mostró con- 
tra el conde Carlos IV fué solo por la ofensa con que 
hirió aquel su dignidad y su augusto carácter: en 
cuanto á su dictamen de hacer la paz con los hom- 
bres de sangre que pesaban sobre la Francia en 
aquel tiempo, no hnbo nadie en el consejo que 
apadrinase tal infamia. El dictamen de hacer la 
paz cuando mejoradas las circunstancias se pódria 
tratar con honor y sin peligro, no fué el suyo,' sino 
el mió y del consejo. Este solo dictamen fué segui- 
do y este fué el norte del gobierno. ¿Se juzgará 
tardid aquella paz? A mis lectores pido que respon- 
dan si se pudo hacer antes con decoro, si se pudo 
elegir para ajustaría situación mas á punto de la 
que fué adoptada , si le faltó al tratado algún artí- 
culo de interés ó de honor para la España, si se pudo 
ajustar en ningún tiempo un tratado mas igual ni 
mas sincero de ambas partes que el qíie fué ajus- 
tado en Basilea en 22 de julio, casi á los ruegos de 
la Francia. Yoló sé bien, yo que estuve atento, por 
mi propio deber y por mi honor, mas que nadie á 
los sucesos^ yo lo sé bien, que ni mas antes, ni mas 
tarde, se habria podido negociar aquella pazcón 
igual éxito: prueba de esta verdad, que ningún tra- 
I. 21 
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tado de los que precedieron ni dé aquellos que se 
siguieron al de España en largos años no ofreció 
igual ventaja ni un tenor tan honroso á ningún pue- 
blo ni gobierno. Fácil es compararlos y se verá que 
no exagero. ¡Y el abate Muriel ha hallado este feliz 
tratado vergonzoso! Vivo está y en Paris,€l podrá 
responderme. 

CAPITULO XXVIII. 

Testimonios imparciales de varios escritores franceses* 

No es mi intención fatigar á mis lectores; pero 
escribiendo no tan solo mi defensa sobre la guerra 
y la paz que dejo referidas , sino también la de mi 
patria , cuyo honor en la una y en la otra se iden- 
tifica con el mió, á los que por dañarme han pre- 
tendido oscurecerle y deprimirle (mayor culpa en- 
tre sus propios hijos) les opondré el testimonio de 
escritores extrangeros y ademas franceses, mucho 
mas creibles deponiendo en favor nuestro, ellos mis- 
mos con quien lidiamos y habria sido disculpable 
que doblaran la verdad en favor suyo* 

He aquí algunos lugares de M. Lacretelle en su 
Historia de Francia del sigh XVIIL 

« El gobierno de Francia , es decir la junta de 
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» salud pública de la convención , renovada por el 9 
»de thermidor, fué la primeva en hablar de paz á 
«la España. Su ambición era vasta , pero no ilimita- 
»da... Demás ele esto, á pesar de las ventajas que te- 
»DÍa conseguidas, la idea de conquistarla España 
«asombrfiba la imaginación como un proyecto gi* 
»gantesco. No era tampoco fácil prometerse el for« 
»mar un partido en aquel reino, cual se formó en 
» Holanda, que allanase el camino á tal conquista. 
»Aun quedaban muchas plazas fuertes á que poner 
»silio, y se sabia la constancia con que los españo- 
»les se lenian en los cercos. A los ejércitos franceses 
«les aguardaban mil peligros en provincias poco 
«fértiles y mal cultivadas que era forzoso atravesa- 
ban. Todos los generales en sus informes no cesaban 
»de hacer justicia al valor de las tropas españolas, 
i* Este valor, irritado por los mismos riesgos , y exal- 
«tado por los sentimientos religiosos, era capaz de 
«hacer prodigios. 

II Atendidas estas razones, el gobierno francés 
«cometió á M . Bourgoing, embajador que fué en 
«España, el encargo especial de escribir á los seño- ' 
«res Ocariz é Iriarte proponiendo entablar una ne- 
«gociacion tan saludable como debia estimarse para 
«aquel reino. El gabinete de Madrid recibió esta 
yi abertura con la Jlema nacional* El duque de la Al- 
»cudia (después príncipe de la Paz) mezcló grandes 
y* movimientos de armas á las negociaciones que iban 
«a abrirse. Su manera de negociar, ocultado el de- 
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»seo de hacer las paces, cuya confesión cuesta ma- 
ncho al amor propio del que tiene menos ventajas 
»en la guerra y/iie lenta y mesurada (i). »» 

Este historiador refiere luego el nombramiento 
de Iriarte, su ausencia de España, la ignorancia en 
que se estaba del paradero cierto de aquel ministro, 
y la dificultad de los correos en encontrarle, acerca 
délo cual concluye de esta suerte: «Las incerti- 
«dumbres de un correo que le buscó inútilmente 
»cn Berlin y en Viena , y que al fin le halló en Ve- 
» necia, prolongaron la plaga déla guerra entre dos 
» naciones hartas ya de combatirse. El gobierno fran- 
«césse mostró tan incomodado y tan inquieto por 
«aquellas tardanzas, como la corte misma de Madrid 
» pudo estarlo ella misma (2). » 

Después sigue: «Otra negociación habia sido co- 
» menzada cerca de los Pirineos entre el general Ser- 
«van y el marqués de Iranda. Pero durante este in- 
» tervalo redoblaron los españoles sus esfuerzos para 
» arrojar á los franceses. En Cataluña atacaron á Ro- 
»sas por mar y tierra, bombearon aquella plaza , y 
«anduvieron muy cerca de tomarla. Obligados en 
«fin á desistir en aquella empresa, no por esto de- 
» jaron de merecer la admiración de los franceses 
i^por un valor que se aumentaba por los reveses 
«mismos. En los Pirineos occidentales fué de alabar 



(i) Tomo XII, libro XXIII , pág« 390 y a9i( 
(a) Pág. agí y aga. 
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»el misrao esfuerzo contra el ejercito francés, obli- 
«gado á ceder en las alturas de Pamplona, si bien 

• éste volvió después á dominarlas (i). Pero los es- 
to pañoles, obrando cada vez con mas audacia y mas 
«talento, se manlenian contra los dos ejércitos, y lo 

• que es mas, se preparaban ya á una diversión atre- 
j»vida en el mismo suelo de la Francia (2).» 

-Hasta aquí M. Lncretelle, he aquí ahora i M. de 
Marcillac: 



(i) £n esto últiipo padeció algaii error M* Lácretela 
le. Para embestir á Pamplona se propaso Moncey.atacar 
la posición de Erice ocupada por la izquierda de nuestro 
ejército. A este fin era necesario que ganase la garganta 
de Oilaregui, y allí , en el puesto de la Meseta , donde se 
estrecha la garganta, el a a de julio, fué la heroica de- 
fensa, que sostuvo nuestro ejército , rechazando y ahuyen- 
tando al enemigo: defensa memorable para la cual bastaron 
y en la cual pelearon como leones los dos famosos bata> 
Ilones del regimiento de África , mandados por don Agus- 
tin Goyeneta^ que murió allí víctima de su devoción pa- 
triótica , como después también su segundo don José 
González de Acuna: las banderas de este regimiento in- 
comparable recibieron por esta hazaña el escudo de honor» 
Rechfizado Moncey , y recibido un gran refuerzo por 
nuestro ejército , no tan solo conservó éste las posiciones 
que cubrían á Pamplona, sino que comenzaba ya á mo- 
verse con el designio de cortar la parte del ejército fran- 
cés que dominaba en Álava y Vizcaya , cuando llegó la 
nueva de las paces» Moncey habia tomado entonces la 

. medida de reforzar |»as puestos de dona María y de Iziar 
por delante del Bidasoa para contener á los españoles en 

. Navarra* La guerra acabó en esto. 
(3) Pág. aga. 
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« Por el tiempo en que las paces se firmaron , el 
«ejército de Navarra, á pesar de las desgracias de 
»la campaña en 1794 > se hallaba bien organizado, 
» ofrecía un aspecto verdaderamente soberbio, y con 
>»los refuerzos que habia recibido, se encontraba 
«superior al ejército francés. Si el príncipe de Cas- 
«telfranco, concentrando bien sus fuerzas en la Na- 
» varra , se hubiera movido derechamente sobre la 
V provincia de Guipúzcoa, cubriendo bien su posición 
» sobre Doña María por delante del Bidasoa , el ejér- 
»cito francés en Álava y en Vizcaya, no podria me- 
w nos de haberse visto en la necesidad de replegarse 
>»para evitar el riesgo de ser cortado» y habría teni- 
»do que tomar una posición definitiva en el campo 
«atrincherado de Hernani. Yo ignoro si el general 
» español se propuso este plan , pero al menos el ge- 
» neral francés lo había previsto. Uno y otro, ni¡en« 
»tras combinaban sucesos nuevos ignoraban que 
i»S. M. católica preparaba á sus vasallos una paz só- 
» lída y durable, y que. sacrificaba á este bien los 
» triunfos á que se disponían sus ejércitos (i). » 

El mismo autor habla de este modo al referirlos 
últimos sucesos de nuestras armas en los Pirineos 
orientales: «El general Urrutia, ignorando sin du- 
»da que se trataba de la paz en Basilea , intentaba 



(i) Histoire de la gucrre entre la France el I* Es» 
pa^ne en 1793, 1^794 ^l partie de 179 5, /?ar M» de 
MarcillaCy pages 109 el 1 1 !• 
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» Yolver á tomar la ofensiva. Se deja ver que este ge- 
»neral combinaba una invasión en el condado de 
»Foix, porque á principios de julio destacó al roa- 
» riscal de campo Cuesta con nna fuerte división del 
» ejército principal, dándole la orden de hacer eva- 
»cuar la parte de la Cerdaña española que ocupaban 
«los franceses. Cuesta atravesó el Col de Moyans, y 
«atacó los campamentos franceses situados por delan- 
»te de Osege, de Yer y de Puigcerdá» A pesar de la 
» obstinada resistencia que hicieron los franceses, fue- 
»ron estos arrojados de sus posiciones, y las tropas 
»del campo de Puigcerdá se retiraron á la ciudad. 
«Cuesta intimó la rendición al comandante,y rehu- 
«sandoeste entregarse, el general español mandó 
«atacar. Al cabo de dos horas de un fuego vivísimo, 
«los españoles dieron. el asalto, arrebataron la pía- 
»za, y sin embargo tuvieron la humanidad de hacer 
«prisionera la guarnición con los dos generales que 
«la iñandaban. El puesto de Belver se rindió un dia 
• después. Poseídos estos puntos, el general español 
«podia inquietar el territorio enemigo y combinar 
«grandes movimientos que hubieran obligado al 
«ejército francés á evacuar el Lampurdan y repasar 
«los Pirineos para defender el Rosellon, etc. (i)» 

Copiaré también un lugar de M. Thiers :i « La 
«paz, dice este escritor, fué firmada enBasileaá aa 



(i) Pág. 336 y 33;. 
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>» de julio, por el tiempo mismo en que ocurrían los 

«desastres de Quiberon. Las condiciones fueron , la 

• restitución de todas las conquistas hechas sobre la 

• España , y la cesión que hizo ésta á la república de 
»la parle espñola de Santo Domingo, concesiones 

• harto anchas por parte de la Francia, porque, en 

• verdad, Santo Domingo no era ya de nadie (í). » 

Citaré en fin á los autores de, la obra intitula- 
da : Victoires, conquétes^ desastres, rever s , etc. des 
Franjáis, de 1792 á 181 5. Los mas de estos autores 
eran militares, muchos de ellos testigos presencia- 
les de los hechos de armas que contiene esta obra. 
No hay ni un lugar en ella donde, al hablar de los 
ejércitos españoles, dejen de alabarlos, muchas veces 
con entusiasmo , y en todos cosos con aprecio de su 
valor y del talento que mostraron muchos de sus 
gefes. Á propósito de la paz dicen mil cosas lisonje- 
ras para España. He aquí algunas de ellas: «La no- 

• licia de la paz de Basilea llegó á los dos ejércitos y 
» reconcilió á los dos pueblos que se habiau hecho 

• una guerra obstinada con igual valor y con fuerzas 
«casi iguales (2). » 

Siguen mas adelante. «Lo quesera sin duda ua 

• motivo de admiración á los que conocieron la alti- 
» vez y la fiereza de la junta de salud pública , fue 
»que la primera abertura de las paces hubiese sido 



(1) Tomo VII, pág. 546, 

(3) Tomo IV| cap. XI , pág. 24^* 
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• hecha por aquel gobierno mismo republicano ^ que 
^poco antes parecía haber jurado la pérdida de to^ 
y* dos los monarcas Y la destrucción de todos los tnpr 

K. 

^nos. Esta grave mudan^ fué causada por la revo- 
«lucioQ memorable del 9 de termidor (27 de julio 
»de 1794)- A las ideas de exageración y demagogi^i 
«que dominaban á los republicanos de la Montaña^ 
»habia sucedido de repente una moderacioi;! inespe- 
»rada, de la ciial se aprovecharon diestramente \^ 
»termidorianos para atraer á su partido el inmeniíQ 
V número de franceses pacíQcos quehabianabrazadQ 

• con' temor la causa de la revolución. Las tentativas 
» que los nuevos gobernantes hicierpn para pacificar 
» la Yendée, fueron el |>rimer paso del sistema mode- 
» rado que adoptaron. La paz con la Holanda y qon la, 
»Prusia fué el segundo. FJ tercero se hallaba nali^- 
» raímente en la cesación de la guerra ^on.Espaíaa. 
«Muchos miembros de la convención, y aun algu- 
i^nosde la junta de salud pública, renovada-de^pnes 
»del 9 de termidor, atormentados todavía por l^i fie- 
i»bre republicana qué los enfurecía contra el régi- 
«mea monárquico donde quiera que se encontrase, 
» Sé opusieron con empeílo al proyecto de hacer la 
» paz con la España , como sucedió al discutir el tra- 
»tado de paz con la Prusia ; pero triunfó el mayor 
^ número que se inclinaba á los consejos moderados... 
>A esto se juntaba que por mas que nuestras tropas 
y hubiesen conseguido en España triunfos señalados^ 
» los republicanos mismos se espantaban de la sola 
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y» idea de tentarla conquista de las Españas ^ donde 
¿sabían bíén que, desde el tiempo de los Romanos, 
»» ei pueblo español había siempre guerreado á todo 
«trance pafa biantener su ihdependencia nacional, 
»y que el yugo del exirangero rara vez, ni aun de 
lípáso, les había sido soportable. Este modo de pen- 
*s'ar y de ver" en los gobernantes de aquel tiempo 
»lós hácé díanos de alabanza. -Ah ! si más tarde, un 
«hombre rn as poderoso que todos ellos se hubiera 
aguardado también de exasperar aquel pueblo leal 
*y entusiaktá, no tendría tal vez que llorar hoy dia 
»n\iéstra [Tátria tantos grandes desastres' qué han os- 
wcurecido por tin momento nuestra gloria. 

-^ vDe su parre la España fconlinuan los autores 
» aé esta obra ) apurada por los esfuerzos que Jidbia 
ahecho y y sin medios para renovarlos (i), no podía 
'hienos de temer que la república francesa, triua- 



f , I i ' ■■,■■ I I. I 



(i) "EaS necesario no olvidar qne son ex.tr^ngeros los 
que a'quí hablan. La España, continuada que hubieáe sido 
aquella guerra « habría redoblado los satrificios que sin 
difda habrían sido grandes , pero no imposibles , ni supe- 
riores, á su lealtadi Las tres campanas que fueron sosteni- 
das sin mas dinero que el propio nuestro, consumieron 
una inmensidad de caudales ; pero la España no. había lle- 
gado 'al extremo de tener que pagar sus tropas con papel 
moneda como en Francia. Aquella guerra tenia de bueno 
que era una guerra nacional , no una guerra de gabine- 
te , y en tal género de guerra , en España menos que en 
parte alguna , nunca se agotan los recursos* 
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»fan te cual se hallaba de sus enemigos interiores j 
• exteriores, multiplicase sus esfuerzos contra el'ter- 
»ritorio español hasta tal grado que la resisteocia no 
V alcanzase á conten^rlps. Dueños yá Ips franceses 
»de una parle de las fronteras cuyo ^ce^o ^ masi 
» fácil i y aceroándose<á Pamplona , una vez que pu- 
«diesen haber logrado hacerse dueños de esta capital 
»de la Navarra, se allanaba el caminó para invadir. 
»el Aragón y las CastilUs.M» P^ra sostenerse eo ul 
«peligro^ se habría necesitado apellidar para las af'-* 
»tnas toda la nación, y enipeñar una lucha cuyo re- 
>»sultado final no era fácil calcularlo; porque en la 
> mezcla d^ ambos pueblos ^ el cofitacto de los f^an^ 
» ceses podria haber ocasionado una revoluoioff mó^ 
»ral en los ánimos, no menos digna dé temerse que 
»los demás azares de jla guprra (i). 

' I Iiiiiii.i til * ■! ii w »— — ^^*^*i^<¿— ^«¡a— ^.^a t 

I 

(t) Tal fué en éf¿clo uno de lo» motivos 'que incli- 
naron en* favo f de lá'paícon perfédta unanimidad al Con- 
iste jo del rey, 5iú descordar dé los míos ni ^n nn ápice» 
No en verdad poVqüe se temiese un cambio etf'la' lealtad 
hí en Ibs sanos principios^ del mayor número, 16 'cuál era 
imposible^ 'á lo menos por entonces; pero la' l^i^tbriá de 
cosas pasadas y presentes hacia advertir cual sea bl podei' 
y los recursos de las minoridades , cuando éstas llegan á 
apoyarse con el favor de' las armas e:KtrangerásV mucho 
mas si estas hallan modo y medios para cebar el interés 
de las plebes y de gentes perdidas ; poderosa palanca que 
la propaganda republicana ponia en acción en todas par- 
tes donde entraban los ejércitos franceses* En España nó 
dejó de percibirse una minoridad de esta clase , cierta-^ 
mente muy pequeña , pero bastante para poder temerse 
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«Cuando las dos naciones reconocieron .bien que 
»su interés recíproco se fundaba en deponer las ar- 

un incendio, tanto ina«, cnanto ain acudir á las doctri- 
nas ni á los fui^estos ejemplos de la revolución francesa, 
nuestros propios anales, desde el tiempo mismo de los 
Godos, ofrecían ejemplos peligrosos; y no tan lejos de 
nosotros « la deposición de Enrique IV, la^ comunidades 
de Castilla y las germanías de Valencia en los días de Car- 
los Y, juntó con todo esto los prestigios de la antigua 
eónsíitucion de Aragón , las turbaciones de aquel reino 
en tiempo de Felipe II , y los recuerdos dolorosos de sus 
fueros destruidos bajo aquel reinado* Tales memorias fer- 
mentaban en algunas cabezas y pasaban á proyectos* En 
junio de 1795, una correspondencia interceptada hizo 
yer patentemente que- los franceses trabajaban con suceso' 
en formarse prosélitois en muchos puntos importantes, y 
ofreció rastro para descubrir algunas juntas que si^ ocu- 
paban de planes democráticos , divididas solamente por 
entonces, en acordar si serian mucbas ó una sola república 
iberiana lo 4}ue convendría á la España*- Los franceses, 
para dc^minar . mas ciertamente^ preferirían qqe fuesen 
muchas* Una de aquellas juntas, y por cierto la. mas viva, 
se tenia en un 9onvento, y los , principales clubistas eran 
frailes. El. contagio ganaba: al solo amago que los france- 
^e^. hicier^Ji ^oJttre él Ebro , uiia sociedad secreta que se 
ienia ^n. , Bují^os preparaba ya sus diputados para darles 
el abraao fraternal* En los teatros de la corte hubo jóvenes 
de clases distinguidas que se atrevieron á mostrarse con 
el gorro frigio: hubo mas, hubo damas de la primer 
^Qbleza que. ostentaron los treji colprcs* ¡Cuánto hubiera 
sido el mal, si la prosecución de la guerra hubiera desen- 
vuelto una revolución en medio de elementos tan discor- 
des de ideas y de intereses como los que en España habriau 
movido los trastornos demagógicos I i Con qué facilidad 
la babria entonces devorado la república francesa ! 
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«mas, para todo lo demás les fué fácil entenderse. 
»Sif) embargo un incidente retardó mucho la con* 
N conclusión definitiva de las paces. El gobierno es- 
» panol ^ luego que hubo accedido á las primeras 
»* proposiciones de acomodo que le fueron hechas en 
» nombre de la junta de salud pública ^ por M. Bour^ 
»^oí/2¿^, antiguo embajador en Madrid (i), creyó 
M oportuno entenderse para aquella negociación cou 
i>M. Barthélemy embajador entonces de la república 
» cerca de los trece cantones suizos, sugeto cuyas 
» virtudes personales, sus talentos diplomáticos, y 
«masque todo el tratado que concluyó en Basilea 
»con el rey de Prusia , le hacian disfrutar una gran 
«consideración en los paises extra ngeros. El señor de 
» Triarte, á quien la España queria cometer sus po- 
nderes, tenia con él relaciones de amistad. Este d¡- 
wplomático, embajador de España en Polonia, se 
nlinbia hallado en los últimos desastres de aquella 
» república, y después de la partición de aquel im- 
Mperio desgraciado por los tres soberanos armados 
»qqe se la apropiaron, viajaba Iriarte incógnito 



(i) Los autores de cata obra debieran haber dicho , d 
las últimas proposiciones.de acomodo que fueron indica- 
das por M* Bourgóing : las primeras y las segundas fueron 
inútiles. Bourgoing se retiró á Nevers sin mas esperanza 
después de la irritación que causó en la junta de salud 
piiblica mi insistencia sobre la libertad y la venida, que 
yo pedia , de los augustos prisioneros del Temple á la cor- 
te de España. 
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«como un particular oscuro. Después de buscado en 
»el Austria y en Berlin , un correo le halló en Ve- 
«necia y le anunció el nuevo honor que acababa de 
«dispensarle su gobierno. Iriarte marchó sin tardanza 
»á su destino; pero mientras le buscaban, las hos- 
» tilidades habian continuado , y la sangre de espaüo- 
«les y franceses inútilmente devramaLda , /"ue una 
aprueba de que el gabinete de Madrid no habla to^ 
» mado todai^ia una resolución pacífica definitiva ( i). 
«Barlhélemy é Iriarte, uno y otro poseídos de 
» intenciones puras y del vivo deseo de renovarla 
«antigua amistad de los dos pueblos, terminaron 
V prontamente las negociaciones, y la paz fué ajus- 
» tada en Basilea el 22 de julio. Aquel tratado por 
»el cual abandonaba la Francia todas sus conquis- 
« tas del otro lado del Pirineo , y la España le cedía 
«el dominio de la parte que poseía en la isla de San- 
»to Domingo, fué ratificado por la convención na* 
»cional en primero de agosto, eu París; y por el 
«rey de España Carlos IV, en Madrid, á cuatro del 
«mismo mes. Cual lo nota M. Lacretelle , tanto como 
«los españoles, en medio del peligro, se guardaron 
«de mostrar que tenian necesidad de la paz, tanta 
« fué la alegría que después manifestaron , cuan" 



( I ) Probó , añadiré yo , que la España no hizo las 
paces de rodillas, y que combatió hasta el fin, para que el 
tratado fuese honroso y digno de continuar y mantener 
sus antiguas glorias bajo el reinado de Carlos IV* 
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y^do hubieron visto aquel , tratado que no ofendía 
» su orgullo , jr que hacia olvidar todos los males de 

• la guerra. La corte de Madrid , tan pródiga de bo-» 

• ñores y de recompensáis con el duquQ de la AIcu* 
»d¡a, ( Godoy primer mÍDistro) fué aquella vez un 
» verdadero intérprete de la gratitud nacional, con- 
«firiéndole el hermoso títulp de príncipe de la Paz^ 

• que conserva todavía este antiguo valido de Car- 

.l05lV(l>. 

Otros testimonios podria añadir, aun, de escri- 
tores franceses en el mismo sentido de los que aquí 



(i) Tomo IV, capítalo XI , páginas 2^4^^346,24^1 
a 49 y a 5o. Séame lícito añadir aquí un durísimo con- 
traste de los juicios y las pasiones ¿e • los hombres* £1 ge- 
neral Foy , ó sea otro que haya intercalado contra mí y 
vertido en su historia de la guerra de la Península toda 
la hiél de la enemistad y la calumnia , después de depri- 
mir las glorias del ejército español en la guerra 4e los tres 
años contra la repábiíca , y mezcladas ^Uí falsedades no- 
torias , entre ellas la de afirmar que Carlos IV pidió la 
paz, Concluye diciendo de esta suerte':' «El ministro bajo 
» cuyos auspicios se recomcilió la España cbn la, Francia,' 
«por me^io de un tratado en que los sacrificios 110 fueron; 
«medidos por los reveses, tomó el nombre de principe de 
9 la Paz. Un general de edad.de treinta años hubiera 
«podido ambicionar otro título*» En verdad no tenia yo 
entonces sino veintiocho* ¿ Pera donde está el hombre de 
bien y el hombre de su patria, que en aquella edad.hu-. 
biera preferida Ja corona j|4tí^i«nta.á la corona /cívica? 
Y9 le procuré la pjaz á mi patria tan pronto como, fué po-, 
sible . deponer las armas sin peligro y sin nlengna; y la; 
paz que le adquirí fué bo/irosa y duradera* ¿ Qué mejor 
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lie citado. Basten estos empero, sin hacerme moles- 
to , para confirmar la verdad de los hechos que dejo 
referidos, para probar que M. Pradt ha maldecido 
y calumniado; y para hacer notar que autores ex- 
trangeros pertenecientes al pais mismo con quien 
guerreamos, de quien fuimos enemigos, han dado 
á España mas honor que don Andrés Muriei hijo 
suyo! 

CAPITULO XXIX. 

Mi respuesta ¿ los que han vituperado que se hubiese he* 
cho la paz con la Francia , en el tiempo y ocasión en 
que fué ajustada* 

Los que en 1806, cuando el emperador de los 
franceses dejó ver, sin quedar duda, su tendencia á 
la monarquía universal y se traslucieron sus desig- 
nios de suplantar á los Borbones, atajaron mis pasos 
para acudir en tiempo y en sazón ventajosa al peli- 



gk>ria pude yo ambicionar ? No , no es posible ; el general' 
Foy, conocido por su grande moralidad, por su rigidez 
estoica , y por su amor sublime de la pátna , no fué ca- 
paz de haber escrito tal necedad tan opuesta á sus princi- 
pios. Otros lo han hecho maldiciente: jamás él lo había 
sido f y mucho menos insensato* 
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g^ro de la monarquía española; los que infieles á su 
rey y á su patria denunciaron á Napoleón el go- 
bierno de España como enemigo del imperio; los 
que le buscaron por protector para oprimir y derri- 
bar á Carlos IV; los que, manifiesto ya el riesgo, 
i na pidieron al padre defenderse, le arrebataron la 
corona , condujeron al hijo bajo el poder del ene- 
migo y dejaron la patria huérfana; los que, envuel- 
tas sus horrendas culpas en un secreto impenetrable 
entonces á los pueblos, las cargaron sobre mi alma^ 
mudo yo, aherrojado, sin defensa ni modo alguno. 
de hablar y ser oido; estos mismos, libres para ha- 
blar y escribir y atacarme impunemente, señalaron 
por primer pecado de mi vida {)olítica la paz de 
Basilea, fuente, han dicho, y origen de infinitos 
males , y primer fundamento de la gran catástrofe 
que ellos solos, y nadie mas, i los trece años de 
aquella paz gloriosa ocasionaron á la España. Vendrá 
el momento y- el lugar por su orden de hablar en* 
esta obra, larga y anchamente, de esta horrible 
maldad de un corto número de hombres tan per- 
versos como ignorante»: en ninguna cuestión me 
encontrará mi patria tan triunfante como en esta; 
pero antes de llegar á este final debate, necesito ir 
barriendo las falaces imputaciones y calumnias que 
prepararon la postrera y la mas grande. Voy á la 

paz de Basilea. 

¿Qué debió hacer la España, desmembrada la 
coalición por la separación del rey de Prusia , y la 
L ^^ 
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neutralidad y la adhesión á su política de un gran 
número de los príncipes del Imperio, prontos oiroa 
á seguirla , ansiosos todos de la paz, é invitada ya el 
Austria á tratar con la república francesa por el 
conclusum de la dieta (i)? Prescindiendo por un 
momento de las altas razones de política que acon- 
sejaban terminar la guerra con la Francia, y aun 
cuando hubiese convenido proseguirla; con la Ho- 
landa,de enemiga hecha ya aliada de la Francia, 
con la Prusia y una gran parle del imperio retiradas 
de la lucha sin saberse á punto fijo ni poderse saber 
qué baria el Austria, ¿se debia exponer la España 
á quedar sola en la lid con la Francia victoriosa en 
todas partes, á perder las ventajas del momento, y 
Á luchar con todo el peso de las fuerzas enemigas, ó 
á firmar al fin una paz obligada y vergonzosa? ¿Y 
esforzadas que hubiesen sido nuestras armas con sa- 
crificios extremados, se trataba ya por ventura de 
obligar á¡ la Francia á mudar su fotma de gobier- 
no? Nó; la Prusia , Suecia, Dinamarca, la Toscana, 
la Suiza, Genova, Venecia y la Puerta Otomana ha-» 



(i) a la sepafacion del rey de Prasia de la cansa de 
los aliados, se siguieron de contado la de Hesse-Cassel , la 
de Hesse-Darmstadt , de Badén, Dourlach, Dacados de 
Wnriemberg , Anspach, Bareath , y otros varios déla 
Franconia y la Suabia. Entre estos príncipes abrazaron 
igual política el rey de Suecia como duque de Pomerania, 
el de Dinamarca como duque dé Holsteín, y lo que es mas 
el de Inglaterra como elector de Hanover* 
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bian reconocido la república francesa, el Aastria 
misma, y el Imperio todo entero, la faabrian reco- 
nocido si el gobierno francés les hubiera devuelto 
sus conquistas; tan cierto es que en el estado que 
ofrecieron los sucesos de la guerra, se trataba ya solo 
de intereses, y no de formas de gobierno. ¿Cuáles, 
pues, podian ser los intereses de la España en pro- 
seguir aquella guerra? ¿obligará la Francia á resar- 
cir al Austria y al imperio de sus pérdidas? ¿Pero 
quién se obligaba á resarcir las nuestras qué podriañ 
ser inmensas? A lo menos la Rusia que lidió solo 
con decretas y proclamas, y la Prusiá y el Austria 
que pelearon mas ó menos (nunca con todo el lleno 
de sus medios) se repartieron entre ellas la Polonia, 
mientras la España peleaba sin ningún desquite, y 
quizá tan solo ella sin designios ambiciosos» ¿Quién 
prometió ayudarnos? ¿Quién se acordaba de^ nos* 
otros , cuando á sus propios cuidados é intereses no 
bastaban? ¿A qué fin seguir mas tiempo aquel em- 
peño peligroso, y loque és mas, contrario ya al 
mismo objeto de la guerra, visto ya que por ella 
se afirmaba la república? 

Antes lo dije ya, y otra vez lo repito: en mal 
hora para la Europa fué seguida aquella lucha. La 
república se desplomaba por su propio peso falta de 
bases y de estribos: no vivia del instinto de los pue- 
blos, las costumbres la repulsaban, y su primer 
ensayo la hacia odiosa y execrable. Los mas de los 
franceses suspiraban por el reinado constituido sá-» 
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biamente, y los mismos^ republicanos que pensaban 
de buena fé , se le veia inclinarse en sus teorías á las 
formas monárquicas. Después de las jornadas tem'- 
pestuosas de abril y mayo de gS , mas que todas 
en la de 5 de octubre ( i3 de vendimiario) , y en el 
aspecto que ofrecian los ánimos en todas las provin- 
cias, ¿qué le faltó á la Francia para ser disuelta la 
república? Viniera entonces á la Francia alguno de 
sus príncipes sin mas séquito ni cortejo que los rea- 
listas ilustrados, viniera sobretodo el conde de Pro- 
venza con el nuevo pacto conciliador de los nuevos 
y de los viejos intereses , diera entonces su voz en las 
provincias fíeles, y la restauración estaba hecha (i). 
Mas la Inglaterra no habia llenado todavía sus lar- 



(i) Mientras fué tiempo, la España sola protegió sin- 
ceramente el derecho de estos príncipes: ella sola pleiteó j 
pleiteó inátilmente , por instalarlos en algún punto de la 
Francia. £1 conde de Pro venza , reconocido á los cuantiosos 
dones y á las miras leales de nuestro gabinete, me honró mas 
de una vez con sus cartas, y en una de ellas me contaba 
francamente la posición embarazosa y angustiada en que le 
tenían algunos gabinetes* Cuando quiso venir á España, 
como Carlos IV deseaba , preparados ya todos los medios 
con grandeza , los manejos de la Inglaterra lo estorbaron* 

M* Thiers ba dado testimonio de estas nobles disposi- 
ciones de la España , cuando hablando de los emigrados se 
explicaba de esta suerte: «Ellos, dice, reconocían que no 
»podian contar de un modo positivo sino tan solo ^n la 
«España; que ella sola era una parienta £el y una sincera 
» aliada en quien debían poner sus esperanzas* El Austria, 
»enarbolando su bandera en Valeucicncs y en Conde , ba« 
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gas miras ambiciosas, y la Francia, á sus ojos, no se 
hallaba aun bastante exhausta y envilecida para vol- 
verla al rey legítimo. Por desgracia, firme el gobierno 
de la Francia en guardar para ella las mas de las con- 
quistas que habia heqho sobre el Austria y ellmperio, 
todo medio y todo oficio de conciliación quedó frus- 
trado, se firmó la triple alianza del Austria, de la 
Rusia y la Inglaterra , la guerra fué seguida y diri-^ 
gido hacia fuera el incendio y los desastres que ame- 
nazaban solo á la república. Un gobierno imperfecto, 
pero menos absurdo y de mejor talante que la mo- 
ribunda convención, habia logrado el sufragio de 
las tropas y arrastrado en favor suyo , no diré el vo- 
to de la Francia, pero si de aquel número y aquella 
clase de personas que de ordinario enseñorean la vo- 
1 untad pasiva de las masas. Las facciones mal calma- 
das todavía lo habrian ahogado en poco tiempo; la 
política, no las armas, le debió ser opuesta. La glo- 
ria es el imán de los franceses; si la victoria consa- 
graba la nueva especie de gobierno que se habia 
cuajado , larga tela se comenzaba para los pueblos de 
la Europa. Las' borrascas que esta nueva luna de la 
revolución echó al mundo excedieron la previsión 



]»bia excitado el fervor de los franceses por el saelo de su 
» patria; la Prasia habia faltado á sus promesas* A Pitt no 
»le llamaban sino el pérfido ingles, cayo dinero convenia 
» tomar , y después engañarle si era dabte , etc« , etc.» En 
ñu Historia Je /a /{fpo/ucion | tomo YII , pág* 1 1 o. . 
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¿e los grandes pcAiticos. He aquí ahora los riesgos 
y los males de que la paz de Basilea libertó á la Es* 

pana. 

Un hombre salpicado de la sangre de sus propios 
cjbnciudadanos» hombre odiado en aquel tiempo» 
que por defender la convención que él mismo detes- 
taba barrió las calles de París á cañonazos; este 
hombre, que después de tal hazaña no habría teni- 
do un solo voto en los comicios de la Francia, fué 
enviado á hacer la guerra en los jardines de la Ita- 
lia. La fortuna se desposó con sus talentos , y el que 
ensayó sus brios contra los hombres de su patria se 
hizo el héroe de su siglo , héroe devastador cuya glo- 
ria costó en vano al mundo entero y á la misma 
Francia tantas plagas. La revolución fué su herencia, 
por mejor decir se encarnó toda entera en su perso- 
na. Militar por excelencia y enemigo por instinto de 
los gobiernos populares , no desdeñó las malas artes 
que los demagogos de la Montana proclamaron , y 
conquistó la Italia otro tanto por engaños que por 
armas. ¡Pueblos desgraciados! Mientras su ingenio 
militar derrotaba cinco ejércitos, el orgulloso gene- 
ral no se esquivaba de bajar hasta á ejercer la pro- 
paganda, é instalaba la democracia que él mismo 
abominaba. Popular , elocuente , humanizado con 
los sabios, favorable á las plebes.) terrible á los mag- 
nates, dando el grito de la libertad á los pueblos, 
por todos lados se hace amigos, y á la vuelta de po- 
co tiempo , desde las montañas de Clavenna hasta la 
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confluencia del Po y del Oglio no se ven sino repú- 
blicas. «Pueblos de la Italia y les decia, el ejército 
» francés viene entre vosotros á romper vuestras ca- 
» denas ; el pueblo francés es amigo de todas las na- 
»ciones: salid seguros á recibir nuestras banderas. 
» Vuestra religión, vuestras propiedades y vuestros 
» usos serán escrupulosamente respetados. Nosotros 
«guerreamos como enemigos generosos: nuestras ar- 
piñas se esgrimen solamente contra los tiranos que 
» os tenian esclavizados. » 

¿ Cual fué la suerte de los principes que domi* 
naban en la Italia ? Bonaparte les ha dejado de por 
tiempo ana apariencia de monarcas á los que de ro- 
dillas le han pedido su gracia y han rogado su pas 
con la república. 

Yictor Amedeo ha conservado el título de sobe- 
rano que llevaron sus mayores ; mas por precio de 
este favor ha cedido ala Francia la Saboya y los 
condados de Niza , de Bevil y de Dende ; sus plazas 
fuertes las tendrán los franceses, sus estados serán 
pasibles de las requisiciones del ejército; sus cami- 
nos serán francos pra'las tropas de la Francia. 

El duque de Modena , fugitivo en Venecia, res- 
catará con grandes sumas sus estados, que arranca- 
dos después de su dominio compondrán la república 
Cispadana. 

Roma, Parma y Ñapóles serán salvados bajo la 
medideion de España: pero el Papá perderá las le- 
giones de Bolonia y Ferrara. Roma y Ñapóles cerra* 
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rán sus puertos á los enemigos de la Francia , los 
tres estados pagarán largas sumas á favor del ejér- 
cito ; Roma y Parma darán cuadros , estatuas y es- 
culturas para adornar y enriquecer el museo de la 
Francia. 

El gran duque de Toscana, el primer soberano 
que reconoció la república francesa , verá hollada 
su territorio y ocupada Liorna por los soldados de 
la Francia. 

¿Eran los pueblos mas felices? Agoviados por los 
ejércitos, y pagados los diplomas de su efímera li- 
bertad por las requisiciones de las tropas , por los 
subsidios , por los préstamos , por la plata de las 
iglesias, por los bienes de los proscriptos, por las 
rentas délos señores ausentes ó escondidos, romperá 
el descontento, y las plebes amotinadas excitarán 
las iras y atraerán las venganzas de sus restaurado- 
res. Al solo rumor vago de que el Austria enviaba 
nuevas fuerzas, la Lombardía se levanta, Pavia, 
centro de la insurrección, es entregada al furor de 
la milicia ; todo el cuerpo municipal es sentenciado 
á muerte ; Binasco es incendiada. Del otro lado en 
los feudos imperiales , las masas populares se su- 
blevan igualmente; Arquata y otros varios lugares 
son reducidos á pavesas. Pocos dias adelante, la Ror 
maña se amotina ; cien dragones franceses son de- 
gollados por el pueblo. Lugo se hace fuerte y se 
de&ende á todo trance; pero forzada por las tropas, 
es entrada á fuego y sangre , sus habitantes son pa- 
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sados al filo de la espada. Largo .tiempo estos horro- 
res, mas ó meaos, se repiten en Italia. 

¿Pero el Austria?... Mantua^ la postrer plaza 
que guardaba en Italia, ha sucumbido; Wurmser 
€S prisionero; Beaulieu renunció el mando, y este 
anciano general , no hallando ya esperanza de sal« 
Tacion por medio de las armas , aconseja la paz á 
cualquier precio. Nuevo refuerzo es enviado, nuevo 
esfuerzo perdido. El general Alvinzi , la postrer es- 
peranza del afligido imperio, es arrojado á la otra 
parte del Adige : el archiduque Carlos viene ya á 
toda prisa por si le fuere dado defender el camino 
de Alemania. 

Vuelto eLPapa á las armas, Roma es de nuevo, 
amenazada, y á duras penas el ministro de España 
ajustará un tratado que salvará á lo menos la capi- 
tal del padre de los fíeles y conservará sus estados^ 
menos la Bolonia, la Ferrara y la Romana. 

Un año justo no es pasado, y he aquí ya invadi- 
do el Tirol, la Estiria, la Carintta, la Carniola y- 
el FriouL Bonaparte tiene el camino de Yiena , su 
cuartel se halla puesto en Indemburgo. Pide la paz 
el Austria, y ocho dias después los famosos cuanto 
duros preliminares son convenidos en Leoben : todo 
el mundo conoce el trajtado de Campo Formio. A la 
perdida de los Paises Bajos hereditarios, fué añadi- 
da la de Italia. La república veneciana, monumen- 
to venerable de la antigua Europa, derribada con 
afrenta por los manejos de la anarquia propagan- 
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dista, vio repartirse sus estados entre las dos poten- 
cias contratantes, la vencedora y la vencida. 

Me baria interminable, si aun siguiera mas ade- 
lante el camino de los sucesos; la invasión por la 
Francia de su amiga £el la Suiza, la alteración de 
su gobierno, la caida de Roma , la abolición del do- 
minio pontificio, la nueva guerra del Piamonte, la 
final caidá ignominiosa de su monarquía disneitd, 
la fatal tentativa del rey de Ñapóles, la turbación 
espantosa de aquel reino, la desastrosa fuga de sus 
príncipes, la república de Parténope^ la reacción 
realista , los estragos , las muertes , los suplicios que 
ensangrentaron la capital y las provincias, y después 
la invasión nueva de la Italia por las tropas austro- 
rusas, los dolores y los conflictos de la nueva domi- 
nación vengadora de los errores de los pueblos , los 
trastornos de las familias, las emigraciones, los des- 
afueros, las violencias, los rigores de la reacción, ^y 
su vuelta otra vez al doiñinio de la Francia con nue- 
vo horror y sangre, cuando pareciendo nuevamen- 
te en la palestra el dictador antiguo, se acabó tanta 
guerra y tanto estruendo por la paz de Luneville. 
Hecha la paz á tiempo cuando Prusia y España la 
asentaron, y dejada á sí sola la república en sus de- 
bates interiores, tal vez la historia misma habría 
olvidado si existió un Bonaparte (i). 

(i) Dirá tal vfz alguno que si España y Pmsia hnbie* 
ran proseguido sus esfiíerzos, tal vez no habría triunfado 



DEL PRÍNaPB DX LA PAZ. 347 

En resumen , después de nueve anos de esta lid 
sangrienra, emprendida con razón y con justicia, 
pero mal dirigida y mal templada por el bastón de 
la política, he aquí el resultado final y la suerte mas 
ó menos lamentable que tocó á los vecinos de la 
Francia. 

La Prusia , la primera de las potencias que em- 
peñó la lucha, y también la primera en retirarse á 
tiempo de ella, perdió no obstante sus dominios de 
la izquierda del Rhin, salvo solo á indemnizarse 
con el despojo de otros príncipes germánicos. 

La Holanda perdió su estatuder y su antiguo 
gobierno , con mas las fortalezas y la parte de terri- 
torio que cuajlró á la Francia para formarse una 
barrera sobre el Mosa. 

De los príncipes del Imperio, los que tenían es- 



la república francesa. To responderé preguntando ¿si en 
días mas peligrosos para la Francia , en 93 y en 94» cuan* 
do nada estaba prevenido de sa parte para resistir la coa- 
lición, no triunfó de ella sin embargo, peleando España y 
Prusia con las demás potencias coligadas? Lo que entonces 
no pudo ser, menos podría esperarse cuando aguerridos 
sus ejércitos , triunfantes y dotados de grandes generales 
se bailaban en mejor actitud de bacer frente á la Euro- 
pa y proseguir sus triunfos* Y pues las armas no basta- 
ban , y la guerra exterior afirmaba aquel gobierno , la 
sabiduría aconsejaba probar mejor á que la paz lo destru- 
yese* ¿Quién erró? ¿Quién acertó? Los sucesos lo mos- 
traron» 
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tados en la izquierda del Rhin los perdieron como 
la Prusia , salvo también á indemnizarse entre ellos 
mismos, los mas fuertes á expensas de los mas en- 
debles. 

De eski suerte se precavieron contra mayores 
riesgos y pérdidas mas graves los que hicieron la paz 
en sazón oportuna. ¡ Cuánto no es triste y dolorosa 
la reseña de los gobiernos, que excitada la Fraocia 
nuevamente por las armas,. padecieron los desastres 
de este nuevo incendio! 

El rey de Cerdeña, después de soportados todos 
los rigores y todas las miserias de una paz impuesta 
á merced de la república francesa , menos todavía 
en sus estados que podria haberlo sido un prefecto 
de la Francia, desmoralizados sus subditos, y some- 
tido a mil afrentas, se vio obligado á dejar sus do- 
minios del Piamonte y desterrarse él mismo á la 
Cerde'ña. 

El duque de Modena , postrer renuevo de la ca- 
sa de Este , pensó rescatar sus estados con el oro , y 
acabó por perder su dinero y su corona. 

El gran duque de Toscana: que jamás se mostró 
enemigo de la Francia, fué arrojado á la Alemania. 

Roma , dos veces salvada por la mediación de la 
España, y tercera vez comprometida con la Francia, 
TÍó formarse una parodia de república en las gradas 
del Vaticano. Vuelto al trono pontifical el vicario 
(de Jesucristo, lo recibió disminuido de las tres le- 
gaciones y de Ancona. 
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Ñapóles, tan pronto en paz, tan pronto en guer^ 
ra^ triste víclima de alternativas y de reacciones es* 
pantosas, vio á duras penas restablecido su monarca 
por la cesión de sus dominios en la isla de Elba, de 
los presidios de Toscana y del principado de Pipm-» 
bino, por la entrega de las .plazas de Gallipoli, de 
Brindis y de Otranto, por la ocupación de Tárenlo, 
Chieti y Águila, por contribuciones enormes, y por 
la interdicción de sus puertos á las potencias enemi« 
gas de la Francia. 

Luca se vio obligada á trocar su antigua liber- 
tad por la nueva , y perdió su independencia. 

La patria de G)lon y de Andrés Doria, agitada y 
afligida de mil maneras por la Inglaterra , por el 
Austria y por la Francia , perdió al fín su aristocra- 
cia , y recibió la ley y las formas de la república 
francesa. 

La Suiza , fiel y sincera amiga de la Francia, fué 
& su turno invadida, saqueada, disminuida, y obli- 
gada en fin á admitir la democracia. 

Yenecia , la señora del Adriático , la que en los 
dias de su gloria pareció heredar la grandeza de la 
antigua Roma , Yenecia con su ciudad inconquis- 
table, desapareció para siempre del rol de las na-^ 
cienes. 

Y el emperador de Alemania, que guerreó has- 
ta el fin con mas tesón que ningún otro potentado, 
en unión del cual pugnaron los príncipes de Ita- 
lia, á quien prodigó sus socorros la Inglaterra, por 
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qaien peregrinaron á la Italia y esgrimierbo las ar- 
mas los feroces Moscovitas, este mismo emperador, 
digno de mejor suerte, se vio obligado á renunciar, 
1.^ á sus ricos estados de la Bélgica ; 2.^ al condado 
de Faikenstein ; 3.^ al Fricktal y sus demás dominios 
de la izquierda del Rhin entre Zurzach y Basiiea; 
4.^ al Brisgaw; 5.^ á la Lombardía austriaca, el 
Bergamasco, el Bresciano, el Cremasco, la ciudad j 
fortaleza de Mantua , el Mantuano y los feudos ita- 
lianos del imperio. 

¿Mas entre tantas potencias Tecinas de la Fran- 
cia, no hubo alguna que salvase su integridad com- 
pletamente, donde la tempestad no hiciese estragos, 
donde el mar del estado conservara su calma , don- 
de no alcanzasen los huracanes que la revolución 
francesa habia soltado ? 

¡Hubo una.... y fué la España! Ni á un cabello 
siquiera de su augusta cabeza tocó el rayo entre 
tantas tormentas que desolaban á los pueblos ami- 
gos y enemigos, en los contornos de la Francia: ni 
una sola joya faltó de su corona ; ni un vapor tan 
siquiera pasagero oscureció su oro puro de los siglos. 

¿Fué que Esjiañano ofreció codicia al enemigo? 

Mas que todas las naciones. Toda su riqueza de 
reserva estaba casi intacta, los tesoros de sus igle- 
sias, los tesoros particulares, sii marina, sus puertos, 
sus ricas flotas de ambas Indias, sus industriosas 
provincias fronterizas.... pocas presas babria igua- 
les.... Sin embargo de este incentivo la república 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ* 35 1 

francesa respetó á la E$paaa, respetó sus leyes, res<^ 
petó sus priucipios , respetó sus costumbres « respetó 
su paz, no promovió después de ella misiones de anar* 
quía, no intrigó sus comarcas, no intentó corrom- 
per sus habitantes, y codició tan solo su amistad y 
su alianza. Esta amistad, buscada y deseada por la 
república francesa, fué sincei*a y fué durable de 
ambas partes, 

¡Pero con un Borbon! ¡ un pariente tan inmedia- 
to de la familia decaída!.... Sí.... y este Borbon no 
tan solo fué respetado, no tan solo bienquerido, no 
tan solo galanteado, sino también engrandecido en 
una de sus ramas. Un Borbon , un infante de Espa* 
ña fué buscado para reinar en la tierra de los Médi- 
cis por el mismo poder republicano que abatió tantos 
tronos y gobiernos! 

¿Quién procuró á la España esta suerte afortu- 
nada? Su propia dignidad^ su guerra honrosa, y 
su paz hecha á tiempo. Yo seguí el instinto de mi 
patria , yo no me alabo de otra cosa. 

¿Quién rompió aquella paz después de trece 
años? La ambición de un hombre que encontró, no 
en la España , sino en almas traidoras enemigas de 
su patria , quien lo hiciese osado contra ella. 

¿Por ventura no fué posible combatir tal hom- 
bre á tiempo? Cuando fué tiempo y osó tan solo 
imaginar ser dueño de la España , yo quise comba- 
tirle. Estas almas traidoras , como dije al principio, 
atajaron mis pasos. En seguida ellas mismas lo lia- 
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milroii. El acadió á la presa , y aun pasado el mejor 
tiempo de resistirle con suceso, cierto como yo esta« 
ba del honor y el valor castellano , resolví hacerle 
cara, salvar mis reyes y salvar mi patria. Aparejado 
a la defensa, estas almas traidoras destronaron á 
Carlos IV y á mí me encadenaron. La paz de Basi- 
lea no fue quién trajo aquellos daños. 
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CAPITULO XXX. 

De los motivos poderosos qne, á los catorce meses* después 
de asentada la paz en Basilea , ocasionaron nuestro ron^- 
pimiento con la Inglaterra y la alianza con la Francia. 

Una de las pruebas de la iudependencia con que 
trató la España en Basilea, y de la buena fé con que 
la Francia se condujo con nosotros en aquel asiento 
de las paces, fué la libertad ilimitada en que quedó 
nuestro gobierno de n>antener sus relaciones de 
amistad con las demás potencias enemigas de la Fran- 
cia, sin excepción de la Inglaterra. La intención de 
la república no fué gravar la España ni empeñarla 
en sus guerras. Bien iluminada en su política y nada 
propuso ni pidió que pudiese estorbar nuestras re- 
laciones comerciales ni exponer nuestros dominios 
en las dos Indias á la ambición déla Inglaterra. De- 
más de esto, dominando todavía en el gobierno de la 
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Francia el deseo de una paz general, la neutralidad 
de la Prusia y de la España mantenían la esperanza 
de obtener por medio de ellas su conciliación con la 
Inglaterra. 

No asi entonces esta potencia , para la cual la 
guerra proclamada en favor de la moral y los sanos 
principios de gobierno por las demás potencias coli- 
gada-s fu¿ en sus planes juna guerra tan solamente 
de vongá^i^i y de intereses. Nuestra franca y noble 
alianza enu^dsida con ella , y nuestra fiel coopera- 
ción á los intebeses comunes de la Europa los tres 
años que sostuvili^ais la guerra sin gravarla con sub- 
fiidios y sin nkTgixá|;£ayuda de su parte, no bastaron 
á desarmar el renconijue nos guardaba. Desdeñosa, 
indifereute, y lo que ee mas infiel como babia sido 
con la España en talel. circunstancias, mal podia es- 
perarse que apreciasen la amistad que , hecha la paz 
con la república fran<3osav 'todavía le fué guardada 
bajo el pié n)as ancho y favorable que en materia 
de neutralidad consentían en tales casos las leyes de 
la Europa. ¿Quién podría .contar la nueva lucha á 
que tuve que hacer frente, movida por su parte 
para empeñarnos nuevamente en la desastrosa guer- 
ra á que arrastró otros gabinetes? Promesas, amena- 
zas, lisonjas, vituperios, ruegos, enredos en la corte^ 
tentativas de seducción de toda especie, y oro sin tasa, 
cuanto habría pedido, nada se perdonó para rom- 
per de nuevo nuestra paz inofensiva para ella y las 
demás potencias guerreantes. He dicho que fué infiel 

I. 23 
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como aliada: no esa la nacioa inglesa á quien jo 
acuso cuando escribo estas cosas: su sistema de ga- 
binete y la nación inglesa son dos sujetos diferentes* 
Atentos á su patria los ministros ingleses sobré to- 
dos los intereses de las demás naciones, entonces 
mas que nunca desplegaron sus proyectos de enseno- 
rear la tierra por el dominio de los mares y abarcar 
en favor suyo todo el poder inmenso de. la indus- 
tria y del comercio. Bajo de estas miras/^tftn prove- 
chosas á la Gran Bretaña como injustflbfy contrarias 
á la hermandad de las* naciones, amagos y enemigos 
todos eran tratados, por astucia ó^fior violencia, con 
igual medida de principios. logia térra la primera, 
Inglaterra la segunda, Inglaterra la tercera y siem- 
pre la- Inglaterra ; para los etros pueblos, las miga- 
jas y desechos, si es que quedaba alguna cosa. Las 
quejas de la España no fuei'on sutilezas ni pretex- 
tos para romper con la Inglaterra : ¡qué no disimuló, 
qué no tragó de penas, qué no soportó de ingratitu- 
des, de esquiveces, de falsias y de agravios mien- 
tras fué su aliada! La expedición tan solo de Tolón, 
cuyo fin deplorable de nadie es ignorado, aquella 
expedición que , dirigida y esforzada cual la España 
babia tratado , pudo haber cambiado el semblante 
de la Francia , ella sola bastaría para prueba de las 
justas quejas de la España , que jamás se habria aso- 
ciado á tal empresa para quemar un puerto y ro- 
bar su marina. Esta llaga fué común á la Es]iaña y 
á la Francia ; el honor español sufrió en ella todos 
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Jos torñientosde su lealtad comprometida y sonro- 
jada ; oías por desgracia no era tiempo de romper 
la alianza , ni de hablar á la Europa y sincerarse. 
L<os ingleses lo sabían bien , y encontrándonos em- 
peñadosen la lucha, su conducta posterior no temió 
seguir su marcha y aumentar los agravios. Fuimos 
aliados, y se guardaron de nosotros en todas sus 
empresas: nunca nos dieron parte en sus ganancias; 
en sus pérdidas la tuvimos solamente. Fuimos sus 
aliados, y trataron como quisieron con las demás 
naciones sin nosotros. No fué por ellos por quien 
Jlegó á nosotros la primer noticia del tratado que 
en 24 de noviembre de 1794 concluyeron con el 
gobierno de la Union en la América del Norte. Nada 
nos dijeron ñi nada estipularon por nosotros. Nues- 
tros intereses no tan solo fueron olvidados en aque- 
lla grave negociación , sino pospuestos á los suyos y 
dejados al acaso. Fuimos sus aliados, y una conven- 
ción especial que yo ajusté con el Lord Saint-Helens 
para volvernos mutuamente los cargamentos y los 
buques represados sobre el enemigo, convención 
que fué cumplida por la España en cuantos casos se 
ofrecieron por su parle, fué violada por la Inglater- 
ra, prefiriendo al lionor y á la fé de la alianza la 
mezquina apropiación de un navio y un rico carga- 
mento (i). Fuimos sus aliados, y nuestros negocian- 



(i)' El galeón 5a/7/ia^o procedente de Lima : los valo- 
res qae conducia se acercaban á noventa y seis millones 
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les eran vejados en los mares so pretexto de tener 
parte en sus intereses con negociantes de la Fran- 
cia, sin dar íé á los pa[)eles qne sacaran de España 
en toda regla. Fuimos sus aliados, y confiscaron sin 
embargo los efectos navales que, comprados direc- 
tamente por el gobierno español ^conducían á nuesr 
tros puertos con bandera propia nuestra varios bu» 
ques holandeses. Fuimos sus aliados, y nuestras 
costas se vieron infestadas de contrabando, hecbo 
adrede y á tal grado que nos aniquilaron un gran 
número de fábricas. Fuimos sus aliados, y aprove- 
chando nuestra paz y nuestra confianza, exploraban 
sus navios nuestras costas en los dominios españoles 
de la América, organizaban allí el fraude, corrom- 
pían los naturales, y disponían para adelante sus 
designios de usurpación comercial en los dos hemis- 
ferios. Fuimos en fin sus aliados, y apurados como 
nos vimos un instante para hacer frente á los pre- 
|)arativos de la tercer campaña , se excusó la Ingla- 
terra ignoblemente á sacarnos de aquella crisis. 



de reales* Este rico navio fué apresado primeramente por 
el corsario francés Dumouriez. Los ingleses lo represa- 
ron ya pasadas las veinticuatro horas de haber caido en 
poder del armador republicano , razón por la cual al tenor 
del derecho marítimo habria sido de buena presa , sin el 
tratado particular por el cual las dos potencias tenian es- 
tipulado restituirse estas represas en cualquier tiempo en 
<|ue se bicieran« Tal conducta seria increíble sino fuera 
un hecho histórico* 
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Si tal fué la conduela del gabinete ingles cuando 
fuimos sus aliados, ¿qué se podia esperar siendo 
neutrales y teniendo por concurrentes en nuestros 
puertos con sus navios los navios de la Francia ? Y 
á pesar de esto la paciencia española soportó toda- 
vía agravios sobre agravios, por no añadir un nue- 
vo estorbo á la paz general que aun se esperaba ver 
lograda. 

Mientras tanto llegaban los anuncios multiplica- 
dos de nuestra embajada en Inglaterra instruyendo 
á nuestra corte de los designios hostiles del gobierno 
británico, y de la necesidad urgente de tomar me- 
dios de defensa. A estos anuncios reiterados se alle- 
gaban las pruebas de su verdad en las provocacio- 
nes, los atentados y las violencias manifiestas que 
sufria nuestra bandera en todas partes. El ministro 
británico, protestando siempre de la amistad de su 
gobierno, respondia á toda queja con ironía insul- 
tante, «que eu las guerras de una importancia tan 
subida como ofrecía la lucha con la Francia , era 
imposible que las grandes medidas necesarias para 
abatir al enemigo no tocasen y trascendiesen á las 
demás naciones que tendrian con él cualquier con- 
tacto. » Después hacia promesas, y ninguna se cum- 
plía ; peor estado que el de la guerra , en qué el su- 
frimiento prolongado por mas tiempo, y el deseo de 
la [>az sometido á nuevas pruebas, sin apartar la 
guerra debia añadir la humillación de haberla evi- 
tadp cuándo el honor la decretaba. 
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Por fortuna no me encontró desprevenido este 
nuevo trabajo inevitable que preparaban á mi pa- 
tria los destinos. En la previsión de estos males, 
asentada la paz de Basilea , no me olvidé de los peli- 
gros de nuestras Indias si llegaba á quebrar nuestra 
paz Gon la Inglaterra. Los avisos de este riesgo fueron 
dados en tiempo hábil , nuestras plazas marítimas 
en los dos continentes y en las islas fueron puestas 
en estado de repeler las agresiones, nuestros arsena- 
les se jiroveyeron nuevamente sobre el pié de guer- 
ra, nuestros cruceros se aumentaron, y losqueexis* 
tian de antemano recibieron refuerzos. Una feliz 
cooperación de la parte de los gefes de mar y tierra 
hizo ciertas estas medidas, junta con la actividad la 
cbrdura que pedían las circunstancias: si estallaba 
la guerra , nada estaba desprevenido. 

Yo hice mas, porque tenia clavado, como una 
astilla en el corazón, el tratado que los ingleses á es- 
condidas de nosotros celebraron con los estados ame- 
ricanos del Norte, ancho medio para dañarnos á su 
salvo en los mares y en los dominios españoles de 
aquel punto. Yo probé á hacer otro y lo alcancé con 
ventajas no esperadas. Yo encontré lealtad, simpa- 
tía y pensamientos generosos en aquellos republica- 
nos.l^as que un tratado, mejor que una alianza , la 
negociación que yo hice fué un acta verdadera de 
navegación , que á los comunes intereses de las dos 
naciones plenamente asegurados anadia el primer 
ejemplo de la adopción de las ideas modernas, lo 
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primero sobre la igualdad de derechos en los mares, 
lo segundo sobre medidas de humanidad para tem- 
plar los males de la guerra^ ideas escritas en los li- 
bros, proclamadas por la cultura de nuestro siglo, 
invocadas por la Europa, é impedidas de realizarse 
solo por la Inglaterra (i). Esta transacción , que ha 
pasado casi ignorada como tantos otros actos im- 
portantes de mi vida política, fué firmada en San 
Lorenzo el Real á 27 de octubre de 1796 por mi 
mismo y por el ciudadano Tomas Pinckncy sin 
mas persona intermedia, y tenida con gran secre- 
to casi un año: la primera noticia que tuvieron de 
ella los ingleses, la debieron á su publicación en 
Madrid en 4 <le setiembre de 1796, decidida ya la 
guerra. 

Si la guerra fué resuelta: el honor español apu- 
róla medida del sufrimiento, y apuró Jodos los me- 
dios de conservar su independencia frente á frente 
de la Inglaterra. No se crea por esto que tal medida 
y las demás que acompañaron á esta grave resolu- 
ción hubiesen sido un acto personal y privativo, hi- 
jo solo de mi política. En asunto de tan gran tama- 
ño pedí yo al rey que fuese madurada en su consejo 
largamente la decisión soberana que deberia dictar- 
se por.su boca^ conferidos los pareceres de sus hom- 



(i) £1 texto literal de este tratado se encontrará en- 
tre los documentos justificativos d^ esta primera parte» 
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bres de estado. La Francia , atenta á estos sucesos, 
ofreció, ogiuchas veces su afianza para combatir la 
Inglaterra, y vtomhvó e\ pacto de famüia'^ cuestión 
nueva que pedia grande examen, por mas ventajas 
que ofreciese dado el caso inevitable de empeñarse 
la guerra con la Gran Bretaña que tenia el cetro de 
los mares. 

CAPITULO XXXI. 

Continuación del capítulo anterior* =^ Largas conferencias 
tenidas en el consejo de estado. 

A fuerza del decir de unos y otros sin que nadie 
los haya contradicho, se ha creido en toda Europa 
mi mando en España fué uua especie de vireinato 
que durante el cual no hubo en ella mas pensamien- 
to, mas {)olilica, mas dictamen ni otra acción del po- 
der que mi voluntad exclusiva, sometida á ella , sin 
mas examen oi consejo , toda la marcha del gobierno. 
Yo podría aceptar tanto honor que mis enemigos, sin 
pensarlo, me han prodigado bajo tal concepto; por- 
que si anduve solo, y lleve el carro del estado ileso 
y salvo tantos años entre los derrumbaderos y estre- 
churas que of recia la Europa en aquel tiempo, y si 
el carro no pereció hasta que mis contrarios embara- 
zaron su -rodaje y lo estrellaron con sus propias ma- 
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nos, aquel largo camino trabajoso, que hasta enton- 
ces fué andado felizmente, tiene de que hoDi*ar á 
cualquiera á quien pudiese atribuirse* Pero seria in- 
justicia, si hay en él materia de alabanza, alabarme 
yo solo , como la habria también , si el camino fué 
errado , en contarme á mí solo los errores que pudie- 
ron cometerse. Raros ministros en España han bus- 
cado consejos tan exentos de pretensiones y tan sin- 
ceramente como yo los buscaba ; pocos ó ninguno en 
España dieron la importancia que yo daba á los bue- 
nos servidores del monarca que las leyes del estado 
asociaban al gobierno; pocos han bascado como yo 
bascaba, sin exceptuar personas ni distinguir ami- 
gos ó contrarios, la luz que requerian la salud y las 
ventajas de mi patria. La alianza con la Francia y la 
guerra con la Gratv Bretaña fué una resolución que, 
si se juzga errada, tuvo en su favor el dictamen uná- 
nime del consejo de estado todo enteró, junto al pa- 
recer de los sugetos mas notables por su lealtad', su 
saber y su experiencia que fueron consultados den- 
tro y fuera del consejo. Si es que todos erraron ,'yo 
me asocio el primero al error que cometieron , por- 
que ipi dictamen fué uno mismo con el suyo. Yo 
pensé como todos; lejos empero de querer partir 
con ellos la censura de la historia, si es que todos 
erramos, yo la acepto entera por mi parte, cierto 
como estuve, y cierto cual lo estoy al presente contó 
entonces, de que por tal resolución se salvó la exis- 
tencia de España en los dos mundos. i 
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Cuáles fueron los fundamentos qae decidieron 
esta marcha de nuestro gobierno, mas que nada lo 
mostrarán las sesiones del consejo. Mí intención es 
resumirlas brevenáente: este breve resumen servirá 
de respuesta á las acusaciones y calumnias que et 
és[)íritu de partido ha derramado en contra mia so« 
bre aquella alianza y sobre el modo con que fué 
asentada. 

Las sesiones del consejo fueron machas, pero 
con intervalos, sin premura, dando tiempo á la re- 
flexión , y evitando cuanto fué posible suscitar la 
atención de los ministros extrangeros. Al número 
ordinario de los miepabros del consejo sé añadieron 
varios geuei^ales de tierra y de. marina, dos minis-* 
tros del consejo, real, otros dos del dé Indias, y al- 
gunos diplomáticos de los mas versados en los negó- 
X3ÍOS de la Europa. De la parte de afuera tuve yo 
preparada toda suerte de informes y noticias que 
podrian ser necesarias al consejo. 

Instruido éste largamente de la situación políti- 
ca deuuestro gabinete, se procedió á la lectura de 
las piezas diplomáticas concernientes á la gestión del 
gabinete de mi cargo antes y des(>ues de la paz de 
Basílea hasta aquel tiempo, recorriendo con atención 
los informes y relaciones de nuestros ministros en 
Francia, en Inglaterra y demás cortes principales de 
la Europa. Entre estos documentos fué también leí- 
da la importante correspondencia de don Domingo 
Iriarte, en los pocos meses que sobrevivió á la paz 



DEL PRÍNCIPE BE LA PAZ. 363 

que habia ajustado (i). Todas las relaciones y lodos 
los informes conveniaa en afirmar que la amistad de 
la república francesa con la España y con la Prusia 
era sincera , que los deseos de la paz general que 
mostraba aquel gobierno eran también, sobre verda- 
deros, eficaces; mas que sus diferencias con el Aus- 
tria, y del Austria con la república sobre la restitu- 
ción de los paisés conquistados , deberian empeñar 
\ina guerra porfiada en que aquella tendriá muy 
pocos visos de un buen éxito; que sus ventajas Jiarto 
equívocas al fin de la postrer campaña la alentaban 
para seguir la guerra, sin que hiciese cuenta, lo 
primero, de su gran flaqueza en la Italia donde la 
opinión republicana hacia progresos increíbles, pero 
ciertos, de una gran trascendencia; lo segundo, de 



- (i) Este digno ministro , ventajosamente conocido y 
estimado en Europa por su probidad otro tanto que por 
sus luces , altamente recomendable por su especial talento 
de combinación y de serie, y por la templanza y la bue* 
na mesura de su trato con que sabia atraer y ganar las 
voluntades , á la mejor sazón de su edad y sus servicios 
murió en Gerona, cuando venia de Basilea, en ^a de no- 
viembre de 1795* Falleció en el palacio episcopal en los 
brazos de su amigo don Tomas Lorenzana , obispo de 
aquella diócesis* A éste le entregó el postrer pliego que 
escribió para el rey directamente , encomendando en él, 
como el último voto de su lealtad y su amor á la patria, 
la conservación de la paz con la república francesa* Cuan -. 
do murió estaba ya nombrado para embajador cerca de 
ella. 
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la flojedad del Imperio, donde el emperador podía 
contar apenas con la asistencia cierta de la Sajón ia, 
la Baviera y la Suabia; que la Imperalriz de Rusia 
no baria nada por el Austria sino animarla con pro- 
mesas sin intención de realizarlas, barto bien cono- 
cido su propósito de dejar debilitarse por la guerra 
las demás potencias y asegurar por tal medio su in- 
fluencia y predominio en los negocios de la Europa; 
que la Inglaterra, única potencia que habia sacado 
fruto de la coalición europea aumeniando su poder 
iparítimOy nó bailando fin á su ambición de engran- 
decerse y afírmanáo en sus m a iros el cetro de los 
mares, trabajaba con. ardor al nuevo incendio por 
que ansiaba de la Francia y de la Europa; que en- 
tre los empeños sobre cuyo logro se alababa glorio- 
samente de llegar á cabo, uno de ellos era de rom- 
per la paz de España con la Francia , ya fuese con 
prpmesas de tropas y &iibj5Íd¡os, ya inspirando des- 
confianzas y proñaoviendo la discordia entre las dos 
potencias, ya amenapndo á España con la guerra, 
siendo su designio pronunciado asentar en España* 
el campo de la guerra que perdió en la Holanda , y 
afianzar de este modo para siempre éu influencia en la 
península; que estos fieros manejos del gabinete de 
San James, atento solo á su provecho y sin cuidarse 
de los trastornos nuevos que podria sufrir el conti- 
nente, ofrecian un porvenir espantoso, si la Francia, 
cual debia temerse, renovaba los esfuerzos que ha- 
bía hecho en las campañas anteriores,; que aque.lla 
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guerra, ea fin, desnuda de motivos é intereses para 
España , deber ia terminar en provecho solamente de 
Inglaterra y del Austria, ó de la Francia, mucho 
mas ciarlo de ésta, desquiciando por largo tiempo 
el equilibrio, aun np perdido enteramente, de la 
Europa. 

I)on Domingo Iviarte, desde el principio de su 
encalco ea Basilj^a hasta la postrera hora de su vida, 
escribió francamente que .tenia por injposible mo*^ 
raímente el poder inantener á Un mismo tiempo 
la paz con Francia y la paz con Inglaterra ; que 
ajustada y mantenida fielmente la paz con la repú- 
blica francesa, mas pronto ó xnas tarde, nos baria 
la guerra la primera; que el gabinete británico no 
deseaba menos destruir nuestra marina que la ma- 
rina francesa; que en paz ó en guerra sus intencio- 
nes y sus obras habrian de ser las mismas, siempre 
enemigas de nosotros; que en las circunstancias que 
ofrecia la Europa , no era dado elegir entre un bien 
Y un mal^ sino entre dos males , el que ofreciera me- 
nos riesgos de turbar la monarquía y hacer pérdidas 
irreparables (i); que la continuación ó el renuevo 



(i) He aquí una razón y una idea, poco ó nada aten- 
dida en los tiempos posteriores, entonces de gran verdad 
y de gran ()eso , idea de la cual nadie supo prescindir en 
tíl consejo. No se oirecia mas medio ni podia ofrecerse que 
optar entre dos males que la situación de la Europa prc- 
sentaba necesariamente, sin pender de nosotros esquivar 
los dos á un tiempo. 
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de la guerra con la Francia exigía sacrificios inde- 
cibles que podrian ser sin fruto, mientras para sos- 
tener la guerra con la Gran Bretaña , bastarían los 
esfuerzos ordinarios de la lealtad española envíos 
dos mundos; que en todo caso de encenderse una 
guerra marítima, la España no podría menos de con- 
tar con la asistencia de la Francia ; que el ciudadano 
Barthélemy le había hablado extensamente sobre la 
conveniencia de una alianza marítima entre la Espa- 
ña, la Francia y la Holanda, á que podría añadirse 
con el favor del tiempo la de algunas mas potencias, 
con especialidad de la república de Genova y la cor- 
te de Dinamarca; que el rey de Prusía, anhelando 
por la paz general, otro tanto como era su temor de 
ver perderse el equilibrio de la Europa por la pro- 
secución de la guerra, abundaba en la idea de esta 
alianza para obligar por ella á la Inglaterra á desig- 
nios pacíficos; que á este fin se hallaba en ánimo de 
contribuir al mismo efecto, promoviendo, cuanto 
alcanzase su influencia, una confederación marítitna 
en el norte que pusiese nuevos diques á la ambición 
de los ingleses, y les quitase la esperanza de reinar 
ellos solos en los mares á expensas del sosiego de la 
Europa; que convenia, por último, madurar estas 
ideas y esperar algún tiempo, siendo éste oscuro to- 
davía para pronosticar de un modo cierto las resul- 
tas que ofrecerían las pláticas y conferencias de los 
diputados que concurrían áBasilea;si bien en su 
juicio ni la Inglaterra, ni el emperador de Alema- 
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nia, ni una parte de los príncipes del Imperio daban 
luz para esperar que la paz general se lograse por 
entonces. Cuanto á España, todas^us comunicacio- 
dcs concluían {)or el mismo parecer que mostró 
siempre sobre su interés verdadero^ queerademan- 
ten^^r su pazcón Francia, mientras consultando esi> 
ta á su propia tranquilidad^ supiese apreciar, tanto 
como la república hacia gala de apreciarlo^ el bene- 
ficio y «1 honor de vivir en buena inteligencia con 
nosotros. 

Nuestro embajador en Inglaterra anunciaba siem- 
pre en sus pliegios el desprecio, que á pretexto de 
las necesidades y los riesgos que oiVecia la lucha con 
la Francia, era visto hacerse allí de todos los princi- 
pios consagrados por la ley común de las nacionesi, 
de los derechos admitidos en favor d^* los neutrales:, 
y de las generosas intenciones de la España que el 
ministerio inglés afectaba desconocer enteramente. 
«Todo ó nada^ escribía, es el refrán que ha toma* 
)»do la Inglaterra con nosotros. La naturaleza de 
»esta guerra, me ha dicho el mistno Pitt , no nos 
«permite distinguir entre enemigos y neutrales.» 
— «Si esto es así , le dije, España y Prusia y las de- 
»mas potencias que han resguardado á la Inglater- 
»ra en sus relaciones con la Francia sedarán por 
» avisadas. »-*— K Yo he hablado por hipérbole, re- 
vplicó el ministro Pitt: mas sentaré en principio que 
i> entre amigos y neutrales, la distancia es inmensa. 
a>Al contrario, es tan corta entre enemigos y neutra- 
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»lá&^ que cualquier suceso inopinado^ una ocasión 
» feliz, tin recelo, una sos|)echa, una ilusioi» tan so- 
»> lo hace forzoso conf uiy d i r 1 os. » 

Otro de los despachos de nuestro ministro en Lon- 
dres avisaba ¿p un proyecto debatido en el consejo 
de ministros sobre atacar un puerto de la España 
presentar un ejército, ofrecer ,de nuevo la alian- 
za, y de gnado ó por fuerza reducirtíos á renovar 
la guerra. con la república franoesa,. En otros plie- 
gos avisaba de los planes que sentia susurrarse so- 
bre invadir diversos ¡Juntos de la Amérksa españo- 
la con -especialidad en las Antillas. Sin ninguna es- 
peranza de ver mantenidas por mas tiempo nuestras 
relaciones paciñcas, indicaba también aquel minis- 
tro la necesidad urgente de formar una liga marí- 
tima con la' Francia y las demás potencias enemigas 
ó quejosas de Inglaterra. Otras veces escribia déla 
multitud de planes y proyectos ^ hostiles contra Es- 
paña de que se hablaba en Londres sin misterio, 
esparcidos de intento para hacerlos llegar á sus oi- 
dos. « Muchos de ellos, decia, son amenazas arroja- 
»das de intento para intimidarnos y sacar partido de 
» nosotros; otros son verdaderos, mas de cualquier 
» manera la guerra es inminente, y la guerra será 
«traidora cuando hubieren desesperado de hacer la 
» España un instrumento y un teatro permanente 
»de su lucha con la Francia. » 

Nuestro ministro en Francia escribia, que sin 
dudar el dii^ectorio de la buena fe del gabinete de 
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Madrid ; temía no obstante con sobrada inquietud, 
que un partido de oposición , empezado ya á mos- 
trarse en España en favor de la Inglaterra , pudiese 
adquirir fuerza y sorprender la lealtad de Carlos IV; 
ó bien que añadido á esta influencia el peligro de 
un rompimiento con la Inglaterra, hiciese vacilar 
al gabinete español, visto bien que sus fuerzas na- 
vales no serian bastantes ellas solas para hacer fren- 
te á la marina inglesa y velar cumplidamente sobre 
suá dominios de las IdSias; que en tal estado no 
pudiéndose dudar de las intenciones hostiles de la 
Inglaterra contra España, ni siendo de esperar que 
se pudiese conservar por mas tiempo la neutralidad 
que tan religiosamente observaba el gabinete espa- 
ñol con el británico 9 para haber de quitar á la In- 
glaterra toda esperanza que aun podría quedarle de 
romper la paz entre Francia y España, y poder ha- 
cer frente á sus ambiciosos proyectos , el directorio 
ejecutivo deseaba vivamente que se ajustase una 
alianza semejante al anúgmo pacto de familia^ bien 
entendido en esto que de ningún modo era su in- 
tención comprometer la España en las guerras del 
éontinente, ni empeñarla* en pelear contra quien no 
fuese su enemigo. Cuanto á la guerra marítima, . 
prometía el directorio la cooperación de la Francia 
y de la> Holanda, no sin esperanza de poder allegar 
mas adelante la asistencia de otros gobiernos que se 
baljabait ín<slínai)os á sacudir en los mares la tira- 
nía de lá Inglalerrab Estas relaciones de nuestro mi- 
I. a4 
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nistro , repetidas muchas veces eu razón de las fre- 
cuentes solicitudes que le hacia el directorio, venían 
del todo conformes con las varias notas amisto^ 
sas que el embajador francés presentaba á nuestra 
corte. 

A la lectura de estas piezas y de los avisos que 
llegaban al gobierno de las tropelías con que nos 
provocaban los ingleses sobre todos los mares, hice 
suceder la de un gran número de informes que ha- 
bia yo pedido á los gefes de la admioistracion en 
las provincias y en los puertos « á las personas mas 
notables esparcidas en lo interior y mas capaces de 
observar los pueblos en las ciudades y en los cam- 
pos, á los prelados eclesiásticos mas distinguidos por. 
sus luces ó su influjo, y hasta á la misma inquisi- 
ción de quien convenia saber en muchos puntos. El 
objeto de estos informes fué explorar la opinión pú- 
blica y poder resolver con cue;nt^ de ella. Todos 
ellos convenian en los puntos sigui^i^tes: 

I. o Que la calurosa impresión producida tres anos 
antes en el reino. contra la república francesa por 
los atentados religiosos y. políticos que asombraron 
al mundo se habia disminuido en mucha parte, ya 
por la reacción que la Francia habia mostrado con- 
tra el partido anárquico, ya por las formas al pare-» 
cer mas regulares de la constitución adoptada aue? 
vamente, ya por los triunfos cpn que se afirmaba.ia 
república; que este cambio de la opinión /eo Ib gfsn 
neral, no trascendía á debilitar la lealtad úfelos Jniei 

A 
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biós al gobierno patei^nal de su legítimo monarca; 
mas que en la gente joven se notaba cierta especie 
de atención apasionada hacia las novedadjss de la 
Francia , y que igual curiosidad y afición era yisto 
que cundia en personas de la clase media y en al- 
gunos que otros sugetos de las clases privilegiadas, 
sin exceptuar el mismo clero ; ' 

2.^ Que con respecto á la paz de Basilea , el con- 
tento era general aun entre las perdonas mas cono- 
cidas por su aversión á la república francesa y á las 
cosas de la Francia , porque la paz con ella les qui- 
taba el temor de una. invasión no juzgada imposible, 
cual sé sufría en Italia^ invasión mas terrible por la 
£íedu¿cioñ que por las armas, que podria promover 
una guerra ioterior y ocasionar un gran trastorno, 
corrompiendo y levantando la muchedumbre incaur 
ta con el grito de libertad y las promesas de mejor 
fortuna; 

3.^ Que cuanto era grande la satisfacción uni- 
versal por la paz de Basilea, otro tanto se manifesti^- 
ba la indignación contra los designios siniestros que 
mostraba la Inglaterra de turbar aquella paz, cuan- 
do comenzaban los pueblos á disfrutar sus beneficios, 
y se mostraban aliviados aun de las inismas cargas 
que pagaban en los tiempos anteriores á la guerra. 
Los comandantes y gobernadores de'los puertos , y 
las demás personas consultadas en los pueblos nego- 
ciantes 9 anadian en sus informes mil elogios del ex- 
celente espíritu que reinaba en el comercio, de sus 
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ofertas generosas para subvenir á los gastos qué ofre- 
cían los armamentos maritimos, y de la multitud 
de individuos que se mostraban alentados y dispues- 
tos para aruíar en corso y vengar la opresión y los 
agravios que sufría nuestra bandera de la parte de 
los ingleses. 

IjOS informes de los obispos fueron todos de ben- 
diciones á la paz con la Francia; «paz decian, por 
» la cual se habian salvado los peligros del altar y 
>el trono, sumergiendo las esperanzas de los que 
»bab¡an soñado lá república en España.» Tío hubo 
alguno qne escribiese de una manera equívoca : de- 
testando los principios de la revolución, daban al 
rey sus parabienes por aquella paz que los había 
alejado de nosotros. Algunos se alargaban á tratar 
de la Inglaterra , y á pedir al gobierno que le cer^ 
rase sus oidos. De uno de estos informes me acuer- 
do especialmente. El arzobispo de Granada , anciano 
venerable , tan versado en negocios y cuestiones de 
política, como en los asuntos del santuario (i)» cual 



(i) Don Joan Mannel'de Moscoso y Peralta, america- 
no , natural de Arequipa , que siendo obispo del Cuzco 
hizo grandes servicios al estado para vencer la rebelión del 
famoso Tupac- Amaro* Este prelado, á quien las calumnias 
de sus enemigos le causaron el dolor y la infahiia de ser 
traido á España bajo partida de registro como un gran 
reo de estado en tiempo del conde de Floridablanca , des- 
pués de largas humillaciones y durísimos tratamientos qne 
infrió en la cárte , acreditó no tan aola su inocencia | sino 



/ 
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si fadbiese adivinado, ó por mejor decir, adivinan- 
do los' motivos del informe qne se le habia pedidp. 
Be extendió en él á hablar del peligro de un gran 
trastorno en las Américas, si llegaba á empeñarse 
nuevamente la España, como la Inglaterra lo ansia- 
ba, enlagiierra contra la Francia. «La conservac¡Qi| 
te de. aquel país , escribia, depende enteramente de la 
» tranquilidad de la España. Cualquiera turbación en 
»sii gobierno, la dominación extrangera sobre todo 
» aun cuando fuese paságera ó momentánea, moverla 
« en las regiones de la América, el deseo natural de 
«evitar igual suerte, y este deseo seria un pretexto 
«para aquellos que querrian hacer su patria inde- 
vpendiente« Si, re$ucitada la guerra, ocurrieran ^n 
«España desgracias del tamaño de las de Italia, 
» ¿ quién nos asistiría para conservar las Américas ? 
«¿Por ventura los ingleses, que por interés propio 
««suyo j por venganza , no desean sino apropiarse e|l 
.«comercio y las riquezas de aquel pais afortunado? 
«Aliada con la Inglaterra, si una lid nueva con la 
«Francia nos trajese reveses y desastres, no pudien- 
«do atender á otro objeto que á defender su prppio 



también los csfaerzos tanto poh'ticos como militares con 
que logró deshacer los proyectos del rebelde , por tal modo 
y tales pruebas, que fué visto pertenecerle la principal glo<^ 
ria de haber salvado áqvelk parte de los dominios espa- 
ñoles* En premio de sos virtudes y servicios, le fué dada la 
mitra de Granada y la ^ran crus de la orden de Carlos III* 
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i suelo ,' ¿confiará la España á lo8 mgbsses la cóoscr. 
» vacioD y la guarda de su» Indias , y al lobo la cits- 
.todia del rebaño apetecido? Lá experiencia de lo 
«que han lentedo en los tres años de la guerra que 
ise ba tenido con la Francia, deja ver loque bariao, 
í^ái una guerra mas empeñada y roa&inciertá en sus 
* resultas les volviese el trempo que les Ka pitado para 
¿falsear en las Americas todo el sistema de intereses 
«que las une á su metrópoli. Habió de ciencia cier- 
« ta , de experiencia mia propia ; nadie eñ España me 
«aventaja para juzgar de los negocios que cotío»- 
Vi nen á la América : !a América «pañola no tiene 
« simpatías con los ingleses , y al contrario, con los 
i. franceses tiene muchas. Apartados estos, acaricía- 
»'dos los ingleses por nosotros , dueños estos úhimos 
«ásü'salvo de surtir aquellos puntos y de halagar 
Si el g^ttslo y ganarse la volunt^dí de aquellos natura- 
«les, ¿les dárémosf una inflüetrcia;^y una accioa que 
«aun no tienen? Mí dóricieneia , mi lealtad, y roi 
« calidad í como obispo, de consejero nato de la co- 
«rótia; nié hacen salir íál ves¿ de los lindes del in*- 
^ forme que se níe ha pedido: mi deber es de ilus^ 
« trar al gobierno en la materia de que hablo , por- 
«que en España hay muy pocos que conozcan, co- 
»mo ella fes, la íiiéstión de ingleses y de Americas. 
«No es la Francia dopdo apuñiau estos, provocando 
«nueva rotura contrasella ; el objeto de sus tiros eu 
vesta lucha en* que quieren empeñamos es la rique- 
»za dé'la América que la péiz de Basilea ha salvado 
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» de SUS liíanos , etc. , etc.» Tal fué en suma el dic- 
támen de aquel prelado, casi octogenario, dicta-* 
men suj^erior á todo elogio, frutó del profundo es- 
tudió qué aquel hombre de estado tenia hecho de 
sü siglo y de su patria. Todos los datos que podian 
desearse sobre el gobierno y la conservación de los 
dominios de ultramar, todas las previsiones que aten- 
didas las circunstancias de la Europa debían esclare- 
cer nuestra política en aquellos paises retirados ^ se 
contenian en este informe que á lo largo de las se- 
siones del . consejo fué leido y consultado muchas 
veces. 

No me detendré en referir el dilatado escrito 
con que respondió al gobierno el tribunal de la su- 
prema. G>ntenia una larga serie de averiguaciones 
con que habia seguido la propagación de las ideas 
francesas en materias de religión y de política ; se 
lamentaba el tribunal de la gran carrera que habian 
hecho estas ideas, con especialidad en 1 as provincias 
litorales ; pero notaba al propio tiempo que el ma- 
yor fermento de ellas coincidía con los momentos 
críticos que ofrecieron los reveses de la guerra, y 
que después de la paz iba aflojando aquel contagio. 
De aquí infería el tribunal que sin duda la Francia 
habia cesado de emplear en España los manejos de 
su política doctrinaria , y que la paz establecida , le- 
jos de dañar á la conservación de las buenas ¡deas y 
de la fé católica , era visto serle favorable. Pedia sin 
embargo que no se le estorbase en poner co|o con 
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mano fuerte á las malas semillas,- y denuuenÚMi al 
gobierno algunos hombres estimables (i). 

Las lecturas se terminaron ¡)or un papel anóni- 
mo que los partidarios de los Ingleses encontraron 
modo de hacer llegar á Carlos IV. El lítulo de aquel 
escrito era el viejo refrán que corrió otras veces en 
España : Con todo el mundo guerra , y paz con In^ 
glaterra. Su contenido presentaba un texto mal or- 
denado de furibundas declamaciones contra la Fran- 
cia y sus amigos, incitando nuevamente á la guerra 
contra la república francesa , Y ponderando las ven- 
tajas de nuestra amistad con la Inglaterra , sin lo 
cual y decía , á la vuelta de poco tiempo parar ia tam- 
bién la España en ser rep^blica• La verdad es que 
el tal escrito 9 sin nombrarme ni atacarme directa- 
mente, fué el primer ensayo con que mis enemigos, 
sugeridos por la Inglaterra, probaron á quitarme la 
con Bauza del monarca (2). Yo pedi y conseguí que 
se leyese. El consejo le halló indigno hasta del tiem- 
.po que ocupó su lectura. 



(i) La respuesta fué qae no tomase sino medidas sua- 
ves y conciliadoras de corrección cristiana , y que evitase 
multiplicar los prosélitos de las ifuevas doctrinas con rigo- 
res mal entendidos* En materia de libros peligrosos se le 
encargó que excusase darlos á conocer y excitar el deseo de 
adquirirlos por sus decretos y sus índices , salvo á velar 
acerca de ellos y dar avisos al gobierno. 

(a) • Muchas conjeturas bien fundadas hicieron atribuir 
aquella intriga al duque del Infantado » el primer campeón 
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CAPITULO XXXII. 

Cuestiones presentadas al dictamen dél consejo de estado : 

sos respuestas á cada ana* 

Examinados ya á satisfacción del consejo los do- 
cumentos enunciados y otros muchos á que no' al- 
canza mi memoria, fueron propuestas por su orden 
natural las cuestiones siguientes: 

i.^ ¿La situación de la Europa y la conducta de 
la Francia con respecto á España, después del 22 de 
julio del año próximo anterior en que fué ajustada 
la paz de Basilea , han ofrecido alguñ motivo para 
desistir de las ideas pacíficas adoptadas con la repú- 
blica francesa ? 

La respuesta fué terminantemente negativa por 
todos los individuos que asistian al consejo. 

2.^ ¿El temor de una guerra marítima de que 
la monarquía española se encuentra amenazada por 
la Inglaterra, podría ser una razón que obligase á 



que desde nn principio se movió en contra mía* Nadie ha 
ignorado su constante parcialidad en favor de los Ingleses» 
y que en los días mas críticos de la guerra de la indepen- 
dencia no quedó por él que la España no les hubiese so- 
metido su gobierno y sus armas* Sobre el referido escrito 
yo impedí se hiciesen pesqubas y desprecié aquel ataque» 
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la España á dcchirar lá g'aerra nuevamente á la re* 
pública francesa ? 

La respuesta fué igualmente negativa y unáni- 
me. Esta cuestión fué tratada bajo todos sus aspectos 
políticos, militares y económicos 9 y en seguida ejer- 
citó la sabiduría del consejo bajo (esta nueva forma : 
En suposición de ser inevitable la guerra , ó con la 
Francia ó con la Gran Bretaña , ¿cuál de estos dos 
males deberá preferirse? 

Todos los miembros del consejo opinaron á una 
voz por la guerra con la Gran Bretaña. Las razones 
principales fueron estas: i.^ La guerra con la Fran- 
cia, sin mas motivo que evitar la de Inglaterra, lo 
primero seria injusta: lo segundo, rebajaría la dig- 
nidad de nuestro gabinete, admitiendo por tal modo 
Ja ley del extrangero. 2.^ Los azares de la guerra 
con la Gran Bretaña podrian causar algunos males 
á nuestro comercio; pero la guerra con la Francia 
gravaria todas las clases del estado, incluida también 
la del comercio , y exigiria sacrificios y esfuerzos 
prodigiosos arrostrados $in mas motivo que el de 
complacej.* á U Inglaterra. 3.^ La lucha con la Fran- 
cia podria encender entre nosotros las discordias ci- 
viles, puesto que por grande que pudiera estimarse 
la lealtad española, baistaria un eorto número de 
malvados ó de ilusos para alterar los ánimos en el 
<;onflicto de las armas, debiendo resultar que los que 
.en aquella actualidad no eran temibles por sus ideas 
republicanas, lo llegái:an á ser en gran manara, si 
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ofreciese la guerra encuentros y reveses que pudie-» 
sen araenaíztr los cimientos monárquicos y poner en 
cuestión los 'derechos del trono radicados por tantos 
ftiglos. Todos hablaron largamente sobre este grave 
panto esencialísimo , y trajeron á cuenta los sucesos 
ocurridos en la Bélgica , en la Saboya y en la Ho« 
landa, los que eo ia eaeon ocurrian en Italia; los 
que en la nnsma Espaiia fueron vistos y llorados eii 
la^etotrega de San Sebastian , triste efecto de la lo* 
cura republicana que cundió en la provincia de 
Guipúzcoa. Varios* miembros del consejo se exten«> 
dieron á discurrir^ i.<^ sób^e la desigualdad de las 
protnesasy }as obras del gobierno inglés, harto pro* 
bada yá para servir de aviso y escarmiento, en To- 
lón, en la Holanda, y en las dos expediciones de 
Quiberotí y la Ue-Dieu, tan ruidosas como inútiles 
y fatales á los realistas de la Francia; a.^ sobre los 
cómptt>mÍ80s graves y gravísimos que la admisión 
^üf un ejército auxiliar inglés en nuestro suelo de- 
bería ocasionarnos , pudiendo suceder que á pretex- 
to de asegurar en todo evento sus espaldas, exigiese 
la Inglaterra la ocupación de algunos puertos, y 
que obligados' á la fuga incendiasen nuestros arse- 
nales y robasen nuestra marina ; 3.^ sobre los sufri^- 
mientos que traería al país la estancia en él de nn 
ejército extrangero, sin ninguna afinidad con nues- 
tros pueblos, sufrimientos inútiles si sus fuerzas no 
bastaban á asegurarnos la victoria , y penosos y enor- 
mes en toda demasía, sin proporción con nuestros me- 
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dios, 8Í el ejercito era grande; 4*^ sobre las resaltas 
que deberían temerse contra nuestra industria » pues^ 
to que los ejércitos ingleses eran siempre seguidos 
de expediciones de comercio , nuevo medio de inun- 
damos con sus géneros y de extender el contraban* 
do; 5,^ sobre el riesgo superior á los demás incon<* 
venientes j peligros, de vernos sometidos al yugo 
inglés y perder nuestro albedrio; una vez que habriaa 
logrado hacerse fuertes en España puesta por tal 
modo entre dos fuegos; 6»^ sobre la ruina que ame^ 
nazaba á nuestras fábricas, sí en las miras harto ma- 
nifiestas y probadas de la Inglaterra de aniquilar la 
industria agena para extender la suya propia, pro- 
curasen sus generales atraer los estragos de la guer- 
ra sobre los pueblos donde florecian nuestras artes; 
^•^ sobre la calamidad que seria para España si lle- 
gaba á verse convertida en teatro especial y perma- 
nente de la guerra entre ingleses y franceses, obli» 
gada sin mas recursos á soportar los trabajos de una 
lucha cuyo término no era dable sujetar á ningún 
cálculo; 8.^ sobre el odio y los rencores todavía re- 
cientes de> la Inglaterra contra España por su coo- 
peración con la Francia en la guerra americana, 
odio y rencores que seria mucho mas fácil á los in- 
gleses satisfacer á su mano con la capa de amigos, 
ocupada por ellos la península , que no en guerra 
abierta , dueños nosotros de nuestro albedrio y nues- 
tras fuerzas; 9.^ sobre el interés y las miras de per- 
dernos y arruinarnos que el gobierno inglés podria 
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tener en promover aquella guerra con la Francia, 
para enredar y dominar a mano salva en nuestras 
Indias; i o*® sobre el deshonor en fin que seria para 
España renovar la guerra con la Francia sin tenec 
ninguna queja en contra suya, sin mas razón ni mas 
motivo que el temor de la Inglaterra. Penetrados de 
estas razones y otras mil que fueron alegadas, con- 
sejeros, ministros, genérales, cuantos asistian al con* 
-sejo convinieron eñ el dictamen de que puesta la 
alternativa inevitable de romper con la Francia ó 
rom'per con la Inglaterra , por honor , por interés y 
por justicia se debía romper con la Inglaterra. 

3.^ cuestión : En suposición de qite la guerra 
con la Gran Bretaña se hiciese inevitable, ¿deberá 
adoptarse la alianza con la república francesa ? 

Todos, sin ninguna excepción, opinaron por la 
alianza; todos reconocieron queá la España ella sola 
no era dable guerrear con buen suceso contra la In- 
glaterra en la inmensa extensión que ocupaban sus 
dominios sin tener aliados; todos mostraron su per- 
suasión de que una liga bien concertada de las fuerzas 
navales de España, Holanda y Francia, cuando no 
bastase á domar el poder marítimo de la Inglaterra, 
conseguiría á lo menos, en provecho nuestro, ocu- 
piar su atención en los mares de la Europa , y apar- 
tarla de empresas serías contra nuestras Indias; todos 
en fin hallaron ser probable que las demás i)otencias 
marititnas. no. empeñadas en' la coalición contra la 
Francia» mas pronto ó mas tarde sacudirían el yugo 
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del poder tiváníco que ostentaba la loglaterraen los 
mares y ayudarían á debelarlo. 

4*^ cuestión: A propósito ie alianza, ¿en ique 
términos convendrá que se ajuste con la Francia? 
¿Deberá limitarse á un tratado puro y simple de 
alianza ofensiva y defensiva contra la Inglaterra, 6 
deberá renovarse entre las dos naciones la sustancia 
del antiguo pacto de familia? ' 

El mayor número de los asktentes al consejo se 
mostró inclinado á la renovación de aquel pacto, 
como medio mas seguro de cimentar profundamen- 
te la alianza. Las razones en que se fundaron con- 
sistían en decir : que aquel pacto habia sido confir- 
mado á ruegos nuestros en 1790 , que apartarse dé 
su tenor y reducirle cuando la república Solicitaba 
igual forma de alianza dejaria entender que la Es- 
pana profesaba menos fé ó menos amistad en favor 
del gobierno nuevamente establecido; que aunque 
en realidad hubiese motivos para obrar con mas 
reserva , no aconsejaba la politica mostrar descon- 
fianzas que pudieran debilitarlas relaciones de amis- 
tad que se habian asentado con la Francia; que 
inconvenientes por inconvenientes, y males por ma- 
les, se hacia necesario salir del mas penoso que era 
la incertidumbreen las medidas para contener á la 
Inglaterra y poner fin á sus intrigas; que buscar 
medios términos en la alianza nos expondría á verla 
desechada , y á tener que sobrellevar á la Inglaterra, 
hasta que seguro de nuestra flaqueza, y entibiada 
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nuestra amistad coa la Francia , el gabinete inglés 
aprovechase la ocañon de declararnos la guerra con 
ventajas ciertas y nos atacase de modo que nos vie-^ 
sernos precisados á rogar á la Francia con desdoro lo 
que poco antes le habríamos negado menos cuerdos 
ó mas fíeÉ'os; qiie las raras circuí ustancias en qué se 
encontraba la Europa poniañ mil excepciones .á las 
reglas oítUnarias de la política ; que los más de los 
casos que óFrecia aquella é{)oca tocaban al derecho 
supremo de conservación en los peligros extremados, 
sin sujeción á otra ley que á la prudencia humana^ 
ni dejar otro arbitrio' que el de elegir entre las me* 
didas arriesgadas la que, salvo él honor, presentase 
menos daño; que por tal' medida, mas segura ó me* 
nos arriesgada , tenían la de renovar etitre Francia y 
España el antiguo pacto ijue habia unido los dos 
estados por espacio de treinta años; que la diferencia 
de gobierno no derogaba en nada el interés nacio- 
nal que de entrambas partes era el mismo; que el 
honor español no podia'ser argüido por.consultar y 
proveer á la seguridad y conservación de sus vastos 
dominios, ni por tratar á estt fin con la Francia eri* 
gida en república, "Visto que ni el hoaíor ni ley alguna 
ó regla de política defenídia á las monarquías tratar 
con las repúblicas; que él ^gobierno francés se en* 
crátraba reconocido expresiamente por diferentes 
potencias de las mas respetables de la Europa, é in* 
dineetamentei(ibr las mismas potencias beligerantesi 
sin excepción de la Inglaterra,, putss que todas ellas, 
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á lo menos en lo exterior , se habían mostrado proa-* 
tas á tratar con la república francesa , y qae el se- 
guir la guerra contra ésta , no era ya por restaurar 
la antigua monarquía ni por destruir el gobierna 
establecido, sino para obligarle á volver las con- 
quistas que babia hecho. Y por último ' añadieron 
que, admitida en principio la eminente necesidad de 
arribar á las paces generales para quitar i la Fran- 
cia la ocasión de agrandar su poder y destruir el 
equilibrio de la Europa , el tratado en cuestión nc^ 
podria menos de ser mirado por los políticos impar- 
ciales como favorable al logro de la paz común tan 
deseada , favorable á este fin otro tanto como dis- 
minuiría en* las potencias guerreaittes la esperanza 
de subyugar la Francia, hecha mas firme y respe- 
table por su alianza con la España. 

Los que disintieron de esta opinión (cuanto pue- 
do acordarme, dos ó tres miembros solamente), dado 
que la Francia se negase á todo ajuste que no re- 
produjese el antiguo pacto de familia, y que perse- 
verase la Inglaterra en desmentirse coa la España, 
propusieron la idea de hacer cara á entrambos gabi- 
netes, adoptando el recurso de la neutralidad ar- 
mada sin diferencia alguna frente á frente de las dos 
naciones; medio cierto, dijeron, de satisfacer áh^ 
Inglaterra si en realidad está zelosa de nuestra amis- 
tad con la Francia, y á esta, si á su vez se encuentra 
temerosa de nuestra paz con la Inglaterra, porque 
en tal actitud de nuestra parte , comprenderían 
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cíerramente nuestra firme resolución de mantener- 
nos imparciales entre ellas, y de sostener nuestra 
paz sin ninguna dependencia déla una ó de la otra. 
Los que asi opinaron hacian prueba de su buena 
fá, juzgando por su corazón de la moral de la In- 
glaterra y de la plena confianza que debería tener 
la Francia de nosotros. El dictamen de aquellos con- 
sejeros no era snyo, recibiéronle sanamente de otros 
,hombres que oyeron , partidarios encubiertos de la^ 
glaterra, última sugestión esparcida con arte por la 
política británica como medio seguro, si encontraba 
acogida, de lograr el rompimiento de la España con 
Francia ó de la Francia con España. De otra, parte, 
la admisión llana y simple del antiguo pacto de fa- 
milia por la cual se mostraron los demás consejeros, 
of recia compromisos á la España con las demás po- 
tencias guerreantes que se hallaban con ella en bue- 
na inteligencia , puesto que la guerra que seguian 
contra la Francia procedía de una liga dirigida ex- 
presamente á invadir su territorio y combatir su 
independencia. Bajo tal aspecto el pacto de. familia 
renovado sustancialmente debia ponernos en el caso 
de ayudar á la Francia contra ellas. Yo tomé la pa* 
labra y lo hice ver asi y conocer lo duro de este 
empeño que d^bia evitarse á todo trance. Cuanro á 
la idea de declararnos bajo el pié de la neutralidad 
armada con respecto á la Francia y la Inglaterra, 
bien seguro de no engañarme , y conociendo al ga- 
binete inglés, la combatí con fuerza. Hice ver con 
I. 25 
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mil ejemplos de la historia el recurso precario que 
ofrecen las neutralidades para conservar la paz entre 
pueblos poderosos con quien se está en contacto , j 
en medio de los planes, de los conflictos y los raros 
azares de una guerra porfiada. Después de referir los 
apurados compromisos en que se hallaba á todas 
horas la república de Genova, cuya neutralidad, de 
nadie respetada, habia sido y estaba siendo un obje- 
to de ludibrio, ora de ingleses, ora de franceses, 
ora de austriacos, hecha también mención de lo que 
acababa de pasar en el dpcado de Toscana , donde 
los ingleses ocuparon á pesar del gran duque el 
puerto de Liorna, violando de este modo la perfecta 
neutralidad de aquel estado, y donde Bonaparte coa 
igual desafuero habia hecho entrar sus tropas , dado 
apenas aviso de aquel violento y repentino acuerdo 
al pacifico archiduque; puesto á la luz del dia el 
acerbo carácter de la guerra capital que pendia en* 
tre la Francia y la Inglaterra, guerra obstinada que 
no reconocía ningún respeto y salia de la esfera de 
las guerras ordinarias, me contraje en fin á comba- 
tir la rara paradoja de la neutralidad armada entre 
la Francia y la Inglaterra. «La neutralidad armada, 
» exclamé, en nuestra situación actual no es otra 
»cosa que la guerra, y la guerra á dos manos. La 
«Inglaterra, superior con mucho en los mares á 
o las demás naciones , no respeta las leyes sagradas 
«de la neutralidad , ya sea armada ó ya pacifica. La 
«Inglaterra sabe bien que la imparcialidad y las mi- 
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• ras conciliadoras de nuestro gabinete son sinceras; 
«pero la Inglaterra á adoptado como una especie de 
»axioma que no estar con ella es estar en contra 
«suya, y repudia toda amistad que sea común con su 
«enemigo. ¿No respetando la razón ni la justicia, 
«respetará nuestras armas, inferiores en los mares? 
«Sea cual fuere nuestra actitud, siendo poco ó nada 
» lo que podria temer de nosotros en los mares, mien- 
«tras convenga á sus designios nos hará la guerra 
«disfrazada como al presente la está haciendo, sin 
«romper abiertamente cuanto le dure la esperanza 
«de inducirnos á cambiar nuestro sistema de políti- 
»ca; mas tan pronto como la pierda enteramente, 
«nos hará la guerra manifiesta. Guerra disimulada 
«ó guerra manifiesta, temo yo mas de la primera, 
«porque si apartamos la vista y prescindimos de ella, 
«nuestro honor no está bien puesto, ni se salva nin- 
«gun peligro, ni podremos evitar los compromisos 
«en que intente ponernos por su astucia ó por su 
«audacia. Si pretendemos rebatirla con la fuerza, 
«desde el dia que lo intentemos es la guerra mani* 
« fiesta, y se acabó el ser neutrales. La neutralidad 
«armada requiere fuerzas superiores, ó á lo menos 
« iguales á las que puedan emplear contra ella las 
«potencias guerreantes: si las fuerzas son inferiores, 
«la neutralidad armada no es mas que una ilusión 
«una quimera para excitar la risa y el desprecio. 

icG>n respecto á la Francia, suponiendo, lo que 
» no es dable , que la Inglaterra vuelta á mejor acuer- 
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»do nos respetase como neutros, la neatralidad ar- 
»mada se resolvería en la guerra igualmente, per- 
eque ¿quién podrá persuadirse de que la república 
«francesa, gobierno nuevo disputado todavía en una 
» parte de la Europa, becbael blanco de una guerra 
«encarnizada, y llena siempre de recelos por la 
» multitud de enemigos interiores y exteriores que 
«conspiran ásu ruina, ¿quién podrá pensar, repito, 
»qne tolerase de buen ánimo ver la España en pié de 
«guerra y en prevención contra ella misma? ¿Por ven- 
»tura la república dejaria de temer que la España, 
«poco antes su enemiga , á un revés de fortuna que 
»las armas francesas padeciesen, preparada de nue- 
«vo, no volviese las suyas contra ella? Sea cual fue 
»rela confianza que le inspire el carácter leal del 
«rey de España, ¿podria nunca prescindir la repú- 
«blica de que era un rey y un Borbon quien tenia 
«armado á sus espaldas ? No , yo estoy cierto entera- 
» mente, y cualquiera podrá estarlo, de que la re- 
«pública nos respondería con la guerra á la primer 
«noticia de que la España armaba nuevamente. ¡Ba- 
»ra situación la nuestra, lo que quiera que resultase 
«en tal sistema de política, la de estar preparados á 
«la contingencia de dos guerras, una terrestre y 
«otra marítima, una y otra inminentes, una y otra 
«contra dos naciones poderosas, y lo que es mas ar- 
» nesgados á romper con la una sin contar con la 
«amistad y la ayuda de la otra, puestos tal vez á ser 
«sacrificados por entrambas, si, lo que con frecuen* 
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«cia acontece en casos tales, se aviniesen las dos en 
«contra nuestra cuando hiciesen sus paces (i). La 
» historia es la maestra de los gobiernos; el que lee 
»en lo pasado lee en el porvenir; lo que ha sido has- 
»ta ahora será siempre. No es culpa nuestra que ta- 
«maños inconvenientes y peligros como ofrécela 
«Europa vengan á asaltarnos y á complicar nuestros 
«negocios cual sucede con mayor rigor en tantos 
«pueblos; pero sí seria grave culpa la de elegir tal 
«posición, que por ser mas elevada ó mas fiera en la 
«apariencia, nos trajese ruina cierta. En política, 
«de las resoluciones extremas aquella sola es conde^ 
«nable que se adopta por temor, por corrupción ó 
«por bajeza; mas si la iovencible fuerza de lossuce- 
«sos que no está en nuestra mano moderar ó com- 
«poner á nuestro arbitrio, nos obliga á abrazar un 
«partido menos grato á nuestros votos, la sabiduría 
«consiste en resignarse y aceptarlo. Por tal tengo 
«la alianza con la Francia en las duras circunstan- 
«cias en que nos pone la Inglaterra. Sobre la natu- 
«raleza del tratado tengo y tendré siempre por ne- 



(i) Poco mas de un año Labia pasado cuando la Eu- 
ropa vio un nuevo ejemplo de esta suerte dé acuerdos que 
la moral reprueba y los abraza la política. Yenecia^ neu- 
tral entre el Austria y la Francia, fué el precio de la paz 
de Campo Formio entre las mismas dos potencias» Nadie 
alzó la voz por ella, y aquel estado, que atravesó con glo- 
ria tantos siglos, por la indecisión de su conducta desapa- 
reció con ignominia para siempre* 



3go MExMORIAS DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ, 

ttcesario á nuestro honor 9 que bien que la alianza 
» pueda asemejarse mas ó menos al antiguo pacto de 
» familia, nada llegue en ella á estipularse que nos 
» pueda comprometer á guerrear y asistir ala Fran- 
»cia en la presente lucha contra las demás potencias 
«que son amigas de la España. Abundo mucho ea 
»la esperanza de lograr que asi se efectuará : de otra 
» suerte votaria jen contrario. Fírmese la alianza para 
«debelar solamente á la Inglaterra en perfecta cornil 
> nidad de intereses y de objeto con la Francia, igual 
»á entrambas partes: no dirá nadie de este modo 
»que la Francia nos ha arrastrado á sostener sus li- 
ndes con las demás potencias. Cuanto ala Inglaterra, 
«nuestra causa es una misma con la Francia. » 

El entusiasmo y la alegría se apoderaron del con- 
sejo, agregándose todos á mi voto. Lleno de apro- 
baciones y de testimonios los mas sinceros del apre- 
cio con que me honró aquella junta respetable, 
salí de allí encomendando á Dios mi esperanza y mi 
fortuna para hacer buenas mis palabras y promesas. 



Fin del tomo PüiMEao* 
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Cartíi^ ministerial en favor de Luis XVU dirigida 
por el encargado de negocios de España en París 
don José Ocariz , al ciudadano Lebrun , ministro 
de relaciones extrangeras* 

MoDsieur, he recibido con gran satisfacción las 
cartas que me habéis hecho el honor de enviarme 
con las piezas relativas á la neutralidad de España, 
y á la convención de España y Francia para retirar 
las tropas de las dos fronteras. Yo espero que el con- 
sejo ejecutivo , la nación francesa y sus representan- 
tes encontrarán en este negociado pruebas nuevas y 
bien auténticas de la franqueza y de las intenciones 
amigables de S. M. C. , y que nadie podrá dudar 
acerca de su voluntad firmemente decidida [)or el 
mantenimiento de la paz, de la buena armonía 
y la amistad que reina entre las dos nacidnes. El 
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sentido literal de las expresiones de que ha usado 
S. M. C. , el tono de sinceridad y el modo con que 
toda esta negociación ha sido tratada, no podrá me* 
nos de aumentar á la vista de todo espíritu impar- 
cial la idea que de antiguo tiene la Europa de la 
lealtad española. Bajo de esta idea encuentro yo un 
motivo para mas felicitarme, como de una dicha par- 
ticular mia , del recibo de otras órdenes análogas, 
cuyo efecto deberá ser estrechar los vínculos de los 
dos pueblos que una estimación recíproca y un 
interés común los hace amigos, títulos altamente 
digQos de ser conservados por las ventajas que uno 
y otro perderían sin estas relaciones. Los pliegos por 
los cuales se me han comunicado estas órdenes y 
cuanto en virtud de ellos podrá ser relativo á^ su 
amigable ejecución, me han sidotraidos por un correo 
francés extraordinario , circunstancia que me per- 
mito la libertad de hacerla observar como una prue- 
ba de la entera confianza con que procede S. M. C, 
sin dejar motivo para pensar que haya usado en esto 
de especie alguna de reserva, ni que sus órdenes 
hayan sido acompañadas de instrucci^ones privadas y 
secretas. 

La declaración de neutralidad pedida por el 
ministerio francés á la corle de España, podría ser 
mirada como un acto puramente supererogatorio, 
visto que la neutralidad existia enteramente de he- 
cho, y que ningún acto hostil por parte de la Es- 
paña dio motivo para presumir que intentase que- 
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bramarla. Pero el rey católico do por ésto ha dejado 
de considerar que las novedades ocurridas en Fran- 
cia, juntas con las circunstancias de la guerra en 
que la nación francesa se encuentra empeñada, po- 
drían, ya que no justificar, á lo menos ocasionar 
desconfianzas que debian precaverse; y por otra par- 
te, la declaración que habia deseado, necesaria ó 
superflua, daría un carácter mas auténtico á sus in« 
tenciones pacíficas y amigables, y habría de ser un 
medio mas para asegurar la confianza y la mutua 
intimidad que convenia afirmar entre las dos na- 
ciones. 

Y una prueba sin réplica de lo que llevo dicho 
sobre )a buena fé de la España y su persuasión de 
la lealtad francesa, es el consentimiento que ha 
prestado el rey para hacer retirar las tropas extraor- 
dinarias con que se acudió á las fronteras sin otro 
objeto que mantener el buen orden que algunos 
malévolos intentaron turbar en los pueblos limítro- 
fes, esparciendo en ellos máximas sediciosa^ ; consen- 
timiento en verdad tan generoso , que S. M . C no le 
ha puesto mas condición que el de igual retiro, por 
parte de la Francia, de las tropas extraordinarias 
que ocupan igualmente sus fronteras; siendo en esto 
^fácil de observar, que aunque los términos de la 
convención tengan á primera vista una grande apa- 
riencia de igualdad, falta mucho para que en rea^ 
lidad sean unas mismas las seguridades de una y 
otra parte, si se atiende la diferencia de los dos go- 
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biernos y la situacioD presente del uno y del otro 
imperio; diferencia por la cual no es dudable que 
las tropas francesas podrían reunirse en las fronteras 
en mucho mayor número y en menos tiempo que 
las nuestras. Esta falta de igualdad deberán suplirla 
la buena fé, la amistad y la mutua confianza. 

Hay ademas hoy dia otra circunstancia que po- 
dría consolidar esta amistad y esta unión íutima de 
ls|S dos naciones , que toca al interés igual de los dos 
estados y al de la Europa entera. Esta circunstancia 
eminente es el buen éxito del grande asunto que 
hoy ocupa á la Francia, y que atrae las miradas de 
todas las naciones. El modo que osará la nación 
francesa con el desgraciado Luis XVI y con su fami-. 
lia, deberá hacer ver á todos los pueblos la genero-, 
sidad del de Francia y la moderación de su política. 
El gran proceso que va á decidir de la suerte del 
gefe de la casa de los Borbones, no puede ser .mira- 
do como una cosa agena al rey de España, ni en 
tal materia deberá temer S. M. que se le arguya de 
pretender mezclarse en los negocios de un país in- 
dependiente, puesto que su gestión se limita á hacer 
yer, en favor de su pariente y su antiguo aliado, la 
voz de la naturaleza y de la compasión , que la mo- 
ral de todos los gobiernos y de todas las naciones 
justifica , y las hace deseables jen casos semejantes. Así 
es pues, que en nombre del rey de España, sin en- 
trar yo aquí en ninguna discusión de principios que 
podria tenerse por importuna en la boca de un ex* 
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trangero, me rimilaré á presentar alganas pocas re- 
flexiones que el interés de la humanidad, la justicia 
y el derecho de gentes las harán suyas mas que mias. 
Solo el corto número de aquellos para quien este 
interés y estas razones de justicia y del derecho co- 
mún no tendrían valor alguno, podrían desaprobar 
la importancia con que es mirado por los pueblos el 
proceso d^ Luis XVI, y se podría en verdad res- 
ponderles que ellos mismos, aunque de otro modo 
bien distinto, han aumentado su importancia, vista 
la falta de las altas reglas de justicia por cima de las 
cuales han pasado en el modo del juicio, y que ha- 
brían censurado en cualquier otro proceso. Estas 
irregularidades combatidas con energía por un gran 
número de franceses, y por muchos miembros de la 
convención nacional que han publicado su opinión 
y sus quejas en tan grave materia , no han podi- 
do menos de impresionar con mayor fuerza á los 
que observan sin calor y con mas calma fuera de 
la Francia en los países extrangeros. El ejemplo de 
un acusado, juzgado por jueces que ellos mismos 
de su propia autoridad se han erigido en tales, y 
muchos de los cuales han mostrado su opinión desde 
un principio revestida de prevenciones y de odios 
anteriores ; de un acusado que se pretende condenar 
sin ninguna ley preexistente, y por delitos cuyas 
pruebas no es mi intento examinar, pero que aun 
probados, no podrían dañar á la calidad de inviola- 
ble que le aseguraba la constitución del estado con- 
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sentida y aceptada; tal ejemplo, apartado de todas 
las ideas recibidas de justicia, es de un género harto 
grave [)ara que una gran nación que se respela á sí 
misma no procure evitar darlo á las demás naciones 
de quienes debe ser querida y respetada. 

Es imposible que el mundo entero no vea coa 
espanto las violencias ejercidas contra un príncipe, 
conocido á io menos por la dulzura y la bondad de 
su carácter , y á quien esta misma dulzura y esta 
bondad de ánimo lo han derribado á tal suerte de 
principio, donde el crimen y la maldad mas demos- 
trada no derrumbaron jamás á los tiranos mas crue- 
les. Y si después de todo Luis XVI ha cometido fal- 
tas, quien podrá pensar que tales faltas no hayan 
sido expiadas por una caida tan inesi>erada , por las 
penas de una larga y dura cautividad, por sus vivas 
inquietud^ sobre la suerte de sus hijos, de su espo- 
sa y de su hermana, y lo que es mas, y me permito 
decir, por los ultrajes é insultos de algunos hom- 
bres que habian pensado elevarse á un alto grado 
de beroismo hollando á sus pies las grandezas decaí- 
das; de los hombres que han olvidado una gran 
verdad política , es á saber , que si la mudanza en 
las instituciones políticas eximen á un pais del an- 
tiguo respeto que profesó á sus reyes, ninguna re- 
volución, sea cual fuere, podría libertar á las almas 
bien formadas del respeto que es debido al dolor y' 
al infortunio. La España sabe .bien (y esto mismo 
la ha movido á interponer sus oficios amigables) que 
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la Fraticía. no es parte di fiadora dé los extra vios de 
opÍDioD de algunos de sos hijos: qiie la Francia es 
un pueblo generoso, y que el mayor número de 
aquellos que ejercen sus poderes detesta como ell^ 
la violencia y el rigor inútil; pero también es visto 
que los que piensan de este modo tienen menos li- 
bertad y se encuentran comprimidos. Si por medio 
de esta opresión , los enemigos del desgraciado prín- 
cipe llegaran á ejercer en contra suya las últimas 
violencias, seria impasible persuadir alas demás na- 
. ciones que la Francia obraba libremente, é inferi- 
rian con razón que había en ella individuos con mas 
poder que su gobierno y que ella misma. Y dadp 
que esto fuese, ¿cuál seria la confianza que las na- 
ciones extrangeras podrían prestar á las protestacio- 
nes de la Francia en sus tratados de paz, de alianza, 
ó de comercio? La Europa. creería ver en tal estado 
de la Francia un perpetuo motivo de inquietudes, 
temería cada dia mas y mas agitaciones, se creeria 
amenazada en sus comunes intereses, y naceria de 
aquí un. recelo y un. general desasosiego fnncsto de 
ambas partes. 

En vez de ésto., una conducta equitativa y mag- 
nánima con el real acusado produciría la confianza. 
La presencia misma de Luis XVI y de toda.su fami- 
lia en el pais que gozarian por asilo bajo la fe de los 
tratados que se hiciesen , seria un vivo testimonio de 
la generosidad otro tanto como del poder de la Fran- 
cia, y haria ver á lodo el mundo que vuestra nación 
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sabia unir la moderación á la victoria , que sus pa- 
siones eran nobles , y que los triunfos de sus armas 
no le impedían inclinar su cabeza de buen grado 
ante el ara de la justicia. Los sentimientos de apre- 
cio y de admiración que esia conducta de la Fran- 
cia inspiraria á los pueblos produciría la paz que to- 
dos ellos desearían, y que la Francia misma nece- 
sita aun en medio de sus triunfos. ¡Ojalá se realice 
esta esperanza tan bermosa ! 

Cuanto acabó aquí de expresar es el voto del rey 
de España , y el de la nación española, que en su 
antiguo carácter, respetando la justicia , sabe tam- 
bién apreciar las pasiones nobles y las grandes virtu- 
des, esperando que la nación francesa , en la ocasión 
en que se encuentra de presente , ofrecerá á los ves- 
nideros un ejemplo nuevo de la grandeza que le es 
propia. Reunidas por unos mismos sentimientos las 
dos naciones, tanto mas honrosos para el pueblo 
francés, cuanto mas necesita luchar en- este caso con 
pasiones y con instigaciones violentas, ¡cuáns^uros 
y cuan durables serán los lazos que unirán los dos 
estados!, ¡qué títulos tan dignos se podrán mostrar 
mutuamente para estrechar sus nudos de amistad! 
¡Y qué nobles habrán de ser estos vínculos que la 
humanidad y la virtud habrán tejido! 

Bajo tales miras S. M. C. ha mirado como un ofi- 
cio, tan honroso como digno de su carácter, hacer 
llegar al gobierno francés sus intercesiones las mas 
estrechas y mas ardientes en el importante asunto 
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de que llevo hablado y en que está fija la atención 
del mundo entero. Yo os suplico que tengáis á bien 
trasladar esta mediación y estos ruegos á la conven- 
ción nacional , acerca de los cuales , si pudiera yo 
en mi respuesta anunciar al rey de España que los 
deseos de su corazón se habian cumplido, feliz por 
haber sido el agente de una negociación tan humana 
y tan gloriosa, y feliz de haber servido igualmente 
mi patria y la vuestra, contaría este dia entre los 
mas dichosos y entre los mayores consuelos de mi 
vida. 

Tengo el honor de renovaros en esta ocasión los 
sentimientos de mi consideración la mas ditinguida. 

El Caballero Ocariz, 



II 



TRATADO 

DE AMISTAD, LÍMITES Y NAVEGAOON 

AJUSTADO T COHCI.UIDO 

ET9TRE EL REY DE ESPAÑA Y LOS ESTADOS UNIDOS 

DE AMÉRICA. 

En 27 de octubre de 1795. 



Deseando S. M. católica 7 los Estados Unidos de 
América consolidar de un modo permanente la bue- 
na correspondencia y amistad que felizmente reina 
entre ambas partes, han resuelto fijar por medio de 
un convenio varios puntos ^ d^ cuyo arreglo resulta- 
rá un beneficio general y una utilidad recíproca á 
los dos paises. 

Con esta mira han nombrado, S. M. católica al 
excelentísimo señor don Manuel de Godoy y Alvarez 
de Faria, Rios, Sánchez Zaragoza, príncipe de la 
Paz, duque de la Alcudia, señor del Soto de Roma, 
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y del estado de Albalá, grande de España de primera 
clase , regidor perpetuo de la ciudad de Santiago, ca- 
ballero de la insigne orden del Toisón de oro, gran 
cruz de la real y distinguida española de Carlos III, 
comendador de Valencia del Ventoso, Ribera y Aceu^ 
chai en la de Santiago, caballero gran cruz de la 
religión de San Juan , consejero de estado, primer 
secretario de estado y del despacho , secretario de la 
reina. nuestra señora, superintendente general de 
correos y caminos, protector de la real academia de 
las nobles Artes, y de los reales gabinetes de histo- 
ria natural, jardín botánico, laboratorio químico, 
y observatorio astronómico, gentir hombre de cá- 
mara con ejercicio, Capitán general délos reales 
ejércitos, inspector y sargento mayor del real cuer- 
po de guardias de corps : y el presidente de los Es- 
tados Unidos con consentimiento y aprobación del 
senado , á don Tomas Pinckney , ciudadano de los 
mismos Estados y su enviado extraordinario cerca 
de S. M. católica : 

Y ambos Plenipotenciarios han ajustado y afir- 
mado los artículos siguientes. 

L Habrá una paz sólida é inviolable , y una amis- 
tad sincera entre S. M. católica, sus sucesores y sub- 
ditos, y los Estados Unidos y sus ciudadanos, sin 
excepción de personas ó lugares. 

II. Para evitar toda disputa en punto á los lími- 
tes que separan los territorios de las dos altas partes 
contratantes, se ha convenido y declarado en el pre- 
I. 26 



4oa DOCUMENTOS. 

senté artículo lo siguiente, á saber: que el limite 
meridional de los Estados Unidos que separa su ter* 
ri torio del de las colonias españolas de la Florida Oc- 
cidentcl, y de la Florida Oriental, se demarcará 
por una linea que empiece en el rio Misisipi en la 
parte mas septentrional del grado treinta y uno al 
norte del Equador, y que desde allí siga en dere- 
chura al Este hasta el medio del rio Apalachicola ó 
Gitahouche; desde allí por la mitad de este rio hasta 
su unión con el Flint , de allí en derechura hasta el 
nacimiento del rio Santa María, y de allí bajando 
por el medio de este rio hasta ol océano Atlántico: y 
se han convenido las dos potencias en que si hubiese 
tropa , guarniciones ó establecimientos de la una de 
las dos partes en el territorio de la otra , según los 
límites que se acaban de mencionar, se retirarán de 
dicho territorio en el término de seis meses después 
de la ratificación de este tratado , ó antes si fuere 
posible , y que se les permitirá llevar consigo todos 
los bienes y efectos que posean* 

III. Para la ejecución del artículo antecedente 
se nombrarán por cada una de las dos altas parles 
contratantes un comisario y un geómetra, que se 
juntarán en Nachez en la orilla izquierda del Misi* 
sipi, antes de espirar el término de seis meses des- 
pués de la ratificación de la convención presente , y 
procederán á la demarcación de estos límites con- 
forme á lo estipulado en el artículo anterior. Levan- 
tarán planos y formarán diarios de sus operaciones. 
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que se reputarán como parle de este tratado , y ten- 
drán la misma fuerza que si estuvieran insertas en 
él. Y si por cualquier motivo se creyese necesario 
que los dichos comisarios y geómetras fuesen acom- 
pañados con .guardias, se les darán en número iguaí 
por el general que mande las tropas de S. M. en las 
dos Floridas, y el comandante de las tropas de los 
Estados Unidos en su territorio del sudoeste, que 
obrarán de aci\erdo y amistosamente , asi en este 
punto como en el de apronto de víveres é instru- 
mentos, y en tomar cualesquiera otras disposiciones 
necesarias para la ejecución de este artículo. 

IV. Se han convenido también en que el límite 
occidental del territorio de los Estados Unidos que 
los separa de la colonia española de la Luisiana, está 
en medio del canal ó madre del rio Misisipi desde 
el limite setentrional de dichos Estados hasta al com- 
pleto de los treinta y un grado de latitud al norte 
del Equador ; y S. M . católica ha convenido igual- 
mente en que la navegación de dicho rió en toda su 
extensión desde su origen hasta el océano será libre 
solo á sus subditos, y álos ciudadanos de los Estados 
Unidos , á menos que por algún tratado particular 
se haga extensiva esta liberjtad á subditos de otras 
potencias. 

y. Las dos altas partes contratantes procurarán 
por todos los medios posibles mantener la paz y bue- 
na armonía entre las diversas naciones de Indios 
que habitan los terrenos adyacentes á las lineas y 
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rios que en los artículos anteriores forman los lími- 
tes de las dos Floridas ; y para conseguir mejor este 
fin, se obligan expresamente ambas potencias á re- 
primir con la fuerza todo género de hostilidades de 
parte de las naciones indias que habitasen dentro de 
la línea de sus respectivos límites; de modo que ni 
la España permitirá que sus Indios ataquen á los 
que yivan en el territorio de los Estados Unidos, ó 
á sus ciudadanos; ni los Estados, que los suyos hos- 
tilicen á los subditos de S. M. católica , ó á sus Indios 
de manera alguna. 

Existiendo varios tratados de amistad entre las ex- 
presadas naciones y las dos potencias, se han conve- 
nido en no hacer en lo venidero alianza alguna ó 
tratado (excepto los de paz) con las naciones de In- 
dios que habitan dentro de los límit^ de la otra 
parte; aunque procurarán hacer común su comer- 
cio en beneficio amplio de los subditos y ciudadanos 
respectivos, guardándose en todo la reciprocidad 
mas completa ; de suerte que, sin los dispendios que 
han causado hasta ahora dichas naciones á las dos 
partes contratantes, consigan ambas todas las venta- 
jas que debe producir la armonía con ellas. 

YI. Cada una de las dos partes contratantes pro- 
curará por todos los medios posibles proteger y de- 
fender todos los buques y cualesquiera otros efectos 
pertenecientes á los subditos y ciudadanos de la otra 
que se hallen en la extensión de su jurisdicción, por 
mar ó por tierra; y empleará todos sus esfuerzos para 
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recobrar , y hacer restiíair á los propietarios legíti- 
mos, los baques y efectos que se les hayan quitado 
en la extensión de dicha jurisdicción , estén ó no en 
guerra con la potencia, cuyos subditos hayan inter* 
ceptado dichos efectos. 

VIL Se ha convenido que los subditos y ciuda- 
danos de una de las partes contratantes, sus buques 
ó efectos, no podrán sujetarse á ningún embargo ó 
detención de parte de la otra, á causa de alguna 
expedición militar, uso público ó particular cual- 
quiera que sea. Y en los casos de aprehensión, de- 
tención ó arresto , bien sea por deudas conlraidas, 
ú ofensas cometidas por algún ciudadano ó subdito 
de las partea contratantes en la jurisdicion de la otra, 
se procederá únicamente por orden y autoridad de 
la justicia, y según los trámites ordinarios seguidos 
en seníiejaotes casos« Se permitirá á los ciudadanos y 
subditos de ambas partes emplear los abogados, pro - 
curadores, notarios, agentes ó factores que juzguen 
mas á propósito en todos sus asuntos, y en todos los 
pleitos que podrán tener en los tribunales de la otra 
])arte , á los cuales se permitirá igualmente el tener 
libre acceso en las causas, y estar presentes á todo 
examen y testimonios que podrán ocurrir en los 
pleitos. 

VIII. Cuando los subditos y habitantes de la una 
de las dos partes contratantes, con sus buques, bien 
sean públicos 6 de guerra, bien particulares ó mer- 
cai^iles, se viesen obligados por una tempestad, por 
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escapar de piratas 6 enemigos ó por caalquiera otra 
necesidad urgente , A buscar refugio ó abrigo en al- 
guno de los rios» bahias, radas ó puertos de una de 
las dos partes, serán recibidos y tratados con huma- 
nidad, gozarán de ¿odo favor, protección y socorro, 
y les será lícito proveerse de refrescos, víveres y de- 
mas cosas necesarias para su sustento , para compo- 
ner sus buques, y continuar su viage^, todo mediante 
un precio equitativo; y no Í2 les detendrá ó impe- 
dirá de modo alguno el salir de dichos puertos ó. 
radas; antes bien podrán retirarse y partir como y. 
cuando les pareciere sin ningún obstáculo ó impe-, 
dimento. 

IX. Todos los buques y mercaderías de cual- 
quiera naturaleza que sean, que se hubiesen quita- 
do á algunos piratas en alta mar, y se trajeren á 
alguQ puerto de una de las dos potencias, se entre-, 
garán allí á los oficiales ó empleados en dicho puer- 
to, á fin de que los guarden y restituyan íntegra-, 
mente á su verdadero propietario, luego que hiciere 
constar debida y plenamente que era su legítima 
propiedad. 

X. En el caso de que algún buque perteneciente 
á una.de Ia$ dos partes contratantes naufragase, vara-, 
te, ó sofriese alguna otra averia en las costas ó en 
los dominios de la otra, se socorrerá á los subditos 
y ciudadanos respectivos, asi á sus personas como á 
sus buques y efectos, del mismo modo que se haría 
con los habitantes del pais donde suceda la desgra- 
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cía, y pagarán solo las mismas cargas y derechos 
que se hubieran exigido de dichos habitantes en seme- 
jante caso: y si fuere necesario para componer el 
buque que se descargue el cargamento en todo ó en 
])arte, no pagarán impuesto alguno, carga ó derecho 
de lo que se vuelva á embarcar por ser exportado. 

XI. Los ciudadanos ó subditos de una de las dos 
partes contratantes, tendrán en los estados de la 
otra la libertad de disponer de sus bienes persona- 
les» bien sea por testamento, donación ú otra mane- 
ra; y si sus herederos fueren subditos ó ciudadanos 
de la otra parte contratante, sucederán en sus bie- 
nes, ya sea en virtud de testamento ó abintestató, y 
¡x)drán tomar posesión, bien en persona ó por me- 
dio de otros que hagan sus veces, y disponer como 
les pareciere sin pagar mas derechos que aquellos 
que deben pagar en caso semejante los habitantes 
del pais donde se verificare la herencia. 

Y si estuvieren ausentes los herederos, se cuida- 
rá de los bienes que les hubiesen tocado, del mismo 
modo que se hubiera hecho en semejante ocasión con 
los bienes de los naturales del pais, hasta que el le- 
gítimo propietario haya aprobado las disposiciones 
para recoger la herencia. Si se suscitasen disputas 
entre diferentes competidores que tengan derecho á 
la herencia, serán determinadas en última instancia 
según las leyes y por los jueces del pais donde vaca- 
re la herencia. Y si por la muerte de alguna persona 
que poseyese bienes raices sobre el territorio de una 



4o8 BOGUMSNTOS. 

de las partes contratantes, estos bienes raices llegasen 
á pasar^segan las leyes del pais á ün subdito ó ciu- 
dadano de la otra parte, y este por su calidad de 
extrangero fnese inhábil para poseerlos , obtendrá 
un término conveniente para venderlos, y recoger 
su producto sin obstáculo, exento de todo derecho 
de retención de parle del gobierno de los estados 
respectivos. 

XII. A los buques mercantes de las dos partes 
que fueren destinados á puertos pertenecientes á una 
potencia enemiga de una de las dos, cuyo viage y 
naturaleza del cargamento dieren justas sospechas» 
se le obligará á presentar, bien sea en aha mar, bien 
en los puertos y cabos , nó solo sus pasaportes , sino 
también los certificados, que probarán expresamen- 
te que su cargamento no es de la especie de los que 
están prohibidos como de contrabando. 

XIII. A fin de favorecer el comercio de ambas 
partes, se ha convenido que en el caso de romperse 
la guerra entre las dos naciones, se concederá el 
término de un año después de su declaración á los 
comerciantes en las villas y ciudades que habitan, 
para juntar y trasportar sus mercaderías; y si se les 
quitase alguna parte de ellas , 6 hiciese algún daño 
durante el tiempo prescrito arriba , por una de las 
dos potencias , sus pueblos ó subditos^ se les dará 
en este punto entera satisfacción por el gobierno. 

XIV. Ningún subdito de S. M. católica lomará 
encargo ó patente para armar buque ó buques que 



DOCUMENTOS» ^^g 

obren como corsarios contra dichos Estados Unidos 
ó contra los ciudadanos,' pueblos y habitantes dé 
alguno de ellos, de cualquier príncipe que sea conr 
quien estuvieren en guerra los Estados Unidos. Igual- 
mente ningún ciudadano ó habitante de dichos es-* 
tados pedirá ó aceptará encargo ó patente para armar 
algún buque ó buques con el fin de perseguir los 
subditos de S. M. católica , ó apoderarse de sd pro^ 
piedad, de cualquier príncipe ó estado que sea con 
quien estuviere en guerra S. M. católica. Y si algún 
individuo de una ú otra nación tomase diferentes 
encargos ó patentes, será castigado como pirara. 

XV. Se permitirá á todos y á cada uno de los súb* 
ditos de S. M. católica , y, á los ciudadanos , pueblos 
y habitantes de dichos estados que puedan navegar 
con sus embarcaciones con toda libertad y seguridad, 
sin que haya la menor excepción por este respecto, 
aunque los propietarios de las mercaderías cargadas 
en las referidas embarcaciones vengan del puerto 
que quieran, y las traigan destinadas á cualquiera 
plaza de una potencia actualmente enemiga, ó que 
lo sea después, asi de S. M. católica como de los Es- 
tados Unidos. Se permitirá igualmente á los subditos 
y habitantes mencionados navegar con sus buques y 
mercaderías, y frecuentar con igual libertad y se«> 
guridad las plazas y puertos de las potencias enemi* 
gas de las partes contratantes, ó de una de elllas sin 
oposición ú obstáculo; y de comerciar, no solo des* 
de los puertos del dicho enemigo á un puerto neu^ 



4 10 DOCUMENTOS 

tro directamente, dioo también desde uno enemigo 
á otro tal, bien se encuentre bajo de su jarisdicdion^ 
ó bajo la de muchos; y se estipula también por el 
presente tratado que los buques libres asegurarán 
igualmente la libertad de las mercaderías, y que se 
juzgarán libres todos los efectos que se hallaren á 
bordo de los buques que pertenecieren á los subditos 
de una de las dos partes contratantes, aun cuando 
el cargamento por entero ó parle de él fuese de los 
enemigos de una de las dos; bien entendido sin em- 
bargo que el contrabando se exceptúa siempre. Se 
ha convenido asi mismo, que la propia libertad go- 
zarán los sugetos que pudieren encontrarse á bordo 
del buque libre , aun cuando fuesen enemigo^ de las 
dos partes contratantes; y por lo tanto no se podrá 
hacerlos prisioneros, ni separarlos de dichos buques, 
á menos que no tengan la calidad de militares , y 
esto hallándose en aquélla sazón empleados en el 
servicio del enemigo. 

XVI. Esta libertad de navegación y de comercio 
debe extenderse á toda especie de mercaderías , ex- 
ceptuando solo las que se comprenden bajo el nom- 
bre de contrabando ó de mercaderías prohibidas, 
cuales son las armas, cañones, bombas con sus me- 
chas y demás cosas pertenecientes á lo mismo, balas, 
pólvora, mechas, picas, espadas, lanzas , dardos, 
alabardas, morteros, petardos, granadas , salitre, fu- 
siles, balas, escudos, casquetes, corazas, cotas' de 
malla , y otras armas de esta especie propias para ar« 
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mar á los soldados, portamosqueties') bandoleras, ca- 
ballos con sus armas y otros instrumentos de guer- 
ra sean los que fueren. Pero los géneros y mercade-^ 
x*ias que se fiombrarán ahora, no se comprenderán 
entre los de contrabando ó cosas prohibidas ; á saber , 
toda especie dé panos, y cualesquiera otraS telas de 
lana, lino, seda algodón ú otras cualesquiera mate- 
rias; toda especie de vestidos con las telas de que se 
acostumbran hacer; el oro y la plata labrada en mo- 
neda ó no, el estaño, hierro, latón, cobre, bronce, 
carbón, del mismo modo que la cebada, el trigo, 
la avena y cualquiera otro género de legumbres; el 
tabaco y toda la especería , carne salada y ahumada, 
pescado salado , queso y manteca , cerveza , aceites, 
vinos, azúcar y toda especie de sal, y en general to- 
do género de provisiones que sirven para el sustento 
de la vida. Ademas toda especie de algodón, cáñamo, 
lino, alquitrán, brea, pez, cuerdas, cables, velas, 
telas para velas, áncoras y partes de que se 43ompo- 
nen ; mástiles, tablas ^ maderas de todas especies, y 
cualesquiera otras cosas que sirvan |)ara la construc- 
ción y reparación de los buques, y otras cualesquie^ 
ra materias que no tienen la forma de un instrumen- 
to preparado para la guerra por tierra ó por mar, 
no serán reputadas de contrabando; y menos lasque 
estén ya preparadas para otros usos. Todas las cosas 
que se acaban de nombrar deben ser comprendidas, 
entre las mercaderías libres, lo mismo que todas las 
demás mercaderías y. efectos que no están compren- 
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didos y dombrados expresamedte en la enumeración 
de los géneros de contrabando ; de manera que po- 
drán ser trasportados y conducidos con la mayor 
libertad por los subditos de las dos partes contratan- 
tes á las plazas enemigas , exceptuando sin embaí^ 
las que se hallasen en la actualidad sitiadas, bloquea- 
das ó embestidas: y los casos en que algún buque de 
guerra ó escuadra que por efecto de avería ü otras 
causas se baile en. necesidad de tomar los efectos que 
conduzca el buque ó buques de comercio , pues en 
tal* caso podrá detenerlos para aprovisionarse, y dar 
un recibo para que la potencia cuyo sea el baque 
que tome los efectos, los pague , según el valor que 
tendrán en el puerto á donde se dirigiere el propie- 
tario ,> según lo expresen sus cartas de navegacioo: 
obligándose las dos partes contratantes á no deteoer 
los buques mas de lo que sea absolutamente necesa- 
rio para aprovisionarse, pagar inmediatamente los 
recibos , é indemnizar los daños que sufra el propíe^ 
tari o á consecuencia de semejante suceso* 

XVII. A fin de evitar entre ambas partes toda 
especie de disputas y quejas , se ha convenido qu^ 
en el caso de que una de las potencias se hallase 
empeñada en una guerra, los buques y bastimentos 
])ertenecientes á los siíbditos ó pueblos de la otra 
deberán llevar consigo patentes de mar ó pasaportes 
que expresen el nombre, la propiedad, y el porlc 
del buque, como también el nombre y morada de 
su dueño y comandante de dicho buque, para que 
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de este modo conste que pertenece real y verdade- 
ramente á los subditos de una de las dos partes con- 
tratantes, y que dichos pasaportes deberán expedirse 
según el modelo adjunto al presente tratado. Todos 
los años deberán renovarse estos pasapartes en el 
oaso de que el buque vuelva á su pais en el espacio 
de un año. Igualmente se ha convenido en que los 
buques mencionados arriba, si estuvieren cargados, 
deberán llevar, no solo pasaportes, sino también 
<;ertificados que contengan el pormenor del carga- 
mento, el lugar de donde ha salido el buque, y la 
declaración de las mercaderías de contrabando que 
-pudiesen hallarse á bordo, cuyos certificados debe- 
rán expedirse en la forma acostumbrada por los ofi- 
ciales empleados en el lugar de donde el navio se 
hiciere á la vela; y si se juzgase útil y prudente ex- 
presar en dichos pasaportes la persona propietaria 
de las mercaderías, se podrá hacer libremente; sin 
cuyos requisitos será conducido á uno de los puer- 
tos de la potencia respectiva, y juzgado por el tri- 
bunal com])etente con arreglo á lo arriba dicho, para 
que examinadas las circunstancias de su falta , sea 
condenado por de bueña presa, si no satisface legal- 
niente con los testimonios equivalentes en todo. 

XVIII. Cuando un buque perteneciente á los di- 
chos subditos, pueblos y habitantes de una de las 
dos partes , fuere encontrado navegando á lo largo 
de la costa, ó en plena mar por un buque de guerra 
de la otra ó por un corsario, dicho buque de guer- 
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ra corsario, á Ga de evitar todo desorden , se iiuia«- 
tendrá fuera del tiro de canon , y podfa eoviar sa 
chalupa á bordó del buque meréái^te, hacer entFaur 
en él dos ó tres hombres , á I09 cuales enseñará el 
patrón ó comandante del buque su pasaporte y de- 
mas documentos, que deberán ser conformes á lo 
prevenido en el presente tratado, y probará la pro- 
piedad del buque: y después de haber exhibido se- 
mejante pasaporte y documentos, se les dejará seguir 
libremente su viage , sin que les sea lícito el moles- 
tarle, ni procurar de modo alguno darle caza,.ú 
obligarle á dejar el rumbo que seguia. 

XIX. Se establecerán cónsules recíprocamente 
con los privilegios y facultades que gozaren los de 
las naciones mas favorecidas en los puertos donde los 
tuvieren éstas, ó les sea lícito él tenerlos. 

XX. Se ha convenido igualmente, que los habi- 
tantes de los territorios de una y otra parte respecti- 
vamente, serán admitidos en los tribunales de justicia 
de la otra parte, y les será permitido el entablar sus 
pleitos para el recobro de sus propiedades, pago de 
sus deudas y satisfacción de los daños que hubiesen 
recibido , bien sean las personas contra las cuales se 
quejaren subditos ó ciudadanos del pais en el que 
se hallen, ó bien sean cualesquiera otros sugetos 
que se hayan refugiado allí. Y los pleitos y senten- 
cias de dichos tribunales serán las mismas que hu- 
bieran sido en el caso de que las partes litigantes 
fuesen subditos ó ciudadanos del misino pais. 
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XXI. A fin de concluir todas las disensiones so- 
bre las pérdidas que los ciudadanos de los Estados 
Unidos hayan sufrido en sus buques y cargamentos 
apresados por los vasallos de S. M. católica durante 
la guerra que se acaba de finalizar entre España y 
Francia, se ha convenido que todos estos casos se 
derminarán finalmente por comisarios que se nom- 
brarán de esta manera : S. M. católica nombrará uno, 
y el presidente de los Estados Unidos otro, con co- 
nocimiento y aprobación del senado; y estos dos co- 
misarios nombrarán un tercero de común acuerdo* 
Pero si no pudiesen acordarse , cada uno nombrará 
una persona, y sus dos nombres puestos en suerte 
se sacarán á presencia de los dos comisarios , resul- 
tando por tercero aquel cuyo nombre hubiese sali- 
do el primero. Nombrados estos tres comisarios, ju- 
rarán que examinarán y decidirán con imparcialidad 
las quejas de que se trata , según el mérito de la di- 
ferencia de los casos, y según dicten la justicia, equi- 
dad y derecho de gentes. Dichos comisarios se/ jun- 
tarán y tendrán sus sesiones en Filadelfia, y en caso 
de muerte, enfermedad ó ausencia precisa de alguna. 
de ellos, se remplazará su plaza de la misma mane- 
ra que se eligió , y el nuevo comisario hará igual 
juramento y ejercerá ¡guales funciones. En el térmi- 
no de diez y ocho meses contados desde el dia en 
que se junten, admitirán todas las quejas y reclama- 
ciones autorizadas por este artici^lo. Asimismo ten- 
drán autoridad para examinar bajo la sanción del 
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juramento á todas las personas que ocurran ante 
ellos sobre puntos relativos á dicbas quejas, y reci- 
birán como evidente todo testimonio escrito que de 
tal manera sea auténtico, que ellos lo juzguen digno 
de pedirse ó admitirse. La decisión de dichos comi- 
sarios, ó de dos de ellos, será final y concluyen te, 
tanto por lo que toca á la justicia de la queja , como 
por lo que monte la suma que se deba satisfacer á 
los demandantes; y S. M. católica se obliga á hacer- 
las pagar en especie, sin rebaja, y en las épocas, lu- 
gares y bajo las condiciones que se decidan por los 
comisarios. 

XXII. Esperando las dos altas partas contratantes 
que la buena correspondencia y amistad que reina 
actualmente entre sí se estrechará mas y mas con el 
presente tratado, y que contribuirá á aumentar su 
prosperidad y opulencia, concederán recíprocamen- 
te en lo sucesivo al comercio todas las ampliaciones 
ó favores que exigiere la utilidad de los dos paises. 
Y desde luego á consecuencia de lo estipulado 
en el artículo IV, permitirá S. M. católica por espa- 
cio de tres años á los ciudadanos de los Estados Uni- 
dos, que depositen sus mercaderías y efectos en el 
puerto de Nueva Orleans, y que los extraigan siu 
pagar mas derechos que un precio justo por el al- 
quiler de los almacenes , ofreciendo S. M. continuar 
el término de esta gracia si se experimentare duran- 
te aquel tiempo , que no es perjudicial á los intere- 
ses de la España, ó si no conviniese su continuación 
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en aquel puerto, proporcionará en otra parle de las 
orillas del rio Misisipi un igual establecimiento. 

XXIII. El presente tratado no tendrá efecto has- 
ta que las paVtes contratantes le hayan ratificado, y 
las ratificaciones se enviarán en el término de seis 
meses ó antes si fuere posible , contando desde este 
dia. 

En fe de lo cual nosotros los infrascriptos ple- 
nipotenciarios deS. M. católica y de los Estados Uni- 
dos de América, hemos firmado en virtud de nues- 
tros plenos poderes este tratado de amistad, límites 
y navegación , y le hemos puesto nuestros sellos 
respectivos. 

Hecho en San Lorenzo el real, á 27 de octubre 
de 1795. El príncipe de la Paz. (L. S.) — Tomas. 

PlNCKNEY. (L. S.) 

{^Siguen las plenipotencias ^ ratijicaciones j cangcs.) 
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